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FRONTISPICIO 


EL ATRONADOR SILENCIO 
DE VIMALAKIRTI 


Vimalakirti es el héroe del sutra homónimo. Kumarajiva, 406 d.C., tradujo 
este sutra al chino, y desdé entonces fue uno de los libros budistas más 
populares de China y Japón. Vimalakirti significa “Fama Inmaculada”, 
y se trata de un rico padre de familia de Vaisali, cabalmente familiari- 
zado con la doctrina y el espíritu mahayánicos. Al sentirse indispuesto, 
el Buda quiere enviar a uno de sus discípulos en su busca, pero nadie 
sale.” Cuando el Buda pide una explicación, le presentan una excusa tras 
otra. La causa principal es que ninguno de sus discípulos iguala en cono- 
cimiento del budismo a este padre de familia filósofo. Finalmente, la 
gravosa tarea de llamar a Vimalakirti recae en el Bodhisattva Manjusri. 
Este es Prajina corporizado como Samantabhadra, y constituye el Amor 
encarnado, Luego de unas conversaciones preliminares, en las que Vima- 
lakirti dice que está: enfermo porque todos sus semejantes lo están de 
codicia, ira y desatino, el diálogo entre las dos grandes figuras del budis- 
mo Mahayana gira en torno de la discusión de lo que significa la doctrina 
de la no-dualidad. Manjusri expone su criterio y después pregunta qué 
piensa Vimalakirti de esa doctrina. El filósofo no pronuncia una sola pa- 
labra, guarda un silencio total. El Bodhisattva le alaba en sumo grado. 
Este dibujo, del padre moderno de la escuela Rinzai del budismo Zen 
japonés, representa este silencio de Vimalakirti. Hakuin no es un pintor 
profesional y, principalmente por esta razón, la imagen del sabio anciano 
de Vaisali se ve temblorosa en cada línea de este cuadro en blanco 
y negro. 
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PROLOGO 


Daisetz Teitaro Suzuki, doctor en literatura, profe- 
sor de filosofía budista en la Universidad Otani, de Kio- 
to, nació en 1870 y falleció en 1966. En vida fue quizá 
la máxima autoridad en filosofía budista, y con certeza 
la máxima autoridad en budismo Zen. Sus principales 
obras en inglés sobre budismo sumaron una docena o 
más, y de sus trabajos en japonés, desconocidos aún en 
Occidente, hay dieciocho o más. Asimismo, como clara- 
mente lo demuestra una bibliografía cronológica de li- 
bros sobre el Zen en inglés, fue el precursor de esta ma- 
teria fuera del Japón, pues, excepto Religion of the 
Samurai, de Kaiter Nukariya (Luzac and Co., 1913), 
nada se sabía del Zen como experiencia viva, salvo The 
Eastern Buddhist (1921-1939), hasta la publicación de 
Ensayos sobre Budismo Zen (Primera Serie), en 1927. 

El doctor Suzuki escribe con autoridad. No sólo estu- 
dió las obras originales en sánserito, pali, chino y japo- 
nés, sino que también tuvo un actualizado conocimiento 
del pensamiento occidental en alemán y francés, igual 
que en inglés (que escribía y hablaba fluidamente). Ade- 
más, más que un erudito, fue un budista. Aunque no 
era sacerdote de secta budista ulguna, le tributaban ho- 
nores en todos los templos del Japón, pues su conoci- 
miento de cosas espirituales, como lo atestiguan todos 
los que se sentaron a sus pies, era directo y profundo. 
Al hablar de los estadios superiores de conciencia lo hacía 
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como un hombre que allí morara, y la impresión que pro- 
dujo en quienes penetraron en su mente era la de quien 
buscaba los símbolos intelectuales con los que describir 
un estado cognoscitivo que se halla ciertamente “más allá 
del intelecto ””. 

Para quienes no pudieron sentarse a los pies del 
Maestro, sus escritos deben ser un substituto. Sin em- 
bargo, hacia 1940 estaban agotados en Inglaterra, y todo 
lo que quedaba en Japón fue destruido en el incendio 
que consumió tres cuartas partes de Tokio, en 1945, 
Por eso, cuando llegué al Japón en 1946, convine con el 
autor, por la Buddhist Society, de Londres (mi esposa 
y yo como representantes de ésta), iniciar la publicación 
de su Colección de Obras, reimprimiendo las viejas favo- 
ritas, y editando, lo más pronto posible, traducciones de 
muchas de las obras nuevas que el profesor, autoamura- 
llado en su casa de Kioto, escribiera durante la guerra. 

Sin embargo, esta empresa superaba las posibilida- 
des de la Buddhist Society y por ello obtuvimos la ayuda 
de Rider and Co. que, con el apoyo de los recursos de la 
Casa de Hutchinson, hicieron honor a las necesidades de 
tan importante tarea. 

Del Zen en sí no es necesario que diga nada aquí, 
pero la venta creciente de libros sobre la materia demues- 
tra que el interés de Occidente erece rápidamente. Sin 
embargo, el Zen es un tema fácil de interpretar equivo- 
cadamente y por ello es importante contar con las pala- 
bras de un experto genuino. 


Christmas HuMPHREYS 


Presidente de la *“* Buddhist- 
Society”?, Londres 


PREFACIO A LA PRIMERA EDICION 


En mi Introducción al Budismo Zen (publicada en 
1934), esbocé la doctrina Zen, y en The Training of the 
Zen Monk (1934) ofrecí una descripción de la Sala de 
Meditación y su vida. Para completar un tríptico reco- 
pilé el presente Manual. El objeto consiste en informar al 
lector sobre los diversos materiales literarios relativos a 
la vida monástica. Los estudiantes extranjeros expresan 
a menudo su deseo de conocer qué lee el monje Zen ante 
el Buda en su servicio diario, en qué piensa en sus ho- 
ras de ocio, y qué objetos de culto tiene en los diferentes 
recintos de su institución. Es de esperar que esta obra 
satisfaga parcialmente sus deseos. Quienes consideren 
mis Ensayos demasiado voluminosos o elaborados, tal vez 
prefieran estas obras más pequeñas sobre el Zen. 


DAIlSeETZ TEITARO SUZUKI 
Kioto, agosto de 1935 


l. GATHAS Y PLEGARIAS 


Gathá es un término sánscrito que significa “verso” o “himno”. 
En literatura budista se usa para designar la parte versificada de 
los sutras. Los eruditos chinos adoptaron este vocablo para sus 
composiciones versificadas, conocidas como chieh, abreviatura de 
chieh-t'o, o como chieh-sang, que es la combinación del sánscrito 
y el chino. Los gathás aquí recopilados no son exclusivamente los 
de la secta Zen; algunos pertenecen al budismo en general. 


GATHAS Y PLEGARIAS 
el 


INICIO DEL SUTRA 


El Dharma incomparablemente profundo y exquisito 

Es raro de encontrar, hasta en cientos de miles de 
millones de kalpas; 

Ahora nos está permitido verlo, escucharlo, aceptarlo 
y retenerlo; 

¡Ojalá entendamos verdaderamente el significndo de 
las palabras del Tathágata! 
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CONFESION 


Hago ahora confesión plena y franca, 
De todo el mal karma cometido por mí desde antiguo; 


9 


TZ 


Por causa de codicia, ira y desatino, que no tienen co- 
mienzo, 


l Nacidos de mi cuerpo, mi boca y mi pensamiento. 


3 
EL TRIPLE REFUGIO 


En el Buda me refugio; 

En el Dharma me refugio; 

En el Sangha me refugio. 

Me refugio en el Buda, el incomparablemente honrado; 
Me refugio en el Dharma, honorable por su pureza; 


Me refugio en el Sangha, honorable por su vida armo- 
niosa, 


He acabado de refugiarme en el Buda; 
He acabado de refugiarme en el Dharma; 
He acabado de refugiarme en el Sangha. 


4 
LOS CUATRO GRANDES VOTOS! 


Por innumerables que sean los seres, me comprometo 
a salvarlos; 

Por inagotables que sean las pasiones, me comprometo a 
extinguirlas; 

Por inconmensurables que sean los Dharmas, me com- 
prometo a dominarlos; 


Por incomparable que sea la verdad del Buda, me 
comprometo a alcanzarla, 


1 Estos votos se recitan luego de cada servicio, 
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5 
LA ADORACION DEL SARIRA 


Con toda humildad nos postramos ante el santo Sarira 
que representa el cuerpo de Sakyamuni, el Tathágata, 
que está perfectamente dotado de todas las virtudes, que 
tiene el Dharmakaya como base de su ser, y el Dharma- 
dhatu como el stupa a él dedicado. A él le tributamos 
nuestro respeto con debida deferencia. Al manifestarse 
en una forma corporal por amor a nosotros, el Buda 
entra en nosotros y nos hace entrar en él. Al sumarse su 
poder a nosotros, alcanzamos la Iluminación; y (asimis- 
mo), al depender del milagroso poder del Buda, todos los 
seres se benefician, ansían la Iluminación, se disciplinan 
en la vida del Bodhisativa, e igualmente entran en la 
perfecta quietud donde prevalece la sabiduría infinita 
de la identidad absoluta. Ahora, nos postramos ante él. 


6 
LA ENSEÑANZA DE LOS SIETE BUDAS 


No cometer males, 

Sino hacer todo lo que es bueno, 

Y mantener puro el propio pensamiento 
Es la enseñanza de todos los Budas. 


7 
EL GATHA DE LA IMPERMANENCIA ? 


Todas las cosas compuestas son impermanentes, 
Están sujetas a nacimiento y muerte; 


2 Dícese que, en razón de la segunda mitad de este gathá, Buda 
deseó sacrificar su propia vida. 
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a: 


Pon fin a nacimiento y muerte, 
Y existe una bienaventurada tranquilidad. 
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EL SUTRA DE LAS SIETE CLAUSULAS, 
DE YEMMEI KWANNON? 


(¡ Adoración a) Kwanzeon! 

| ¡ Adoración al Buda! 

Con el Buda nos relacionamos 

En términos de causa y efecto. 

Dependiendo del Buda, del Dharma y del Sangha, 

(Es posible el Nirvana que es) eterno, siempre-bende- 
cido, autónomo e inmaculado, 

Cada mañana nuestros pensamientos están en Kwan- 
zeon, 

Cada noche nuestros pensamientos están en Kwanzeon. 

Cada pensamiento sale de la Mente, 

Cada pensamiento no está separado de la Mente. 
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PLEGARIA EN OCASION DE DAR ALIMENTO 
A LOS ESPIRITUS HAMBRIENTOS 


Si se desea conocer a todos los Budas del pasado, del 
presente y del futuro, hay que contemplar esencial- 
mente la naturaleza de este Dharmadhatu como la 
creación de la Mente Ahsoluta. 


Adoración a los Budas de los diez sectores; 
Adoración al Dharma que impregna los diez sectores; 


3 Yemmet significa “prolongador de la vida”; cuando se recita 
diariamente este breve documento de diez cláusulas relativas a 
Kwannon, se asegura la propia salud no sólo para obrar bien para 
uno mismo sino también para todo el mundo. 
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Adoración al Sangha de los diez sectores; 

Adoración a Sakyamuni, el Buda, que es nuestro 
Maestro ; 

Adoración a Kwanzeon, el Bodhisativa, que es el gran 
compasivo y misericordioso. dispuesto a salvar a los 
seres de sus aflicciones; 

Adoración a Ananda, el Arhat, que es el expositor de 
la Enseñanza. 

Namu sabo totogyato boryakite, yen! 

Sammola sammola, un! 

Namu suryoboya totogyatoya tojito, yen! 

Suryo suryo boya suryo boya suryo, somoko! 

Namu samanda motonan, ban! * 

Adoración a Hoshin* el Tathágata; 

Adoración a Taho,* el Tathágato; 

Adoración a Myoshishin” el Tathágata;?* 

Adoración a Rifui? el Tathágato; 

Adoración a Kanroo,* el Tathágata; 

Adoración a Omito,* el Taihágata. 


4 Es difícil decir cómo este dharani vino a insertarse aquí. Co- 
mo la mayoría de los dharanis, carece de sentido desde el punto de 
vista humano; pero tal vez no sea así para los espíritus hambrien- 
tos, a quienes se ofrece la plegaria. ¿Puede esto restaurarse en el 
original sánscrito como sigue?: 

Namah sarva-tathagatavalokite! Om! 

Sambala, sambala! hum! 

Namah surupaya tathagataya! 

Tadyatha, 

Om, suru(paya), surupaya, surupaya, suru(paya), svaha! 

Namah samantabuddhanam, vam! 

“Sean adorados. ¡Oh, todos los Tathágatas que se consideran 
(como nuestros protectores); Om! ¡Provisión, provisión! ¡Hum! 
¡Adorado sea el Tathágata Bellamentc-Formado! A saber: ¡Om! 
¡Al Bellamente-Formado! ¡Al Bellamento-Formado! ¡Al Bella- 
mente-Formado! ¡Salve! ¡Adorados sean todos los Budas! ¡Vam!” 
“Joya-distinguida” (ratnakctu). 

“Abundante-en-Joyas” (prabhutaratna). 
“Fino-forma-cuerpo” (surupakoya). 
“Amplio-aneho-cuerpo” (vipulataya). 
“Lihberado-del-miedo” (abhayankara). 
10 “Néctar-rey” (amritaraja). 

11 “Amida” (amitabha). 


a 


> ES 
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Namu omitoboya totogyatoya, 
Toniyato, 

Omiritsubomi, 

Omirito, 

Shitabomi, 

Omirito bigyaratei, 

Omirito bigyarato gyamini, 
Gyagyano shitogyari, 
Somoko,!? 


Mediante el poder sobrenatural de este Dharans, se pu- 
rifican la comida y la bebida que ofrecemos a los seres 
espirituales tan numerosos como las arenas del Ganges. 
Oramos para que todos se satisfagan plenamente y aban- 
donen su codicia; para que todos desalojen sus moradas 
tenebrosas y nazcan en los bienaventurados senderos de la 
existencia; y, además, para que, refugiándose en el Triple 
Tesoro, despierten al deseo de iluminación eterna y lle- 
guen finalmente a su realización. El mérito que así al- 
cancen es inagotable y continuará hasta el fin del tiempo, 
haciendo que todos los seres compartan por igual este 
alimento del Dharma. 

¡Oh vosotros, huestes de seres espirituales!, a todos os 
ofrendamos este alimento, que rogamos llene los diez see- 
tores para que todos los seres de vuestra clase participen 
de él. 

Por la práctica de esta acción meritoria, rogamos retri- 
buir lo que debemos a nuestros padres, que hicieron todo 
lo que pudieron por amor a nosotros, ¡Que quienes to- 
davía viven, continúen disfrutando su felicidad y vidas 
prósperas por siempre, mientras que, quienes no están 


12 Namo mitabhaya tathagataya!  Tudyatha, amritodbhave, 
amritasiddhe, (*)-bhave, amritavikrante, amrita-vikranta-gamine, 
gaganakirtikare! Svaha! 

“¡Adorado sea el Tathágata de la Luz Infinita! A saber: ¡Oh 
elevador del Néctar! ¡Oh perfeccionador del Néctar! ¡Oh produc- 
tor (del Néctar)! ¡Oh quien hace impregnar el Nóctar! ¡Oh quien 
hace que el Néctar se impregne universalmente! ¡Oh quien hace 
que el Néctar se conozca tan vastamente como el espacio! ¡Salve!” 
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más con nosotros, sean liberados de sufrimiento y nazcan 
en la tierra de la bienaventuranza! 

Rogamos para que todos los seres sensibles del triple 
mundo, que son receptores de la cuádruple merced, jun- 
to con los seres que sufren en los tres malos senderos de 
la existencia y los atormentados con las ocho clases de 
calamidades, se arrepientan de todos sus pecados y se 
purifiquen de todas sus llagas, para que todos se liberen 
del ciclo de la transmigración y nazcan en la tierra de 
la pureza. 

Rogamos a todos los Budas, a todos los Bodhisativa- 
Mahasattvas de los diez sectores, del pasado, del presente 
y del futuro, y al Mahaprajnáparamitá, para que, en vir- 
tud de este mérito universalmente prevaleciente, no sólo 
nosotros sino todos los seres alcancen, por igual, el Es- 
tado Búdico. 


10 
PLEGARIA GENERAL *? 


Por todos los Bhikshus aquí presentes 

La fórmula mística del Surangama fue recitada como 
dice antes, 

Y es ahora dedicada a todos los Nagas y Devas que son 
protectores del Dharma, 

Y asimismo a todas las santas congregaciones de los se- 
res espirituales, guardianes de este monasterio y dis- 
trito circundante. 

¡Que todos los seres de los tres malos senderos de la 
existencia, que sufren de diversos modos las ocho 
clases de desastres, se liberen, por esta plegaria, de 
sus aflicciones ! 

¡Que todos los seres del mundo triple, que son recep- 
tores de la cuádruple merced, participen, por esta 
plegaria, del mérito! 

13 Como puede inferirse por el texto, esto se lee luego de reci- 

tado el Surangama dharant. 
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¡Que el estado continúe en pacífica prosperidad, con 
la detención de todas sus actividades belicosas ! 

¡Que el viento sople a tiempo, que la lluvia caiga en 
sus estaciones, y que la gente viva feliz! 

¡Que toda la congregación, que participe del ejercicio, 
abrigue aspiraciones superiores de trascender las diez 
etapas de un salto, y esto sin mucha dificultad ! 

¡Que este monasterio se mantenga en su vida sosegada, 
libre de perturbaciones! 

¡ Y que los protectores y devotos crezcan no sólo en la 
fe sino también en la sabiduría y la bienaventuranza ! 

¡ (Rogamos esto a) todos los Budas y Bodhisattva-Ma- 
hasattvas de los diez sectores, del pasado, del presente 
y del futuro, y al Mahaprajná-paramitá ! 


11 
PLEGARIA DE LA CAMPANA 


¡Que el sonido de la campana trascienda nuestra tierra, 

Y lo oigan hasta todos los habitantes de la oscuridad, 
fuera de las Montañas de Hierro (cakravala) ! 

¡Que al purificarse el órgano de la audición de los 
seres, éstos alcancen la interfusión perfecta (de to- 
dos los sentidos), 

De modo que cada uno de ellos llegue, finalmente, a la 
realización de la iluminación suprema !1* 


14 En el monasterio Zen es habitual recitar el Kwannongyo 
mientras se hace repicar la gran campana, lo cual se efectúa tres 
veces por día. Este gathá se recita cuando termina el repique, Como 
se verá luego, de Kwannon sale un sonido que lo oyen quienes ercen 
sinceramente en su poder de librarlos de toda forma de desastre. 
Cada sonido que emite la campana es la voz de Kwannon quo nos 
llama para que purifiquemos nuestro sentido de la audición, con lo 
que finalmente tendrá lugar en nosotros una experiencia espiritual 
llamada “interfusión”. Véase más adelante on Ryogonkyo y Kwan- 
nongyo. 
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ll, LOS “DHARANIS” 


Hablando con propiedad, el dharani no tiene un lugar legítimo 
en el Zen. Sin embargo, si se deslizó en sus servicios cotidianos, 
se debe a las características generales del budismo chino de la di- 
nastía Sung, cuando los maestros Zen japoneses visitaron China 
y lo importaron como lo hallaron entonces, junto con los elementos 
Shingon del Zen chino. En China el Shingon no medró largo tiempo 
pero dejó sus huellas en el Zen. 

Dharani, cuya raíz es dhr, “sostener” o “transmitir”, se traduce 
corrientemente con el vocablo chino tsung-ch'ih, “sostén general”, 
o neng-ch'ih, “lo que sostiene”. Se considera al dharani como dueño 
de poder mágico en sí, o de profundo significado. Al pronunciár- 
selo, cualesquiera sean los espíritus malignos dispuestos a interferir 
el efecto espiritual de un ritual, son alejados de éste. 

En las páginas siguientes se ofrecen los dharanis cuya lectura 
es más frecuente, Al traducirlos, no transmiten un significado in- 
teligible. En su mayoría consisten en invocaciones y exclamaciones. 
La invocación es un llamado a los poderes superiores, y la exclama- 
ción tiende a atemorizar a los espíritus malignos. Huelga decir que 
no ha de juzgarse aquí objetivamente el resultado práctico de estas 
expresiones. 


LOS “"DHARANIS” 
1 


DHARANI DE LA ELIMINACIÓN DE 
LOS DESASTRES 


¡ Adoración a todos los Budas! 
¡Adoración a la Enseñanza que no sabe de obstruc- 
ciones! 
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Así: 


2 


¡Om! ¡Khya khya khyahi khyahi (habla, habla) ! 
¡Hum hum! 

¡Jvala jvala prajvala prajvala (arde, arde)! 
¡Tistha tistha (arriba, arriba)! 

¡Stri stri (2)! 

¡Sphata (estalla, estalla) ! 

¡Quién está en reposo! 

¡Al glorioso, salve ! 


DHARANI DEL GRAN COMPASIVO 


¡ Adoración al Triple Tesoro! 

¡ Adoración a Avalokitesvara, el Bodhisattva-Mahasatt- 
va, que es el gran compasivo! 

¡Om, a quien realiza un salto más allá de todos los 
temores! 

Luego de adorarle, ¡que yo entre en el corazón del de 
cuello azul, conocido como el noble adorable Avaloki- 
tesvara! Aquél significa el completamiento de todo 
significado, es púro, es lo que hace victoriosos a todos 
los seres y limpia el sendero de la existencia. 


Así: 
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¡Om, el vidente, el que trasciende al mundo! 
¡Oh, Hari el Mahabodhisattva ! 
¡ Todo, todo! 

¡ Mancilla, mancilla ! 

¡La tierra, la tierra ! 

Es el corazón. 

¡Haz, haz el trabajo! 

¡Sostén firme, sostén firme! 
¡Oh gran vencedor! 

¡ Sigue, sigue! 

¡Yo sigo! 

¡A Indra el creador! 


¡ Mueve, mueve, mi sello inmaculado! 

¡Ven, ven! 

¡Oye, oye! 

¡Brota en mí una alegría ! 

¡ Habla, habla! ¡Dirigiendo! 

¡Hulu, hulu, mala, hulu, hulu, hile! 

¡Sara, sara! ¡siri, siri! ¡suru, suru! 

¡ Despierta, despierta! 

¡ Despierto, despierto! 

¡Oh misericordioso, de cuello azul! 

¡ De los audaces, a los jubilosos, salve ! 

¡Al venturoso, salve! 

¡Al gran venturoso, salve! 

¡A quien alcanzó el dominio de la disciplina, salve! 

¡Al de cuello azul, salve! 

¡Al de rostro de jabalí, salve! 

¡Al de cabeza y faz de león, salve! 

¡A quien sostiene un arma en su mano, salve! 

¡A quien sostiene una rueda en su mano, salve! 

¡A quien sostiene un .loto en su mano, salve! 

¡Al remoto-causante, de cuello azul, salve! 

¡Al benefactor referido en este Dharani que empieza 
con ““Namah””, salve! 

¡ Adoración al Triple Tesoro! 

¡ Adoración a Avalokitesvara ! 

¡Salve! 

¡Que éstas (plegarias) sean venturosas! 

¡A esta fórmula mágica, salve! 


DHARANI DEL BUDA-CORONA VICTORIOSO 


¡Adoración al Bendito, que es el más excelente del 


triple mundo! 


¡ Adoración al Tuminado, al Bendito! 
A saber: 
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¡Om! ¡Láva(nos), láva(nos)! ¡Oh, quien es siempre 
imparcial! ¡Oh, quien, al estar en posesión de la luz omni- 
impregnante y omni-iluminante, es puro en su auto-natu- 
raleza, purificado de la oscuridad de los cinco senderos 
de la existencia! 

¡Bautízanos, oh Sugata, con un bautismo inmortal, que 
consiste en las mejores palabras, en las grandes frases 
verdaderas! 

¡Elimina los desastres, elimina los desastres, oh, quien 
tiene vida eterna! 

¡Lávanos, lávanos, oh, quien es tan puro como el cielo! 

¡Oh, quien es tan puro como el Buda-corona victorioso ! 

¡Oh, quien está inflamado con mil rayos de luz! 

¡Oh, todos los Tathágatas que cuidan (el mundo en- 
tero)! 

¡Oh, quien es perfecto en los Seis Paramitás! 

¡Oh, quien tiene el gran sello dotado del poder espiri- 
tual que emana del corazón de cada Tathágata ! 

¡Oh, aquel cuyo cuerpo es tan duro y puro como Vajra! 

¡Oh, quien es cabalmente puro, purificado de todos los 
impedimentos, de todos los miedos, de todos los senderos 
del mal! 

¡ Apártanos (de los males), oh, quien goza de una vida 
purificada ! Ñ 

¡Oh, quien nos habilita con (el poder del) pacto origi- 
nal! ¡Oh, joya, joya, la gran joya! ¡Oh, Talidad que es 
realidad-límite y pureza absoluta! 

¡Oh, quien es puro en su evolucionada iluminación! 

¡Sé victorioso, sé victorioso, sé siempre victorioso, sé 
siempre victorioso! 

¡Tenlo presente, tenlo presente! 

¡Oh, quien es puro al ser habilitado por todos los 
Fudas! 

¡Oh, Vajragarbha que sostiene el Vajra! ¡Que mi cuer- 
po sea como Vajra! ¡Que todos los seres sean también 
“omo Vajra! 

¡Oh, quien está en posesión de un cuerpo absolutamente 
puro! ¡Oh, quien es absolutamente puro en cuanto a to- 
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dos los senderos de la existencia! ¡ Y que sea yo conxolado 
por todos los Tathágatas! 

¡Oh, quien está habilitado con el consolador poder de 
todos los Tathágatas ! 

¡Sé iluminado, sé iluminado, sé siempre iluminado, sé 
siempre iluminado. . 

¡Ilumínalos, ilumínalos, ilumínalos siempre, ilumína- 
los siempre! 

¡Oh, quien es purísimo de modo completísimo ! 

¡Oh, quien tiene un gran sello habilitado con el poder 
espiritual que emana del corazón de cada Tathágata! 

¡Salve! 
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1. LOS “SUTRAS” 


Los sutras mán loídos en ol Zon non ul Shingyo (Prajnaparami- 
tahridaya), el Kwannonyyo (Samantamukha-parivarta) y el Kon- 
gokyo (Vajracohedtk4), Como el Shingyo os el más breve, se lo 
les en cani toda ocunlón, Ki Ryoga (Lankavatara) os históricamente 
slgnificativo, pero nl sor difícil do entender, hoy en día lo estudian 
muy poco lon ndeptus del Zen. Ln eunnto n una ulterior informa- 
clón, vónso lan obrna del nutor nobre el «utra, Al Ryogon (Suram- 
gama) no so lo dencuida tanto como al Ryoga. Rebosa pensamien- 
tos profundos, y so lo ostudió muchísimo más en China que en 
Japón, Huy más sntras de In oncuola Mahayana con los que los es- 
tudiosos del Zon harían blon un familinrizarmo mejor, por ejemplo, 
el Kongozammatkyo (Vajranaemadhs), ul Yengakukyo (Sutra de la 
lluminación Porfecta), ul Yuímakyo (Vimalakirti-sutra) y el Han- 
nyakyo (Prajnaparamitd). Ninguno de ellos fue traducido al in- 
glés, salvo el Yuima que notualmento ex difícil de conseguir. 


LOS “SUTRAS” 
1 
TRADUCCION DEI: SHIN YO 


Cuando * el Bodhisattva Avalokitesvara estaba contraí- 
do a la práctica del Prajnaparamitá profundo, percibió 
la existencia de los cinco Skandhas;* y vio que éstos, en 
su auto-naturaleza, estaban vacíos.” 

““Oh, Sariputra, aquí la forma es vacío,? el vacío es la 
forma; la forma no es sino el vacto, el vacío no es sino la 
forma; lo que es la forma es el vacío, lo que es el vacío es 


22 


la forma. Lo mismo puede decirse de la sensación, ol 
pensamiento, la confección y la conciencia. 

““0Oh, Sariputra, todos los seres se caracterizan aquí por 
el vacío; no nacen, no son aniquilados; no se manchan, no 
son inmaculados; no crecen, no decrecen. Por tanto, oh 
Sariputra, en el vacío no hay forma, ni sensación, ni 
pensamiento, ni confección, ni conciencia; no hay ojo,* ni 
oído, ni nariz, ni lengua, ni cuerpo, ni mente; no hay for- 
ma,* ni sonido, ni color, ni gusto, ni tacto, ni objetos; no 
hay Dhatu de visión,” hasta que llegamos a * ni Dhatu de 
la conciencia; no hay conocimiento ni ignorancia ? hasta 
que llegamos a no hay vejez ni muerte, ni extinción de 
vejez y muerte; no hay sufrimiento,*” ni acumulación, ni 
aniquilación, ni sendero; no hay conocimiento, ni logro, 
ni realización,* porque no hay logro. En la mente del 
Bodhisattva, que mora dependiendo del Prajnaparamitá, 
no hay obstáculos;* y, trascendiendo los propósitos per- 
versos, llega al Nirvana final. Todos los Budas del pa- 
sado, del presente y del futuro, dependiendo del Praj- 
naparamitá, aleanzan la suprema iluminación perfecta. 

““Por tanto, uno debe saber que el Prajnaparamitá es el 
gran Mantram, el Mantram de la gran sabiduría, el su- 
premo Mantran, el Mantram sin par, que es capaz de 
aliviar todo dolor; es la verdad porque no es falsedad; 
este es el Mantram proclamado en el Prajnaparamitá. 
Dice: *Gate, gate, paragate, parasamgate, bodhi, svaha!” 
(Oh, Bodhi, ido, ido, ido a la otra orilla, apeado en la 
otra orilla, ¡Svaha!)””. 


NOTAS 


1. Hay dos textos con el título de El Hridaya: uno se conoce 
como el Más Breve y el otro, como el Más Largo. El transcripta 
precedentemente es el sutra más breve, de uso general en Japón 
y China. 

* Tanto en las traducciones chinas como en el manuserito Hor 
yuji falta Nabhisamayah. 

+ Todos los chinos toman vararna por “obstáculo”, y uxto con 
cuerda plenamente con la enseñanza del Prajnaparamitd. la vor 
sión de Max Miiller, “envoltura”, no es buena. 
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El pasaje inicial del texto más largo en sánscrito y tibetano, que 
falta en el más breve, dice: (El tibetano tiene este pasaje adicio- 
nal: “Adoración al Prajnaparamitá, que está más allá de las pa- 
labras, del pensamiento y la alabanza, cuya autonaturaleza es si- 
milar al espacio, ni creada ni destruida, lo cual es un estado de 
sabiduría y moralidad evidente para nuestra conciencia interior, 
y es la madre de todos los Excelentes del pasado, del presente y del 
futuro.”) “Así lo oí. En un tiempo el Honrado-por-el-Mundo moró 
en Rajagriha, en el Pico del Buitre, junto con una gran cantidad 
de Bhikshus y una gran cantidad de Bodhisattvas. En ese tiempo el 
Honrado-por-el-Mundo se absorbió en un Samadhi (Meditación) co- 
nocido como Iluminación Profunda. Y en el mismo momento el 
Gran Bodhisattva Aryavalokitesvara se ejercitaba en el Prajnapara- 
mitá profundo.” 

El pasaje final, que también falta en el texto más breve, 
dice así: 

“Oh Sariputra, de manera que el Bodhisattva se ejercitaba en 
el Prajnaparamitá profundo. Ed ese momento, el Honrado-por-el- 
Mundo salió del Samadhi y dio su aprobación al Gran Bodhisativa 
Aryavalokitesvara, diciendo: ¡Bien hecho, bien hecho, noble hijo! 
¡Así es! ¡Así hay que llevar adelante la práctica del Prajnapara- 
mitá profundo! Como lo predicaste tú, lo aplauden los Tathága- 
tas y Arhats, Así habló el Honrado-por-el-Mundo con el corazón 
jubiloso. El venerable Sariputra y el Gran Bodhisattva Aryavalo- 
kitesvara, junto con toda la reunión, y el mundo de los Dioses, 
Hombres, Asuras y Gandharvas, todos alabaron el discurso del 
Honrado-por-el-Mundo.” 


2. Desde el moderno punto de vista científico, el concepto de 
Skandha parece demasiado vago e indefinido. Pero dehemos re- 
cordar que el principio budista del análisis no deriva de un mero 
interés científico; apunta a librarnos de la idea de una última reali- 
dad individual que se imagina existente como tal por todo el tiem- 
po venidero. Pues cuando se adhiere a esta idea como final, se 
comete el error del apego, y es este apego el que nos esclaviza 
eternamente a la tiranía de las cosas externas. Los cinco Skandhas 
(“agregados” o “elementos”) son la forma (rupam), la sensación 
o percepción-sensoria (vedana) y el pensamiento (samjna), la con- 
fección o conformación (samskara), y la conciencia (vijnana). Yi 
primer Skandha es el mundo material o la materialidad de las co- 
sas, mientras los cuatro Skandhas restantes pertenecen a la mente. 
Vedana es lo que captamos a través de nuestros sentidos; samjna 
corresponde al pensamiento en su sentido más lato, o lo que la 
mente elabora; samskara es un término dificilísimo, sin equivalente 
exacto en español; significa algo que da forma, principio forma- 
tivo; vijnana es conciencia o mentalidad. Hay seis formas de men- 
talidad, que pueden distinguirse como: ver, oír, oler, gustar, tocar 
y pensar. 
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3. La traducción de Hsuan-chuang tiene este agregado; “lun 
liherado de todo sufrimiento y miseria.” 

4. “Vacío” (sunya) o “vaciedad” (sunyata) es una do los más 
importantes nociones de la filosofía Mahayana y, al mismo tiempo, 
la más desconcertante para que la comprendan los lectores no bu 
distas. “Vacío” no significa “relatividad” ni “fenomenalidad” ni 
“nada”, sino más bien el Absoluto, o algo de naturaleza truscon 
dental, aunque esta versión también desor:enta, como se verá dos 
pués. Cuando los budistas declaran que todas las cosas son vacío, 
no abogan por un criterio nihilista; por el contrario, se sugiero 
una realidad última, que no puede clasificarse en las categorías de 
la lógica. En ellos, proclamar la condicionalidad de las cosas es 
señalar la existencia de algo por completo incondicionado y tras- 
cendente de toda determinación. Sunyata puede a menudo tradu- 
cirse más apropiadamente como el Absoluto. Cuando el sutra dice 
que los cinco Skandhas tienen el carácter del vacio, o que en el 
vacío no hay creación ni destrucción, ni mácula ni ausencia de 
mácula, ete., el sentido es: al Absoluto no han de atribuirse cuali- 
dades limitativas; si bien es inmanente en todos los objetos con- 
cretos y particulares, en sí no es definible. Por ende, la negación 
universal en la filosofía del Prajná es un resultado inevitable. 

5. Ni ojo, ni oído, etc., se refiere a los seis sentidos. En la 
filosofía budista, mente (manovijnana) es el órgano sensorio es- 
pecial para la aprehensión del dharma, o los objetos del pensa- 
miento. 

6. Ni forma, ni sonido, ete., son las seis cualidades del mundo 
externo que se convierten en objetos de los seis sentidos. 

7. “Dhatu de la visión, ete.”, se refieren a los dieciocho Dhatus 
o elementos de la existencia, que incluyen los seis sentidos (1mdri- 
ya), las seis cualidades (vishaya) y las seis conciencias (vijnana). 

8. “Hasta que llegamos a” (yavat en sánscrito, y nas chih en 
chino) se halla demasiado frecuentemente en la literatura budista 
para evitar la repetición de tópicos bien conocidos. Estas clasifi- 
caciones tal vez parezcan álgo confusas e inconexas. 

9, “No hay conocimiento, ni ignorancia, ete.”, es la negación 
de la Cadena de Doce, de la Causalidad (pratityasamutpada), 
que está integrada por ignorancia (avidya), acto (samskara), con- 
ciencia (vijnana), nombre y forma (namarupa), los seis órganos 
sensorios (sadayatana), contacto (sparsa), percepción sensoria (ve- 
dana), deseo (trishna), apego (upadana), ser (Bhava), nacimiento 
(jati) y vejez y muerte (jaramarana). Esta Cadena de Doce fue 
tema muy discutido entre los eruditos budistas. 

10. Por supuesto, se alude a la Noble Verdad Cuádruple 
(satya): 1. La vida es sufrimiento (duhkha); 2. Debido a la acu- 
mulación (samudaya) de karma malo; 3. La causa del sufrimiento 
puede ser aniquilada (nirodha), y 4. Y para esto existe el sen: 
dero (marga). 


2 
EL SUTRA DE KWANNON'! 


Entonces, Mujinni? Bosatsu levantóse de su asien- 
to y, girando su hombro derecho, dióse vuelta, con las 
manos cruzadas, hacia el Buda, y le dijo: —Honrado-por- 
el-Mundo, ¿por qué razón Kwanzeon losatsu se llama 
así? 

El Buda le dijo a Mujinni Bosatsu: —Buen hombre, 
cuando las innumerables cantidades de seres (centenares 
de miles de miríadas de kotis) que sufren toda clase de 
molestias, sabedores de este Kwanzeon Bosatsu, pronun- 
cien su nombre con unidad mental, de inmediato oirán su 
voz y serán liberados. 

Aunque la gente caiga en una hoguera, si usa el nom- 
bre de Kwanzeon Bosatsu, el fuego no la chamuscará de- 
bido al poder espiritual de este Bosatsu. Cuando las 
agitadas olas aleen y hundan a la gente, si ésta pronun- 
cia su nombre, ingresará en un sitio poco profundo. 

Cuando centenares de miles de miríadas de kotis de 
personas se internen en el gran océano en busca de teso- 


1 Generalmente conocido como Kwannon-gyo en japonés y Kuan- 
yin Ching en chino. Integra el Capítulo 25 de la traducción de 
Kumarajiva del Saddharma-pundarika, “el Loto de la Buena Ley”. 
Su título sánscrito es Samantamukha Parivarta. En Japón es uno 
de los sutras más populares, especialmente entre los adeptos del 
Santo Sendero, que incluyo Zen, Tendai, Shingon, Nichiren, etcétera. 

Según algunas autoridades japonesas, el sánscrito de Kwannon 
parece haber sido originalmonte Avalokitasvara y no Avalokites- 
vara. De ser así, Kiwannon es una traducción más literal que 
Kwanzeon (Kuan-shih-yin) o Kwanjizai (Kuan-tzu-tsai). El Bo- 
dhisattva Avalokitasvara es “el dueño de la voz que se ve u oye”. 
De él sale una voz que todos los seros uyen e interpretan de di- 
versos modos, y es por escucharla que aquéllos se emancipan de 
cualquier trastorno en que se hallen, 

Esta traducción es del chino de Kumarajiva. En la lectura de los 
nombres propios se mantiene la modalidad japonesa de pronun- 
ciación. 

2 En sánserito, Bodhisattva Akshayamati, es decir, Bodhisattra 
de Inteligencia Inagotable. 
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ros tales como oro, plata, lapislázuli, nácar, cornnlinn, 
coral, ámbar, perlas y otras piedras preciosas, es posible 
que fieras tormentas hagan naufragar sus barcas y unen 
ben recalando en la isla de los Rakshasas; si entre oxun 
personas hay tan sólo una que pronuncie el nombre de 
Kwanzeon Bosatsu, todas se librarán del desastre (que 
es probable les acaezca de inmediato) de los Rakshasas. 
Por esta razón, el Bosatsu se llama Kwanzeon. 

Además, cuando un hombre esté a punto de que le 
inflijan una herida, si pronuncia el nombre de Kwan- 
zeon Bosatsu, la espada o el garrote que blanda (el ver- 
dugo) inmediatamente se romperá en pedazos y ese hom- 
bre quedará en libertad. 

Cuando todos los Yakshas y Rakshasas que llenan los 
tres mil guiliocosmos acudan a molestar a un hombre, 
basta con que le oigan pronunciar el nombre de Kwanzeon 
Bosatsu para que ningún espíritu maligno ose mirarle 
con sus malos ojos y; mueho menos infligirle heridas. 

Además, cuando un hombre, sea culpable o inocente, 
se halle atado con cadenas o esposas, al pronunciar el 
nombre de Kwanzeon Bosatsu verá que todas aquéllas se 
rompen en pedazos y quedará en libertad. 

Cuando todas las tierras de los tres mil giwiliocosmos 
estén llenas de enemigos, un mercader y su caravana 
cargada con preciosos tesoros puede atravesar los pasos 
peligrosos. Uno del grupo dirá a los demás: **—Oh hom- 
bres buenos, no temáis; pronuneiad tan sólo con unidad 
de pensamiento el nombre de Kwanzeon Bosatsu. Como 
este Bosatsu nos da intrepidez, pronunciad su nombre y 
os libraréis de vuestros enemigos.*'? Al oír esto, todo el 
grupo se une, recitando: —*“*¡Sea adorado Kwanzeon 
Bosatsu!”? Se librarán debido a la pronunciación del 
nombre del Bosatsu. ¡Oh Mujinni!, tal es el pavoroso 
poder espiritual de Kwanzeon Bosatsu Makasatsu. 

Cuando las personas posean excesiva lujuria, piensen 
siempre reverentemente en Kwanzeon Bosatsu, y se libra- 
rán de ella. Si poseen excesiva ira, piensen siempre reve- 
rentemente en Kwanzeon Bosatsu y se librarán de ella. 
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Cuando las posea un excesivo desatino, piensen siempre 
reverentemente en Kwanzeon Bosatsu y se librarán de 
aquél. ¡Oh Mujinni!, de tal magnitud es su poder espi- 
ritual lleno de bendiciones. Por tanto, que todos los se- 
res piensen siempre en él. 

Si una mujer desea un niño, adore y haga ofrendas a 
Kwanzeon Bosatsu y tendrá un niño plenamente dotado 
de bienaventuranza y sabiduría. Si desea una niña, la 
tendrá de rasgos graciosos y dueña de todas las carac- 
terísticas (de la noble femineidad), y por haber planta- 
do la raíz del mérito, todos los seres amarán y respetarán 
a la criatura. ¡Oh Mujinni!, tal es el poder de Kwanzeon 
Bosatsu. 

Si todos los seres adoran y hacen ofrendas a Kwanzeon 
Bosatsu, indefectiblemente obtendrán beneficios de éste. 
Por tanto, que todos los seres usen el nombre de Kwan- 
zeon Bosatsu. ¡Oh Mujinni!, ¿qué piensas si hay un 
hombre que usa los nombres de todos los Bodhisattvas, 
iguales en cantidad a sesenta y dos billones de veces las 
arenas del Ganges, y hasta el fin de su vida efectúa 
ofrendas de comida y bebida, vestido, lecho y medicina? 
¿No es grandísimo el mérito que ese hombre acumuló? 

Mujinni dijo: —¡ Ciertamente, grandísimo, Monrado- 
por-el-Mundo! 

El Buda dijo: —He aquí otro hombre; si éste utilizase 
el nombre de Kwanzeon Bosatsu siquiera por un rato y 
efectuase ofrendas al Bosatsu, el mérito que así obtuvie- 
se es totalmente igual a aquél (del anterior) y no se 
agotará ni al final de centenares de miles de miríadas 
de kotis de kalpas. Quienes usan el nombre de Kwanzeon 
Bosatsu ganan semejantes montones inconmensurables 
e innumerables de mérito bienaventurado, 

Mujinni Bosatsu dijo al Buda: —“*Honrado-por-el- 
Mundo, ¿cómo visita Kawanzeon Bosatsu este mundo 
Saha??* ¿Cómo predica el Dharma a todos los seres? 
¿Cuál es la extensión de sus medios hábiles ? 


3 Es decir, sahaloka, mundo de paciencia, 
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El Buda dijo a Mujinni Bosatsu: —Buen hombro, si 
en algún país hay seres que deban salvarse asumiendo 4l 
la forma de Buda, Kwanzeon Bosatsu se manifestará en 
la forma de un Buda y les predicará el Dharma, 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de Pratyeka-buddha, el Bosatsu se manifestará en forma 
de un Pratyekabuddha y les predicará el Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de Sravaka, el Bosatsu se manifestará en forma de Sra- 
vaka y les predicará el Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de Brahma, el Bosatsu se manifestará en forma de Brah- 
ma y les predicará el Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de Sakrendra, el Bosatsu se manifestará en forma de 
Sakrendra y les predicará el Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de Isvara, el Bosatsu se manifestará en forma de Isvara 
y les predicará el Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de Mahesvara, él se manifestará en forma de Mahesvara 
y les predicará el Dharma, 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de Chakravartin. el Bosatsu se manifestará en forma de 
Chakravartin y les predicará el Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de Vaisravana, el Bosatsu se manifestará en forma de 
Vaisravana y les predicará el Dharma, 

Si hay seres que deban salvarse asun.iendo él la forma 
de un jefe provincial, el Bosatsu se manifestará en forma 
de jefe provincial y leg predicará el Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo ól la forma 
de jefe de familia, el Bosatsu se manifestará en forma de 
jefe de familia y les predicará el Dharma, 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo ól la forma 
de un discípulo laico, el Bosatsu se manifestará en for- 
ma de discípulo laico y les predicará el Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
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de un funcionario de estado, el Bosatsu se manifestará 
en forma de funcionario de estado y les predicará el 
Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de Brahman, el Bosatsu se manifestará a ellos en for- 
ma de Brahman y les predicará el Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de Bhikshu, o Bhikshunt, o Upasaka, o Upasika, el Bosatsu 
se manifestará en forma de Bhikshu, o Bhikshunt, o Upa- 
saka, o Upasika, y les predicará el Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de mujer de la familia del jefe de ésta, o del discípulo 
laico, o del funcionario de estado, o del Brahman, el 
Bosatsu se manifestará en la forma de esa mujer y les 
predicará el Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de un joven o una doncella, el Bosatsu se manifestará en 
la forma de un joven o una doncella y les predicará el 
Dharma, 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de un Deva, un Naga, un Yaksha, un Gandharva, un 
Asura, un Garuda, un Kinnara, un Mahoraga, un Manu- 
shya o un Amanushya, el Bosatsu se manifestará en cual- 
quiera de estas formas y les predicará el Dharma. 

Si hay seres que deban salvarse asumiendo él la forma 
de un Vajrapani, el Bosatsu se manifestará en forma de 
Vajrapani y les predicará el Dharma. 

¡Oh Mujinni!, este Kwanzeon Bosatsu cumple seme- 
jantes actos meritorios, asumiendo diversas formas, y 
visitando diferentes tierras, salva y libera a los seres. 
Por tanto, le efectuarás ofrendas con unidad de pensa- 
miento a Kwanzeon Bosatsu. En medio de temores, pe- 
ligros y desastres, él es quien nos da intrepidez,* y por 
esta razón en este mundo Saha llámasele quien da in- 
trepidez. 

Mujinni Bosatsu dijo al Buda: —Quiero ahora hacer 


+ “Seguridad”, o mejor: “fe”, 
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una ofrenda a Kwanzeon Bosatsu. Diciendo esto, se qui- 
tó su collar enhebrado con toda +lase de piedras precio- 
sas por valor de centenares de miles de piezas de oro, y 
se lo ofreció a Kwanzeon Bosatsu con estas palabras: 
—Venerable Señor, acepta este collar de piedras pre- 
ciosas como una ofrenda de Dharma. 

Kwanzeon Besatsu rehusó aceptarlo, y entonces Mujin- 
ni le dijo: —Venerable Señor, te ruego que aceptes esto 
por compasión hacia todos nosotros. 

Entonces el Buda dijo a Kwanzeon Bosatsu: —Por 
compasión hacia Mujinni Bosatsu y las cuatro clases de 
seres en total, y también hacia los Devas, Nagas; Yakshas, 
Gandharvas, Asuras, Garudas, Kinnaras, Mahoragas, Ma- 
nushyas, Amanushyas y otros, acepta, oh Kwanzeon Bo- 
satsu, este collar suyo. 

Entonces, por su compasión hacia las cuatro clases de 
seres en total y hacia los Devas, Nagas, Manushyas, Ama- 
nushyas y otros, Kwanzeon Bosatsu aceptó el collar, y, 
dividiéndolo en dos partes, ofreció uno a Shakamunibutsu 
(Sakyamuni Buda) y el otro al altar de Tahobutsu 
(Prabhutaratna Buda). 

¡Oh Mujinni!, Kwanzeon Bosatsu, que es dueño de se- 
mejante poder espiritual milagroso, visita de este modo 
este mundo Saha. 

Entonces, Kwanzeon Bosatsu preguntó en verso, di- 
ciendo: 

Oh Honrado-por-el-Mundo, dueño de rasgos exquisitos, 
ahora te pregunto nuevamente: —¿Por qué razón el 
hijo del Buda se llama Kwanzeon ? 

El Honrado, dueño de rasgos exquisitos, respondió « 
Mujinni en verso: —¡ Escucha tan sólo la vida de Kwan- 
zeon! El está siempre dispuesto 4 responder «a los lla- 
mados de todos los sectores. Sus votos universales Ron 
tan profundos como el océano. Durante edudes que Mu- 
peran lo concebible, sirvió a miríadas de Budas y for- 
muló grandes votos de, pureza. 

Te hablaré de ellos brevemente. Cuando la gente oye 
su nombre, ve su cuerpo y piensa en él con mente exenta 
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de banalidad, verá que en todos los mundos se borra toda 
forma de mal. 

Si un enemigo que desea perjudicar a un hombre lo 
arroja al foso de una hoguera, que su pensamiento se 
fije en el poder de Kwannon y el ardiente pozo se trans- 
formará en un estanque. 

O si, a la deriva en el vasto océano, un hombre está 
a punto de ser devorado por los Nagas, peces o seres 
malos, que su pensamiento se fije en el poder de Kwannon, 
y las olas no le ahogarán. 

O si, desde la cumbre del Monte Sumeru, un hombre 
es precipitado por un enemigo, que su pensamiento se 
fije en el poder de Kwannon, y permanecerá en el aire 
como el sol. 

O si, perseguido por personas malvadas, un hombre 
cae en la montaña Vajra, que su pensamiento se fije 
en el poder de Kwannon, y no le dañarán ni un pelo. 

O si, rodeado por un ejército de enemigos, un hombre 
es amenazado por ellos, cada uno de los cuales, espada 
en mano, está a punto de herirle, que su pensamiento se 
fije en el poder de Kwannon y los enemigos abrigarán 
un corazón compasivo. 

O si, perseguido por un tirano, un hombre está a punto 
de concluir su vida en el cadalso, que su pensamiento se 
fije en el poder de Kwannon y la espada del verdugo de 
inmediato se romperá en pedazos. 

O si un hombre se halla prisionero y encadenado con 
sus manos y pies con esposas y grillos, que su pensa- 
miento se fije en el poder de Kwannon y se librará de sus 
hierros. 

Si se va a hacer daño a un hombre por medio de hier- 
bas mágicas o venenosas, que su pensamiento se fije en el 
poder de Kwannon y la maldición se volverá contra la 
persona de quien partió. 

O si un hombre se llega a encontrar con un grupo de 
Rakshasas, o Nagas que exhalan veneno, o espíritus ma- 
lignos, que su pensamiento se fije en el poder de Kwannon, 
y jamás se le hará daño. 
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Si un hombre es rodeado por bestias salvajes cuyox 
afilados colmillos y garras son de temer, que su pensn- 
miento se fije en el poder de Kwannon y aquéllas huirán 
rápidamente en todas direcciones. 

Si un hombre es atacado por víboras y escorpiones pon- 
zoñosos que exhalan gas venenoso listo para chamuscarle, 
que su pensamiento se fije en el poder de Kwannon y 
aquéllos se apartarán de él dando chillidos. 

Cuando atronadoras nubes estallan en destellos de re- 
lámpagos, produciendo una tormenta de granizo o de- 
rramando lluvia en torrentes, que tu pensamiento se fije 
en el poder de Kwannon y la tormenta jamás se des- 
cargará. 

Si recae una calamidad sobre los seres y son tortura- 
dos con dolor interminable (que recurran a) Kwannon 
quien, dotado del misterioso poder de la sabiduría, los 
salvará de todos los trastornos del mundo. 

Kwannon es dueño de poder milagroso, vastamente 
disciplinado én conocimiento y medios hábiles, y en to- 
das las tierras de los diez sectores no hay sitio donde 
no se manifieste. 

Gradualmente serán aniquilados en su totalidad los 
diversos senderos'del mal, como infiernos, espíritus ma- 
lignos, criaturas bestiales, ete., y los dolores que surgen 
del nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte. 

(Kwannon es): quien ve al mundo de verdad, inmacu- 
lado, con conocimiento que se extiende a lo lejos, y lleno 
de amor y compasión; siempre hay que rezarle y siempro 
hay que adorarle, 

El es luz pura e inmaculada y, como el sol, disipa 
toda oscuridad con sabiduría, y también subvierte los 
desastrosos efectos del viento y el fuego; su luz, que lo 
ilumina todo, llena el mundo. 

Mantiene bajo control su cuerpo de amor como el 
trueno que sacude al mundo; su pensamiento de compa 
sión semeja una gran masa nubosa de la que dexciende 
la lluvia del Dharma como néctar, destruyendo lan Jla- 
mas de las malas pasiones. 
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Si un hombre es llevado ante el tribunal con un pro- 
ceso en su contra, o si se lo intimida en un campamento 
militar, que su pensamiento se fije en el poder de Kwan- 
non y todos sus enemigos se batirán en retirada. 

(El es) una voz muy exquisita, una voz que inspee- 
ciona el mundo, la voz de Brahma, la voz del océano, la 
que supera a todas las voces del mundo. Por esta razón, 
que nuestro pensamiento se fije siempre en él. 

Jamás abriguemos pensamientos de duda sobre Kwan- 
zeon, que es cabalmente puro y santo, y es realmente 
refugio protector en la inquietud, el pesar, la muerte y 
el desastre. 

El es dueño de todos los méritos, observa todas las 
cosas con ojo compasivo, y como el océano, tiene en sí 
mismo una inestimable cantidad de virtudes. Por esta 
razón hay que adorarlo, 

Entonces, Jiji Bosatsu 5 se levantó de su asiento y de 
pie ante el Buda, dijo: —Honrado-por-el-Mundo, están 
verdaderamente dotados con nada escasa cantidad de 
mérito quienes escuchan su Capítulo sobre Kwanzeon 
Bosatsu, en el que se describe su vida de actividades 
perfectas: la vida de quien, dotado de poderes mila- 
grosos, se manifiesta en todas direcciones, 

. Cuando el Buda terminó de predicar este Capítulo 
del .Omnidefensor, todos los integrantes dé la reunión, 
que sumaban 84.000, abrigaron el deseo de la ilumina- 
ción suprema econ la que nada puede compararse. 


3 
EL KONGOKYO O SUTRA DE DIAMANTE? 


1. Así lo he oído. 
En un tiempo, el Buda permaneció en el Jardín de 
Anathapindaka, en el bosquecillo de Jeta, en el reino 


5 En sánserito, Dharanindhara: “el sostén de la tierra”. 
6 En japonés, Kongokyo. En sánscrito, el título completo es 
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de Sravasti; estaba acompañado por 1.250 grandes Bhik- 
shus. Al llegar la hora de la comida, el Honrado-por- 
el-Mundo vistió su manto, y, tomando su escudilla, entró 
en la gran ciudad de Sravasti, donde mendigó alimento. 
Tras terminar dé mendigar de puerta en puerta, volvió 
a su propio sitio y tomó su comida. Una vez hecho esto, 
se quitó su manto e hizo a un lado la escudilla, se lavó 
los pies, extendió su estera y se sentó. 

2. Entonces, el Venerable Subhuti, que integraba el 
grupo, se levantó de su asiento, giró su hombro derecho, 
puso su rodilla derecha en el suelo y, cruzando respe- 
tuosamente sus manos, se dirigió así al Buda: 

—Es maravilloso, Honrado-por-el-Mundo, que el Ta- 
thágata piense tanto en todos los Bodhisattvas y los ins- 
truya tan bien. Honrado-por-el-Mundo, en caso de que 
los hombres buenos y las mujeres buenas, sostengan 
siempre su deseo de Iluminación Suprema, ¿cómo mora- 
rán en ella? ¿Cómo mantendrán controlados sus pensa- 
mientos? 

El Buda dijo: —Bien dicho, ciertamente, ¡oh Subhuti! 
Como tú dices, el Tathágata piensa muchísimo en todos 
los Bodhisattvas, de modo que los instruye. bien. Pero 
escucha ahora atentamente y te diré algo. En £aso de 
que los hombres buenos y las mujeres buenas sostengan 
su deseo de Iluminación Suprema, de esa manera deben 
morar en ella, de esa manera deben mantener contro- 
lados sus pensamientos. 

—Así sea, Honrado-por-el-Mundo, deseo escucharte. 

3. El Buda dijo a Subhuti: —Todos los Bodhisativas- 
Mahasattvas deben así mantener controlados sus pen- 


Vajracchedikaprajna-paramita-sutra. Portenecv a la cluno Prajná 
de la literatura Mahayana. Los no acostumbrados con exta cluno de 
razonamiento quizá se pregunten cuál en el significado último de to 
das estas negaciones. La dialéctica Prajná so propone conducirnos 
a una afirmación superior, contradiciendo una mimplo afirmación 
directa. Difiere de la hegeliana en su sentido diracto y su intuí- 
tividad. 

La versión inglesa corresponde a la china de Kumarnjiva, ofec- 
tuada entre 402-412 d.C, 
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samientos. Todas las clases de seres, como los nacidos 
de huevo, los nacidos de vientre, los nacidos de humedad, 
los nacidos milagrosamente, los con-forma, los sin-for- 
ma, los con-coneiencia, los sin-conciencia, los con-no- 
conciencia, y los sin-no-conciencia, todos son guiados 
por mí con el fin de entrar en el Nirvana que nada deja 
detrás, y de alcanzar la emancipación final. De manera 
que, aunque sean emancipados inconmensurables, innu- 
merables e ilimitados seres, en realidad no hay seres que 
jamás se emancipen. ¿Por qué, Subhuti? Si un Bodhi- 
sativa retiene el pensamiento de un ego, una persona, un 
ser o un alma, no es más Bodhisativa. 

4. — Asimismo, Subhuti, cuando un Bodhisattva prae- 
tica la caridad, no ha de abrigar idea alguna, es decir, no 
ha de abrigar la idea de una forma cuando practica la 
caridad, ni ha de abrigar la idea de un sonido, un olor, 
un contacto o una cualidad.” Subhuti, de manera que un 
Bodhisattva ha de practicar la caridad sin abrigar idea 
alguna de la forma. ¿Por qué? Cuando un Bodhisattva 
practica la caridad sin abrigar idea alguna de la forma, 
su mérito superará lo concebible. ¿Qué piensas, Subhuti ? 
¿Puedes tener el concepto del espacio que se extiende 
hacia el Este? 

—No, Honrado-por-el-Mundo, no puedo. 

—Subhuti, ¿puedes tener el concepto del espacio que 
se extiende hacia el Sud, o el Oeste, o el Norte, o arriba, 
o abajo? 

—No, Honrado-por-el-Mundo, no puedo. 

—Subhuti, así ocurre con el mérito de un Bodhisattva 
que practica la caridad sin abrigar idea alguna sobre la 
forma; esto supera lo concebible. Subhuti, un Bodhisattva 
ha de abrigar sólo lo que se le enseña. 

5. —¿Qué piensas, Subhuti? ¿El Tathágata ha de ser 
reconocido bajo la forma corporal ? 


1 Dharma, es decir, el objeto del manovijnana, el pensamiento, 
como forma (rupa) es el objeto del sentido de la vista; el sonido, 
el del sentido del oído; el olor, el dei sentido del olfato, y así 
sucesivamente. 
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—No, Honrado-por-el-Mundo, no ha de ser reconocido 
por una forma corporal. ¿Por qué? Según el Tathágata, 
una forma corporal no es una forma corporal. 


El Buda dijo a Subhuti: —Todo cuanto tiene forma 
es existencia ilusoria. Cuando se percibe que toda forma 
es no-forma, se reconoce al Tathágata. 


6. Subhuti dijo al Buda: —Honrado-por-el-Mundo, si 
los seres oyen semejantes palabras y afirmaciones, ¿han 
de tener verdadera fe en ellas? 


El Buda dijo a Subhuti: —No hables de ese modo. 
En los últimos quinientos años, desde la desaparición 
del Tathágata, quizá hubo seres que, tras practicar las 
normas morales y, de esa manera dotados de mérito, lle- 
garon a oir esas afirmaciones y creyeron verdaderamen- 
te en ellas. Debes saber que tales seres son los que plan- 
taron su raíz de mérito no sólo bajo uno, dos, tres, cuatro 
o cinco Budas, sino que también bajo miles de miríadas 
de asamkhyeyas de Budas plantaron su raíz de mérito 
de toda elase. Quienes al oir estas afirmaciones despier- 
tan tan sólo un pensamiento de fe pura, Subhuti, son 
todos eonocidos por el Tathágata, y reconocidos por él 
como adquirentes de un monto inconmensurable de mé- 
rito. ¿Por qué? Porque todos estos seres están libres de 
la idea de un ego, una persona, un ser, o un alma; están 
libres de la idea de un dharma y de la de un no-dharma. 
¿Por qué? Porque si abrigan en sus mentes la idea de una 
forma, están apegados a un ego, una persona, un ser o 
un alma. Si abrigan la idea de un dharma, están ape- 
gados a un ego, una persona, un ser o un alma, ¿Por 
qué? Si abrigan la idea de un no-dharma, están apega- 
dos a un ego, una persona, un ser o un alma, Por tanto, 
no abrigues la idea de un dharma ni la de un no-dharma. 
Por esta razón, el Tathágata predica siempre así: —Oh 
vosotros, Bhikshus, sabed que mi enseñanza ha de aseme- 
jarse a una balsa. Hasta un dharma es desechado, mu- 
cho más un no-dharma. 


7. —Subhuti, ¿qué piensas? ¿El Tathágata nicanzó la 
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iluminación suprema? ¿Tiene algo sobre lo cual deba 
predicar ? 

Subhuti dijo: ——Honrado-por-el-Mundo, como yo en- 
tiendo la enseñanza del Buda, no hay una doctrina fi- 
jada sobre la que el Buda tenga que predicar. ¿Por qué? 
Porque a la doctrina que él predica no hay que adherir 
ni se la ha de predicar; no es dharma ni no-dharma. 
¿Cómo es eso? Porque todos los sabios pertenecen a la 
categoría conocida como no-hacer (asamskara), y, con 
todo, son distintos unos de otros, 

8. —Subhuti, ¿qué piensas? Si un hombre llenase los 
tres mil quiliocosmos con los siete tesoros preciosos 
y los repartiese todos por caridad, ¿no sería grande el 
mérito así obtenido? 

Subhuti dijo: —Grandísimo, ciertamente, Honrado-por- 
el-Mundo. 

—¿Por qué? Porque su mérito se caracteriza por la 
cualidad de no ser un mérito. Por tanto, el Tathágata 
habla del mérito como grande. Además, si. hay un hom- 
bre que, usando incluso las cuatro línens de este sutra, 
lo predica a los demás, su mérito será superior al recién 
mencionado. Porque, Subhuti, todos los Budas y su ilu- 
minación suprema salen de este sutra. Subhuti, lo que se 
conoce como la enseñanza del Buda no es la enseñanza 
del Buda. 

9. —Subhuti, ¿qué piensas? ¿Un Srotapanna piensa 
de este modo: *Obtuve el fruto de Srotapatti”? 

Subhuti dijo: —No, Honrado-por-el-Mundo, no piensa 
así. ¿Por qué? Porque si bien Srotapanna significa *“in- 
greso en la corriente””, aquí no hay ingreso. Se llama 
Srotapanna quien no ingresa (en un mundo de) forma, 
sonido, olor, gusto, tacto y cualidad, 

-——Subhuti, ¿qué piensas? ¿Un Sakridagamin piensa 
de este modo: *Obtuve el fruto de un Sakridagamin”? 

Subhuti dijo: —No, Honrado-por-el-Mundo, no piensa 
así. ¿Por qué? Porque si bien Sakridagamin significa 
“*ir-y-venir una vez””, en-realidad aquí no hay ir-y-venir, 
y entonces se llama Sakridagamin. 
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—Subhuti, ¿qué piensas? ¿Un Anagamin piensn de 
este modo: *“Obtuve el fruto de un Anagamin'? 

Subhuti dijo: —No, Honrado-por-el-Munudo, no piensa 
así. ¿Por qué? Porque si bien Anagamin significa “no- 
venir””, en realidad no hay no-venir y, por tanto, se 
llama Anagamin. 

—Subhuti, ¿qué piensas? ¿Un Arhat piensa de este 
modo: “Obtuve el Estado de Arhat*? 

Subhuti dijo: —No, Honrado-por-el-Mundo, no piensa 
así. ¿Por qué? Porque no hay dharma que se llame 
Arhat. VHonrado-por-el-Mundo, si un Arhat piensa de 
este modo: 'Obtuve el Estado de Arhat”, esto significa 
que está apegado a un ego, una persona, un ser o un 
alma. Aunque el Buda dice que yo soy el primero de 
cuantos alcanzaron el Arama-samadhi.P que soy el pri- 
mero de los Arhats liberados de los malos deseos, Hon- 
rado-por-el-Mundo, no abrigo semejante pensamiento de 
haber alcanzado el Estado de Arhat. Honrado-por-el- 
Mundo (si lo abrigara), no me dirías: —*Oh Subhuti, 
eres uno que goza la vida de no-resistencia”, Precisa- 
mente porque Subhuti no está para nada apegado a esta 
vida, se dice de él que es quien goza de la vida de no- 
resistencia, 

10. El Buda dijo a Subhuti: —¿Qué piensas? Anti- 
guamente, cuando el Tathágata estaba con Dipankara 
Buda. ¿no tuvo un logro en el Dharma? 

—No, Honrado-por-el-Mundo, no lo tuvo. El Tathágata, 
cuando estuvo con Dipankara Buda no tuvo logro alguno 
en el Dharma. 

—Subhuti, ¿qué piensas? ¿Un Bodhisattva rige algu- 
na tierra del Buda? 


—No, Honrado-por-el-Mundo, no lo hace, 


— ¿Por qué? Porque regir una tierta del Buda es no 
regirla, y por eso ello se conoce como regirla, Por tanto, 


8 Ex decir, Samadhi de no-resistencia, Arana «lguifica un bos 
que en el que el Yogín se retira para practicar su meditación. 
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Subhuti, todos los Bodhisativa-Mahasattvas han de des- 
pertar un pensamiento puro. No han de abrigar pensa- 
miento alguno que se fije en la forma; no han de abrigar 
pensamiento alguno que se fije en el sonido, en el olor, 
en el gusto, en el tacto ni en la cualidad; han de abrigar 
pensamientos que no se fijen en nada. Subhuti, esto se 
parece a un cuerpo humano de tamaño igual al Monte 
Sumeru; ¿qué piensas? ¿No es enorme este cuerpo? 

Subhuti dijo: -——En verdad, muy enorme, Honrado- 
por-el-Mundo. ¿Por qué? Porque el Buda enseña que lo 
que es no-cuerpo se conoce como cuerpo enorme. 

11. —Subhuti, respecto de las arenas del Ganges, su- 
pón que hay tantos ríos Ganges como aquellas arenas, 
¿Qué piensas? ¿No son muchas las arenas de todos aque- 
llos ríos Ganges? 

Subhuti dijo: —En verdad, muchísimas, Honrado-por- 
el-Mundo. 

—Considerando sólo esos Ganges, deben decirse innu- 
merables; ¡cuánto más las arenas de todos aquellos ríos 
Ganges! Subhuti, te interrogaré ahora sinceramente. Si 
hay un buen hombre o una buena mujer que, llenando 
todos los mundos de los tres mil quiliocosmos (todos los 
mundos que son tantos como las arenas de estos ríos Gan- 
ges) con los siete tesoros preciosos, los usa todos para 
caridad, ¿este mérito no sería enorme? 

Subhuti dijo: —En verdad, enorme, Honrado-por-el- 
Mundo, 

Buda dijo a Subhuti: —Si un buen hombre o una 
buena mujer, usando tan sólo cuatro líneas de este sutra 
lo predica a los demás, este mérito es mucho mayor que 
el precedente. 

12. Asimismo, Subhuti, dondequiera este sutra o cua- 
tro líneas de él se prediquen, ese lugar lo respetarán 
todos los seres, incluidos Devas, Asuras, etc., como si se 
tratase del propio altar o chaitya del Buda; ¡cuánto más 
una persona que utilice y recite este sutra! Subhuti, has 
de saber que semejante persona logra el acto supremo, 
principal y más maravilloso. Dondequiera se conserve 
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este sutra, el lugar se considerará como si estuvieno pre 
sente el Buda o un venerable discípulo suyo. 

13. Entonces, Subhuti dijo al Buda: —Honrado-por 
el-Mundo, ¿cómo se llamará este sutra? ¿Cómo lo unn 
remos? 

El Buda dijo a Subhuti: —Este sutra se llamará el 
Vajra-prajná-paramtitá, y con este título lo usaréis. La 
razón es, Subhuti, que, según la enseñanza del Buda, 
Prajnaparamitá no es Prajnaparamitá y, por tanto, se 
llama Prajnaparamitá. Subhuti, ¿qué piensas? ¿Hay algo 
acerca de lo cual el Tathágata predique ? 

Subhuti dijo al Buda: —Honrado-por-el-Mundo, no 
hay nada sobre lo cual el Tathágata predique. 

—Subhuti, ¿qué piensas? ¿Hay muchas partículas de 
polvo en los tres mil quiliocosmos? 

Subhuti dijo: —Ciertamente, hay muchas, Honrado- 
por-el-Mundo. 

—Subhuti, el Tathágata enseña que todas estas múl- 
tiples partículas de polvo son no-partículas de polvo y, 
por tanto, que se llaman partículas de polvo; él enseña 
que el mundo es no-mundo y, por tanto, que el mundo 
se llama mundo. 

—Subhuti, ¿qué piensas? ¿El Tathágata ha de ser re- 
conocido por las treinta y dos señales (de un gran hom- 
bre) ? 

—No, Honrado-por-el-Mundo, no ha de serlo. 

—El Tathágata no ha de ser reconocido por las treinta 
y dos señales porque a las que se dicen treinta y don 
señales, el Tathágata las llama no-señales y, por tanto, 
son las treinta y dos señales. Subhuti, si hubiese un 
buen hombre o una buena mujer que renunciase 4 su 
vida o sus vidas, tantas como las arenas del Cinngen, 
su mérito así ganado no supera al de quien, usando ape- 
nas un gathá de cuatro líneas de este sutra, las predique 
a los demás. 

14. Entonces, Subhuti, al escuchar este «ultra, obtuvo 
una honda comprensión de su signifiendo y, Meno de lá- 
grimas de gratitud, dijo esto al Buda: ——En verdad, es 
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maravilloso, Honrado-por-el-Mundo, que el Buda nos en- 
señe este sutra lleno de profundo sentido. Semejante su- 
tra jamás lo oí siquiera con un ojo de sabiduría que 
adquirí en mis vidas pasadas. Honrado-por-el-Mundo, si 
hubiese un hombre que, al escuchar este sutra adqui- 
riese un puro corazón creyente, entonces tendría una 
idea verdadera de las cosas. Este hombre ha de cono- 
cerse como quien logró una virtud maravillosísima. Hon- 
rado-por-el-Mundo, lo que se conoce como una idea ver- 
dadera es no-idea, y por esta razón se la llama idea 
verdadera. 

—Honrado-por-el-Mundo, no me es difícil creer, en- 
tender y retener este sutra que ahora he escuchado; pero 
en las edades venideras, en los próximos quinientos años, 
si hay seres que, al escuchar este sutra, pueden ereer en 
él, entenderlo y usarlo, en verdad serán seres muy ma- 
ravillosos. ¿Por qué? Porque no tendrían idea de un 
ego, de una persona, de un ser ni de un alma. ¿Por qué 
razón? La idea de un ego es no-idea (del ego); la idea 
de una persona, de un ser, o de un alma es no-idea (de 
una persona, un ser o un alma). ¿Por qué razón? Son 
Budas que están libres de toda clase de ideas. 

El Buda dijo a Subhuti: -——Es precisamente como di- 
ces. Si hubiese un hombre que. al escuchar este sutra, 
no se asuste, alarme ni perturbe, lo has de conocer como 
una persona maravillosa. ¿Por qué? Subhuti, el Tathá- 
gata enseña que el primer Paramitá es no-primer-Para- 
mitá y, por tanto, se llama el primer Paramitá. Subhuti, 
del Paramitá de la humildad (paciencia) el Tathágata 
dice que es no-Paramitá de la humildad y, por tanto, es 
el Paramitá de la humildad. ¿Por qué? Subhuti, anti- 
guamente, cuando mi cuerpo fue cortado en pedazos por 
el Rey de Kalinga, yo no tenía la idea de un ego, ni la 
idea de una persona, ni la idea de un ser, ni la idea de 
un alma. ¿Por qué? Entonces, cuando mi cuerpo fue 
descuartizado, un miembro tras otro, una articulación 
tras otra, si yo hubiese tenido la idea de un.ego, o de 
una persona, o de un ser, o de un alma, el sentimiento 
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de ira y mala voluntad se habría despertado en mí. Nu» 
bhuti, recuerdo que, en mis quinientos nacimientos pana 
dos, yo fui un rishi llamado Kshanti, y durante aquellos 
tiempos yo no tuve la idea de un ego, ni la de una per- 
sona, ni la de un ser, ni la de un alma. 

—Por tanto, Subhuti, apartándote de todas las ideas, 
has de despertar al deseo de la iluminación suprema. Has 
de abrigar pensamientos sin fijarte en la forma, has de 
abrigar pensamientos sin fijarte en el sonido, el olor, el 
gusto, el tacto ni la cualidad. Cualesquiera pensamientos 
tengas, no han de fijarse en nada. Si un pensamiento se 
fija en algo, se dice que no-se-fija. Por tanto, el Buda 
enseña que un Bodhisattva no ha de practicar la caridad 
fijándose en la forma. Subhuti, la razón por la que él 
practica la caridad es beneficiar a todos los seres. 

—El Tathágata enseña que todas las ideas son no-ideas, 
y además, que todos los seres son no-seres. Subhuti, el 
Tathágata es el único que habla lo que es verdad, el úni- 
co que habla lo que es real, el único cuyas palabras son 
lo que son, el único que no habla falsedad, el único que 
no habla equívocamente. 

—Subhuti, en el Dharma que el Tathágata alcanzó no 

hay verdad ni falsedad. Subhuti, si un Bodhisattva prac- 
tica la caridad, abrigando un pensamiento que se fije 
en el Dharma, se parece a una persona que entra en la 
oscuridad y no ve nada. Si practica la caridad sin abri- 
gar un pensamiento que se fije en el Dharma, se parece 
a una persona con ojos, que ve toda clase de formas 
iluminadas por la luz solar. 
. —Subhuti, si en el tiempo venidero hay hombres buo- 
nos y mujeres buenas que recuerden y reciten este sulra, 
serán vistos y reconocidos por el Tathágata con su co 
nocimiento búdico, y todos harán madurar un mérito 
inconmensurable e innumerable. 

15. —Subhuti, si hubiese un hombre bueno o unn 
mujer buena que en la primera parte del dín kerifionno 
tantos cuerpos suyos como las arenas del (Innyrox, y que 
además, a mitad del día sacrificase tantos cuerporn »uyos 
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como las arenas del Ganges, y asimismo en la postrera par- 
te del día sacrificase tantos cuerpos suyós como las arenas 
del Ganges y mantuviese estos sacrificios a través de 
centenares de miles de miríadas de kotis de kalpas; y si 
hubiese otro que, al escuchar este sutra, lo aceptase con 
corazón creyente, el mérito adquirido por este último 
excedería con creces al del primero. ¡Cuánto más el mé- 
rito de quien lo copiase, retuviese, aprendiese, recitase y 
expusiese a los demás! 

—Subhuti, para resumir, hay en este sutra una ean- 
tidad de mérito, inconmensurable, innumerable e incom- 
prensible. El Tathágata ha predicado esto para quienes 
estaban despiertos en el Mahayana (gran vehículo), lo 
ha predicado para quienes estaban despiertos en el 
Sreshthayana (vehículo supremo). Si hubiese seres que 
lo retuviesen, aprendiesen y expusiesen a los demás, to- 
dos serían conocidos por el Tathágata y reconocidos por 
él, y adquirirían el mérito que es inmediato, inconmen- 
surable, innumerable e incomprensible. Semejantes seres 
se conocen como portadores de la iluminación suprema 
que alcanzó el Tathágata. ¿Por qué? Subhuti, quienes 
desean doctrinas inferiores están apegados a la idea de 
un ego, de una persona, de un ser y de un alma. Son 
incapaces de oír, retener, aprender, recitar y exponer a 
los demás este sutra. Subhuti, dondequiera se preserve 
este sutra, allí todos los seres, incluidos Devas y Ásuras, 
acudirán a él y le adorarán. Este lugar se conocerá como 
un chaitya, objeto de adoración y pleitesía donde los de- 
votos se reúnen alrededor, esparcen flores y queman in- 
cienso. 

16. —Además, Subhuti, hay algunos hombres buenos 
y mujeres buenas que serán despreciados por retener y 
recitar este sutra. Esto se debe a su anterior karma malo, 
por cuya razón debieron caer en los senderos malos de 
la existencia; pero por ser despreciados en esta vida, 
cualquier mal karma que hayan producido en sus vidas 
anteriores será por eso destruido, y podrán alcanzar la 
iluminación suprema. 
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—Subhuti, como recuerdo, en mis vidas pasadas, hace 
innumerables asomkhyeya kalpas, yo estaba con IDipan 
kara Buda, y entonces vi tantos Budas como ochenta y 
cuatro centenares de miles de miríadas de nayutas, y lun 
efectué ofrendas y respetuosamente serví a todos, in 
omitir ninguno. 

—Además, si en los últimos (quinientos años), hubo 
personas que retuvieron, recitaron y aprendieron este 
sutra, el mérito así alcanzado (superaría lo calculable), 
pues cuando esto se compara con el mérito que logré 
sirviendo a todos los Budas, este último no excedería ni 
una centésima parte del primero, no, ni una cien milésima 
diez millonésima parte. No, supera todo cálculo, supera 
toda analogía. 

—Subhuti, si hubiese hombres buenos y mujeres bue- 
nas que en los últimos quinientos años retuvieran, reci- 
taran y aprendieran este sutra, el mérito aleanzado de ese 
modo por ellos no puedo empezar a enumerarlo porme- 
norizadamente. Si lo hiciese, quienes me escuchan se 
extraviarían mentalmente, abrigarían serias dudas, y Pa- 
ra nada creerían cuán más allá de lo comprensible es 
el significado de este sutra y, asimismo, cuán más allá 
de la comprensión son las recompensas.? 


18. El Buda dijo a Subhuti: —El Tathágata conoce 
bien todos los rasgos mentales de todos los seres de esas 
tierras innumerables. ¿Por qué? Porque el Tathágata 
enseña que todos esos rasgos mentales son nO-Tasgos y, 


9 Aquí concluye la primera parte del Sutra de Diamante como 
corrientemente se lo divide, y se pasa a la segunda. En la parte 
restante, el texto mantiene un tono similar. En realidad hay erudi 
tos que juzgan que la segunda parte es una reiteración de ln pri 
mera, o que se trata meramente de copias diferentes do un mimo 
texto original, y que cualquier variación existente en estas don co 
pias es resultado de glosas insertas en el texto mismo. Hi hlon no 
podemos adherir totalmente a este eriterio, el hecho cx que, a lo 


largo de toda la literatura Paramitá, existe una recurrencia de q 
sajes que contienen pensamientos similares. Atento ento, en lo «que 
sigue sólo cito las ideas que no fueron expresadas plenamente en 


la primera parte, 
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por tanto, se los conoce como rasgos mentales. Subhuti, 
los pensamientos *% del pasado superan lo captable, los 
pensamientos del presente superan lo captable, y los pen- 
samientos del futuro superan lo captable. 


23. Además, Subhuti, este Dharma es parejo y no 
tiene altos ni bajos, y se llama iluminación suprema. 
Porque un hombre practica todo lo que es bueno, sin 
abrigar el pensamiento de un ego, una persona, un ser 
y un alma, alcanza la iluminación suprema. Subhuti, 
lo que se llama bueno es no-bueno y, por tanto, se co- 
noce como bueno. 


26. —Subhuti, ¿qué piensas? ¿Puede verse al Tathá- 
gata por las treinta y dos señales (de un gran hombre) ? 

Subhuti dijo: —Así es, así es. Al Tathágata se lo ve 
por las treinta y dos señales. 

El Buda dijo a Subhuti: —Si al Tathágata ha de 
vérselo por sus treinta y dos señales, ¿el Cakravartín 
puede ser un Tathágata? 

Subhuti dijo al Buda: —Honrado-por-el-Mundo, como 
yo entiendo la enseñanza del Buda, al Tathágata no ha 
de vérselo por las treinta y dos señales, 

Entonces el Honrado-por-el-Mundo pronunció este 
gathá: 

““Si alguien por la forma me ve, 
Y por la voz me busca, 

Recorre el falso sendero, 

No puede ver al Tathágata.”” 


10 Citta significa tanto mente como pensamiento. Aquí se ex- 
presa la idea de que en nosotros mo existe una entidad particu- 
larmente determinada, designada ¡psicológicamente como mente o 
pensamiento. En el momento en que pensamos, retuvimos un pen- 
samiento que no está más con nosotros. Lo mismo ocurre con la 
idea de un alma, de un ego, de un ser, o de una persona: seme- 
jante entidad particular no existe oljetivamente como para que se 
la distinga así, y permanece eternamente separada, como tal, del 
sujeto que así piensa. Esta incaptabilidad de una mente o pensa- 
miento, que equivale a decir que no existe alma-sustancia como 
“cosa” solitaria e irrelacionada en los repliegues de la conciencia, 
es una de las doctrinas básicas del hudismo, Mahayana e IHinayana. 
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29. —Subhuti, si un hombre declárase que el Zeatha 
gata es quien viene, va, o se sienta, o yace, no entiendo 
el significado de mi enseñanza. ¿Por qué? El Tathágala 
no viene de parte alguna y no se marcha a parte ul 
guna; por eso se llama el Tathágato. 


32. —¿Cómo lo expone un hombre a los demás? Cuan- 
do uno no está apegado a la forma, es de la Talidad que 
permanece inmóvil. ¿Por qué? 

“*Todas las cosas compuestas (samskrita) 
Semejan sueño, fantasma, burbuja y sombra, 
Semejan gota de rocío y destello de relámpago; 
Así ha de considerárselas. ”” 


4 
EL LANKAVATARA SUTRA 


Se dice que Bodhidharma dio este sutra a su discípulo 
principal, Hui-k”e, como conteniendo la enseñanza esen- 
cial del Zen. Desde entonces lo han estudiado principal- 
mente los filósofos Zen. Pero debido a que está lleno 
de difíciles términos técnicos, junto con un estilo lite- 
rario irregular, el texto no fue tan popular en cuanto « 
estudio como otros sutras Mahayana, como por ejemplo, 
el Pundarika, el Vimalakirti o el Vajraccheditka. 

El interlocutor principal es un Bodhisattva llamado 
Mahamati, y se discuten variados tópicos de especulación 
filosófica con un trasfondo de profunda preocupación ru- 
ligiosa. El tema más interesante para el lector de ento 
libro es el de svapratyatmagati, i.e., la auto-realización 
de la verdad suprema. 

Es posible explicar aquí algunos términos: *““Nuel. 
miento y muerte”? (samsara en sánscrito) contrasta sien 
pre con Nirvana. Nirvana es la verdad suprema y ln 
norma de la existencia, mientras nacimiento y muerte ox 
un mundo de particularidades gobernadas por el karma 
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y la causalidad. Mientras estemos sujetos al karma pa- 
saremos de un nacimiento a otro, y sufriremos todos los 
males necesariamenté unidos a esta índole de vida, aun- 
que es una forma de inmortalidad. No es esto lo que 
quieren los budistas. 

“*Mente-solamente”” (cittamalta) es un término tosco. 
Significa mente absoluta, para distinguirla de una mente 
empírica que es materia del estudio psicológico. Cuando 
comienza con mayúscula, es la realidad última de la 
que depende, para su valor, todo el mundo de los objetos 
individuales. Captar esta verdad es la aspiración de la 
vida budista, 

Con “Lo visto por la Mente-solamente”” signifícase 
este mundo visible que ineluye lo que, por lo general, se 
conoce como mente. Nuestra experiencia corriente con- 
sidera este mundo como algo que tiene su *“auto-natu- 
raleza?”, i.e., que existe por sí. Pero una intuición su- 
perior nos dice que esto no es así, que es una ilusión, y 
que lo que realmente existe es la Mente, que, por ser 
absoluta, no conoce segundo. Todo cuanto vemos, oímos 
y pensamos como objetos de los vijnanas es lo que surge 
y desaparece en y de la Mente-solamente. 

Esta Mente absoluta se llama también, en el Lanka- 
vatara, el Dharma de la Soledad (vivikta-dharma), por- 
que está aislado. También significa el ser absolutamente 
quieto del Dharma. 

En este Dharma de la Soledad no hay ““discrimina- 
ción””, lo cual significa que la discriminación pertenece 
a este lado de la existencia donde subsisten las multipli- 
cidades y rige la causalidad. En verdad, sin esta dis- 
eriminación, no es posible el mundo. 

La discriminación nace del *““hábito-energía”” o de la 
““memoria”” que está preservada latentemente en la ala- 
yavijnana o la conciencia omniconservadora. Esta con- 
ciencia sola no tiene poder pafa actuar por sí. Es total- 
mente pasiva, y permanece inactiva hasta que la toca 
un medio particularizador. la aparición de este medio 
es un gran misterio que no resolverá el intelecto; es algo 
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que deberá aceptarse simplemente como tal. Despierta 
““totalmente de improviso””, según Asvaghoshu. 

Entender qué significa esta subitaneidad es función 
de la *“*noble sabiduría*” (arayajnana). Pero como cuen 
tión de experiencia, el súbito despertar de la diserimi- 
nación no esconde otro significado detrás de sí. El hecho 
consiste simplemente en que despierta y nada más; no 
es una expresión que señale algo más. 

Cuando la Alayavijnana, o la conciencia omniconser- 
vadora, se considera un almacén, o mejor, una matriz 
creadora de la que salen todos los Tathúgatas, se la lla- 
ma Tathagarbha. El Garbha es el vientre. 

Corrientemente, a todo nuestro aparato cognoscitivo 
se lo hace trabajar en un mundo de relatividad y, por 
esta razón, nos involucramos hondamente en él de modo 
que no llegamos a realizar la libertad que todos poseemos 
intrínsecamente y, como resultado, somos molestados por 
todos lados. . Para apartarse de todo esto, deberá tener 
lugar en nuestra conciencia más recóndita lo que psico- 
lóyicamente puede llamarse ““revulsión”? o “revolución”. 
Sin embargo, este no es un mero hecho psicológico em- 
pírico que se explique en términos de conciencia. Tiene 
lugar en los meandros más profundos de nuestro ser. El 
sánscrito original es paravrittasraya. 

Los siguientes extractos corresponden a mi traducción 
inglesa (1932) del texto sánscrito original editado por 
Bunyu Nanjo, 1923. 


XVII 


Además, Mahamati, quienes, temerosos de los sufri 
mientos que surgen de la discriminación del nucimiento 
y la muerte, buscan el Nirvana, no saben que nacimien 
10 y muerte y Nirvana no han de separarsa uno del otro; 
y, viendo que todas las cosas sujetas a la discriminación 
no tienen realidad, imagina que Nirvana consiste en la 
ulterior aniquilación de los sentidos y sus campos, No 
saben, Mahamati, el hecho de que Nirvana ex la Alaya- 
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vijnana donde tiene lugar una revulsión mediante auto- 
realización. Por tanto, Mahamati, quienes son estúpidos 
charlan de la trinidad de los vehículos y no del estado 
de la Mente-solamente donde no hay sombras. Por tanto, 
Mahamati, quienes no entienden las enseñanzas de los 
Tathágatas del pasado, del presente y del futuro, rela- 
tivas al mundo externo, que es de la Mente misma, adhie- 
ren a la noción de que hay un mundo exterior que es 
visto por la Mente y, Mahamati, siguen dando vueltas 
en la rueda del nacimiento y la muerte. 


XIX 


Además, Mahamati, según la enseñanza de los Tathá- 
gatas del pasado, del presente y del futuro, todas las 
cosas son innacidas. ¿Por qué? Porque no tienen reali- 
dad, al ser manifestaciones de la Mente misma; y, Ma- 
hamati, como no nacen de ser y no-ser, son innacidas. 
Mahamati, todas las cosas se parecen a los cuernos de la 
liebre, del caballo, del burro o del camello, pero los igno- 
rantes y los ingenuos, que se entregan a sus falsas y 
erróneas imaginaciones, discriminan cosas donde uo las 
hay; por tanto, todas las cosas son innacidas. El que 
todas las cosas sean en su auto-naturaleza innacidas, Ma- 
hamati, pertenece al reino de la auto-realización alcan- 
zada por la noble sabiduría, y no pertenece esencial- 
mente al reino de la discriminación dualista, abrigada 
por los ignorantes y los ingenuos. 

La auto-naturaleza y las señales características de 
cuerpo, propiedad y morada evolucionan cuando la Ala- 
yavijnana es concebida por los ignorantes como asir y 
asido; y entonces caen en un eriterio dualista de la 
existencia donde reconocen su surgimiento, permanencia 
y desaparición, abrigando la idea de que todos los seres 
nacen y están sujetos a la discriminación como ser y 
no-ser. Por tanto, Mahamati, tienes que disciplinarte en 
ello (i.e., en la auto-realización). 
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NXIV 


Además, Mahamati, que el Bodhisattva-Mahasattva ten 
ga una cabal comprensión en cuanto a la naturaleza de 
lu doble impersonalidad. Mahamati, ¿qué es esta doble 
impersonalidad? (Es la impersonalidad de las personas 
y la impersonalidad de las cosas. ¿Qué significa imper- 
sonalidad de las personas? Significa que) en la colección 
de los Skandhas, Dhatus y Ayatanas no hay ego-sustan- 
cia, ni nada perteneciente a ella; el Vijnana es originado 
por la ignorancia, el acto y el deseo, y mantiene su fun- 
ción asiendo los objetos por medio de los órganos sen- 
sorios, como el ojo, ete., y adhiriendo a ellos como reales; 
mientras un mundo de objetos y cuerpos se manifiesta 
debido a la discriminación que tiene lugar en el mundo 
que es de la Mente misma, es decir, en la Alayavijnana. 

En razón del hábito-energía almacenado por la falsa 
i¡maginación desde el tiempo sin principio, este mundo 
(vishaya) está sujeto al cambio y la destrucción de un 
momento al otro; es como río, semilla, lámpara, viento, 
nube; (mientras el Vijnana mismo es) como mono que 
está siempre inquieto, como mosca que está siempre en 
busea de cosas sucias y sitios impuros, como fuego que 
nunca se satisface. Además, es como una rueda extrac- 
tora de agua o una máquina; él (i.e., el Vijnana) sigue 
haciendo girar la rueda de la transmigración, transpor- 
tando variados cuerpos y formas, resucitando a los muer- 
tos como el demonio Vetala, haciendo que las figuras de 
madera se desplacen como las mueve un mago. Mahamu- 
ti, una comprensión cabal concerniente a estos fenómenox 
se llama comprender la impersonalidad 'de las persons, 

Ahora bien, Mahamati, ¿qué significa la impersonal 
dad de las cosas? Es comprender que los Skandhas, Dhalus 
y Ayatanas se caracterizan por la naturaleza de la fnlxn 
discriminación. Mahamati, puesto que los Shkandhan, 
Dhatus y Ayatanas carecen de ego-sustancia, por no ker 
más que una agregación de los Skandhas, y sujetos a 
las condiciones de la originación mutua que están cn 
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salmente ligadas con el hilo del deseo y el acto; y puesto 
que de esa manera no hay en ellos medio ereador, Maba- 
mati, los Skandhas están incluso despojados de las seña- 
les de la individualidad y la generalidad; y los igno- 
rantes, debido a su discriminación errónea, imaginan 
aquí la multiplicidad de los fenómenos; sin embargo, 
los sabios, no, Al reconocer, Mahamati, que todas las 
cosas carecen de Citta, Manas y Manovijnana, los cinco 
Dharmas y los (tres) Svabhavas, el Bodhisattva-Mahasatt- 
va entenderá bien qué significa la impersonalidad de las 
cosas. 

Además, Mahamati, cuando el Bodhisativa-Mahasattva 
comprenda bien la impersonalidad de las cosas, muy 
pronto alcanzará la primera etapa (del Estado Bodhi- 
sáttvico), al obtener una cognición clara de lo carente- 
de-imágenes. Cuando se obtiene una adquisión clara re- 
lativa al aspecto de las etapas (del Estado Bodhisáttvico), 
el Bodhisattva experimentará júbilo y, ascendiendo gra- 
dual y sucesivamente la escala, llegará a la novena etapa 
donde se perfecciona su intuición, y (finalmente, la dé- 
cima etapa conocida como) Gran Dharma-megha. 

Al establecerse aquí, estará sentado en el gran pala- 
cio de pedrería conocido como '“Gran Trono de Loto”” 
que tiene forma de loto y está adornado con.diversas 
clases de joyas y perlas; entonces adquirirá y completa- 
rá un mundo de naturaleza máyica; rodeado por Bodhi- 
sativas del mismo carácter y ungido como el hijo del 
Cakravarti por las manos de los Budas que llegan de 
todas las tierras búdicas, atravesará la última etapa del 
Estado Bodhisátivico, alcanzará la noble verdad de la 
auto-realización, y se convertirá en un Tathágata dotado 
de la libertad perfecta del Dharmakaya, debido a su in- 
tuición de la impersonalidad de las cosas. Esto es, Maha- 
mati, lo que significa la impersonalidad de todas las co- 
sas, y en esto, tú y los demás Bodhisattva-Mahasattvas 
han de ejercitarse muy bien. 
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XXVII 


Entonces, Mahamati, el Bodhiscttva-Mahasativa dijo 
al Bendito: —Ahora, Bendito, mencionas al Tathágata- 
garbha de los sutras, y en verdad lo describes como de 
naturaleza brillante y vura, como primordialmente im- 
poluto, dotado de las treinta y dos señales de excelencia, 
oculto en el cuerpo de cada ser como una piedra. preciosa 
de gran valor, envuelto en sucio ropaje, recubierto con 
el ropaje de los Skandhas, Dhatus y Ayatanas, y man- 
chado con la suciedad de la codicia, la ira, el desatino y 
la imaginación falaz; Bendito, tú lo describes como eter- 
no, permanente, auspicioso e inmutable. Bendito, ¿este 
Tathágata que enseñas no es, acaso, el mismo que, como 
ego-sustancia, enseñan los filósofos? El ego, tal como lo 
enseñan los sistemas filosóficos, es un creador eterno, in- 
calificado, ubicuo e imperecedero. 

El Bendito replicó: —No, Mahamati, mi Tathágata- 
garbha no es igual al ego que enseñan los filósofos, pues 
lo que los Tathágatas enseñan es el Tathágata-garbha 
como vacío, realidad-límite, Nirvana, y es innacido, in- 
calificado y exento de esfuerzo volitivo; la razón de que 
los Tathágatas, que son Arhats y Plenamente-Iluminados, 
enseñen la doctrina que señala al Tathágata-garbha, es 
hacer que los ignorantes desechen su miedo al escuchar 
la enseñanza de la impersonalidad y conereten el estado 
de no-diseriminación y carencia de imágenes, 

También deseo, Mahamati, que los Bodhisattvas-Maha- 
sattvas del presente y del futuro no se apeguen u la 
idea de un ego (imaginándolo un alma). Mahamati, ento 
se parece —a un alfarero que manufactura varios cn- 
charros econ una porción de una clase de arcilla, con su 
habilidad manual y trabajo combinados con una vara, 
agua e hilo— en que los Tathágatas predican ln imper- 
sonalidad de las cosas que elimina todas las hueollns de 
la diseriminación a través de diversos medios hábiles, 
surgidos de su sabiduría trascendental; ex decir, a veces, 
a través de la doctrina del Tathágata-garbha, otras, a 
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través de la doctrina de la impersonalidad (y como un 
alfarero), a través de diversos términos, expresiones y 
sinónimos. Por esta razón, Mahamati, la doctrina de los 
filósofos sobre una ego-sustancia no es igual a la doc- 
trina del Tathágata-garbha. 


De manera, Mahamati, que la doctrina del Tathágata- 
garbha es revelada a fin de despertar a los filósofos de 
su adhesión a la idea de un ego, para que las mentes que 
se formaron el criterio que supone que lo no-existente 
es real, y también, que la triple emancipación es final, 
despierten rápidamente al estado de la iluminación su- 
prema. De manera acorde, Mahamati, los Tathágatas que 
son Arhats y Plenamente-Iluminados revelan la doctrina 
del Tathágata-garbha, la cual, de esa manera, no ha de 
conocerse como idéntica a la noción de los filósofos sobre 
una ego-sustancia. Por tanto, Mahamati, a fin de aban- 
donar el concepto erróneo que abrigan los filósofos, de- 
bes pugnar por la enseñanza de la impersonalidad y del 
Tathágata-garbha. 


XXXV 


Entonces, Mahamati, el Bodhisativa-Mahasativa, dijo 
nuevamente al Bendito: 


—Bendito, te ruego me hiibles sobre el logro de la 
auto-realización mediante la noble sabiduría, que no per- 
tenece al sendero ni a la norma de los filósofos ; 

Que está vacía de (todos los predicados tales como) 
ser y no-ser, unidad y lo otro, ambos y no-ambos, exis- 
tencia y no-existencia, eternidad y no-eternidad; 

Que nada tiene que ver con la imaginación falaz. ni 
con la individualidad y la generalidad; que se manifiesta 
como la verdad de la realidad suprema; 

Que, ascendiendo continuamente, por grados, las eta- 
pas de purificación, entra en la etapa del Estado de 
Tathágata; 
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Que, debido a que a los votos originales no los nlcanyn 
esfuerzo alguno, cumplirá sus obras en mundos infiniton 
como una piedra preciosa que refleja una variedad de 
colores ; 

Y que se manifiesta (al percibirse cómo) los signos 
de la individuación surgen en todas las cosas cuando se 
comprende el curso y veino de lo que se ve en la Mente 
misma y, de ese modo, yo v otros Bodhisattva-Mahasattvas 
estamos capacitados para examinar las cosas desde el 
punto de vista que no es estorbado por las señales de la 
individualidad y la generalidad ni por nada de la falsa 
imaginación, y para alcanzar rápidamente la iluminación 
suprema y capacitar a todos los seres a lograr la per- 
fección de sus virtudes. 

El Bendito replicó: —;¡Bien hecho, bien hecho, Maha- 
mati! ¡Y nuevamente bien hecho, ciertamente, Mahama- 
ti! Debido a tu compasión por el mundo, por el bien de 
mucha gente, por la felicidad de mucha gente, por el 
bienestar, el beneficio, la felicidad de mucha gente, de 
los seres celestiales y de la humanidad, Mahamati, te 
presentas ante mí y haces tu pedido. Por tanto, Maha- 
mati, escucha bien y con verdad, y reflexiona, pues te 
hablaré. 

—Con seguridad dijo Mahamati al: Bodhisattva- 
Mahasattva— escucharé al Bendito. 

El Bendito le dijo esto: —Mahamati, puesto que los 
ignorantes y los ingenuos, desconocedores de que el mun- 
do es lo que se ve de la Mente misma, adhieren a los 
numerosos objetos externos, adhieren a las nociones de 
ser y no-ser, de unidad y de lo otro, de ambos y no: 
ambos, de existencia y no-existencia, de eternidud y 
no-eternidad, como teniendo el carácter de auto-sustancin 
(svabhava), la cual idea surge de la discriminación bn 


sada en el hábito-energía, son adictos a las imaginacionen 
falaces, 

Mahamati, esto se parece a un espejismo en el que 
los manantiales se ven como si fueran reales, liox imungl- 
nan así los animales que, sedientos por el cnlor de ln 
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estación, corren tras ellos. Al no saber que los manan- 
tiales son sus propias ilusiones mentales, los animales no 
comprenden que esos manantiales no existen. Del mismo 
modo, Mahamati, los ignorantes e ingenuos, con sus men- 
tes impresionadas por diversas especulaciones y diseri- 
minaciones erróneas desde tiempo sin principio; con sus 
mentes ardiendo con el fuego de la eodicia, la ira y el 
desatino; deleitados en un mundo de numerosas formas, 
con sus pensamientos saturados con las ideas del naci- 
miento, la destrucción y la subsistencia; sin comprender 
bien qué significa existente y no-existente, interno y ex- 
terno, estos ignorantes e ingenuos caen en la modalidad 
de aferrarse a la unidad y a lo otro, al ser y al no-ser 
(como realidades). 

Mahamati, esto se parece a la ciudad de los Gandharvas 
que los torpes confunden con una ciudad real, aunque 
de hecho no lo sea. Esta ciudad aparece esencialmente 
debido a su apego al recuerdo de una ciudad preser- 
vada en semilla desde el tiempo sin principio. Esta 
ciudad es, por tanto, existente y no-existente. Del mismo 
modo, Mahamati, al adherir al recuerdo (vasana) de las 
especulaciones y doctrinas erróneas desde el tiempo sin 
principio, se aferran a ideas tales como la unidad y lo 
otro, ser y no-ser, y sus pensamientos no son claros sobre 
lo que se ve de la Mente-solamente. 

Mahamati, esto se parece a un hombre que sueña con 
un país variadamente lleno de mujeres, hombres, ele- 
fantes, caballos, carruajes, peatones, ciudades, pueblos, 
villorrios, vacas, búfalos, mansiones, bosques, montañas, 
ríos y lagos, entra en sus dependencias interiores y se 
despierta. Al estar despierto, recuerda la ciudad y sus 
dependencias interiores. ¿Qué piensas, Mahamati? ¿Esta 
persona ha de ser considerada sabia, al recordar las di- 
versas irrealidades que vio en su sueño? 

Dijo Mahamati: —Ciertamente, no lo es, Bendito. 

El Bendito continuó: —Del mismo modo, los ignorantes 
e ingenuos, que son mordidos por las opiniones erróneas 
y se inclinan hacia los filósofos, no reconocen que las co- 
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sas vistas de la Mente misma son como un sueño, y se 
aferran a las nociones de la unidad y lo otro. de xer y 
no-ser. 

Mahamati, esto se parece al lienzo del pintor en el que 
no hay altos ni bajos relieves como imaginan los igno- 
rantes. Del mismo modo, Mahamati, tal vez en el futuro 
haya algunas personas educadas en el hábito-energía, en 
la mentalidad y la imaginación, basadas en los criterios 
erróneos de los filósofos; al adherir a las ideas de la uni- 
dad y lo otro, o a ambos y no-ambos, pueden llevarse 
a sí mismas y llevar a los demás a la ruina; tal vez de- 
claren como nihilistas a quienes sostienen la doctrina del 
no-nacimiento aparte de la categoría de ser y no-ser. Ellas 
(arguyen contra) la causa y el efecto, son quienes siguen 
los criterios inicuos con los que se desarraigan las causas 
meritorias de la impoluta pureza. Han de ser mantenidas 
alejadas por aquellos cuyos deseos son procurar cosas ex- 
celentes. Son aquellas cuyos pensamientos están enmara- 
ñados en el error del yo, del otro y de ambos, enmarañados 
en el error de imaginar al ser y al no-ser, la afirmación 
y la refutación; y su recurso final será el infierno. 

Mahamati, esto se parece a los cortos de vista que, al 
ver una redecilla para el pelo, exclaman entre ellos: 
—*“¡Es maravillosa! ¡Es maravillosa! ¡Mirad, honora- 
bles señores!”? Y dicha redecilla para el pelo nunca 
existió. De hecho, no es entidad ni no-entidad, porque 
se ve y no se ve. De la misma manera, Mahamati, aque- 
llos cuyas mentes son adictas a la discriminación de los 
criterios erróneos como los que abrigan los filósofos, y 
que también se entregan a las ideas realistas de ser y no- 
ser, unidad y lo otro, ambos y no-ambos, contradecirán 
al buen Dharma, terminando con la destrueción de ellos 
mismos y de los demás. 

Mahamati, esto se parece a una rueda hecha brasa que 
no es una rueda real pero que los ignorantes, pero no lor 
sabios, imaginan de tal carácter. De la misma manera, 
Mahamati, aquellos cuyas mentes adoptaron los eriterion 
erróneos de los filósofos imaginarán en el surgimiento 
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de todos los seres (la realidad de) la unidad y lo otro, 
ambos y el no-ambos. 

Mahamati, esto se parece a las burbujas de agua du- 
rante una lluvia, que tienen la apariencia de gemas de 
cristal y los ignorantes, confundiéndolas con reales ge- 
mas de eristal, corren tras ellas. Mahamati, no son más 
que burbujas de agua, no son gemas, no son no-gemas, 
debido a que son así comprendidas (por una parte) yv 
no son comprendidas así (por otra). De la misma ma- 
nera, Mahamati, aquellos cuyas mentes son impresiona- 
das por el hábito-energía de las opiniones y disecrimina- 
ciones filosóficas considerarán las cosas nacidas como 
no-existentes y las destruidas por la causalidad como exis- 
tentes. 


XXXVH 


Además, Mahamati, hay cuatro clases de Dhyanas. 
¿Cuáles son esos cuatro? Son: 1) El Dhyana practicado 
por los ignorantes; 2) el Dhyana consagrado al examen 
del significado; 3) el Dhyana con la Talidad como su 
objeto, y 4) el Dhyana de los Tathágatas. 

¿Qué significa el Dhyana practicado por los ignoran- 
tes? Es aquél al que recurren los yoyins que se ejercitan 
en la disciplina de los Sravakas y los Pratyekabuddhas, 
quienes, percibiendo que no hay ego-sustancia, que las 
cosas se caracterizan con individualidad y generalidad, 
que el cuerpo es sombra y esqueleto efímeros, está lleno 
de sufrimiento, y es impuro, persistentemente adhieren 
a estas nociones que son consideradas precisamente así 
y no de otro modo, y que partiendo de ellas avanzan 
sucesivamente hasta que llegan «u la cesación donde no 
hay pensamientos. Esto se llama el Dhyana practicado 
por los ignorantes. 

Mahamati, ¿cuál es, entonces, el Dhyana consagrado al 
examen del significado? Es el (practicado por quienes) 
luego de trascender la impersonalidad de las cosas, la 
individualidad y la generalidad, lo insostenible de ideas 
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tales como yo, otro y ambos, sustentados por los filósofon, 
proceden a examinar y perseguir el significado de lox 
(diversos) aspectos de la impersonalidad de las comuy y 
las etapas del Estado Bodhisáttvico. Este es el Dhyana 
consagrado al examen del significado. 

¿Cuál es, Mahamati, el Dhyana con Tathata como su 
objeto? Cuando (el Yogiín reconoce que) la discrimina- 
ción de las dos formas de impersonalidad es mera ima- 
ginación, y que donde él se establece en la realidad de 
la talidad (yathabhuta) no surge la discriminación, a 
eso lo llamo Dhyana con Tathata como su objeto. 

¿Cuál es. Mahamati, el Dhyana del Tathágata? Cuando 
(el Yogin), entrando en la etapa del Estado de Tathá- 
gata y morando en la triple vienaventuranza que carac- 
teriza la auto-realización alcanzada por la noble sabi- 
duría, se consagra, por amor a todos los seres, al cum- 
plimiento de obras incomprensibles, a eso lo llamo el 
Dhyana de los Tathágatas. Por ello se dice: 

Existen el Dhyana del examen del significado, el Dhya- 
na practicado por los ignorantes, el Dhyana con Tathata 
como su objeto, y el Dhyana puro del Tathágata. 

El Yogin, mientras se ejercita, ve la forma del sol o 
de la luna, o algo que semeja un loto, o el submundo, 
o diversas formas como cielo, fuego, ete. 

Todas estas apariencias le llevan hacia el método de 
los filósofos; estos le arrojan en el Estado de Sravaka, 
dentro del reino de los Pratyekabuddhas. 

Cuando todas estas apariencias sean desechadas y exis- 
ta un estado de carencia de imágenes, entonces $e pre- 
sentará una condición de conformidad con el Tathata; 
y los Budas llegarán ¡juntos de todos sus países y con 
sus manos brillantes acariciurán la cabeza de este bene- 
factor. 


LXVIM 


Entonces, Mahamati, el Bodhisativa-Mahasaliva pidió 
al Bendito una explicación sobre el hondamente arruiga- 
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do apego a la existencia de todas las cosas y sobre el modo 
de emanciparse, diciendo: —Te ruego me digas, Ben- 
dito, te ruego me hables, Tathágata, Arhat, Plenamente- 
Iluminado, sobre las características de nuestro profundo 
apego a la existencia y de nuestro desapego de ella. 

Cuando yo y otros Bodhisatitva-Mahasativas entenda- 
mos bien la distinción entre apego y desapego, sabremos 
cuáles hábiles medios se les refieren, y no nos apegare- 
mos más a las palabras según las cuales captámos el 
significado. 

Cuando entendamos bien lo que quiere decir apego a 
la existencia de todas las cosas y desapego de ellas, des- 
truiremos nuestra diseriminación de las palabras y le- 
tras; y, por medio de nuestra sabiduría (buddh1), entra- 
remos en todas las tierras búdicas y reuniones; llevare- 
mos bien impresas las marcas de los poderes, el auto- 
control, las facultades psíquicas y los Dharanis; y, bien 
dotados de sabiduría (buddhi) en los diez votos inago- 
tables, y brillando con variados rayos pertenecientes al 
Cuerpo de Transformación, nos comportaremos, sin no- 
esfuerzo, como la luna, el sol, la gema y los elementos; 
y mantendremos tal criterio en cada etapa, pues estaremos 
libres de todos log signos de la auto-discriminación; y, 
al ver que todas las cosas son como un sueño, como Ma- 
ya, ete. (podremos) entrar en la etapa y morada del 
Estado Búdico, y pronunciar discursos sobre el Dharma 
en el mundo de todos los seres y de acuerdo con sus 
necesidades, y librarlos de la noción dualista de ser y 
no-ser en la contemplación de todas las cosas que son 
como un sueño y Mayá, y librarlos también de la falsa 
discriminación del nacimiento y la destrucción; y final- 
mente (podremos), establecernos donde existe una re- 
vulsión en los meandros más profundos (de nuestra con- 
ciencia), que es más de lo que las palabras (pueden ex- 
presar). 

Dijo el Bendito: —¡Bien dicho, bien dicho, Mahamati! 
Escúchame bien, entonces, Mahamati, y reflexiona bien 
dentro de tí; te hablaré. 
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Mahamati, el Bodhisattva-Mahasattva dijo: —Cierta- 
mente, lo haré, Bendito; y escucharé al Bendito. 

El Bendito le habló así: —Mahamati, inconmensurable 
es nuestro apego profundamente arraigado a la existen- 
cia de todas las cosas, cuyo significado tratamos de 
entender con palabras. Por ejemplo, están los apegos 
profundamente arraigados a los signos de la individua- 
lidad, a la causalidad, a la noción de ser y no-ser, a la 
diseriminación de nacimiento y no-nacimiento, a la dis- 
criminación de cesación y no-eesación, a la discrimina- 
ción de vehículo y no-vehículo, de Samskrita y Asams- 
krita, de las características de las etapas y no-etapas. 
Está el apego a la discriminación misma, y el que surge 
de la iluminación, el apego a la diseriminación de ser y 
no-ser de la que tanto dependen los filósofos, y el apego 
al vehículo triple y al vehículo único, que diseriminan. 

Estos y otros, Mahamati, son los apegos profunda- 
mente arraigados a sus discriminaciones, que abrigan 
los ignorantes e ingenuos. Al apegarse tenazmente a 
éstos, los ignorantes y mentecatos continúan discrimi- 
nando siempre como gusanos de seda que, con su propio 
hilo de. discriminación y apego, no sólo se envuelven a sí 
mismos sino que también lo hacen con los demás y se 
deleitan con su hilo; y, de esa manera, se apegan tenaz- 
mente siempre a las nociones de existencia y no-existen- 
cia. (Pero realmente) Mahamati, aquí no hay signos de 
apego o desapego profundamente arraigados. Todas las 
cosas han de verse como morando en la Soledad, donde 
no hay evolución de discriminación. Mahamati, el Bo- 
dhisattva-Mahasattva ha de tener su morada donde pue- 
da ver todas las cosas desde el punto de vista de la 
Soledad. 

Además, Mahamati, cuando la existencia y ln no-exin- 
tencia del mundo externo se entiende como debida a la 
visión de la Mente misma en estas cosas, (el Bodhisativa) 
puede entrar en el estado de carencia de imágenes, donde 
existe la Mente-solamente y (allí) ve dentro de ln So- 
ledad que subyace en la diseriminación de todas las comas 
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como ser y no-ser, y los apegos profundamente arraiga- 
dos que de allí resultan. Al ser esto así, en todas las 
cosas no hay signos de apego o desapego profundamente 
arraigados. Aquí, Mahamati, no hay nadie en la escla- 
vitud, nadie en la emancipación, excepto quienes, en ra- 
zón de su pervertida sabiduría, reconocen la esclavitud 
y la emancipación. ¿Por qué? Porque en todas las cosas 
no hay que aferrarse al ser ni ul no-ser, 

Además, Mahamati, hay tres apegos profundamente 
arraigados en las mentes de los ignorantes e ingennos. 
Son la codicia, la ira y el desatino; y, de esa manera, 
existe el deseo que es proecreativo y se acompaña de ale- 
gría y codicia; estrechamente ligado «u esto tiene lugar 
una sucesión de nacimientos en los (cinco) senderos, 
Así, existen los cinco senderos de la existencia para to- 
dos los seres que se hallan estrechamente apegados (a la 
codicia, la ira y el desatino). Cuando uno se despoja de 
este apego, no se verán signos indicativos de apego ni 
no-apego, 


5 
EL RYOGONKYO, O SURANGAMA SUTRA*" 


En el Tripitaka chino huy dos sutras que llevan por 
título Surangama, pero su contenido es enteramente di- 
ferente. Al primero, lo tradujo del chino Kumarajiva 
entre 402-412, y consiste en dos fascículos. Al segundo, 
de diez fascículos, lo tradujo Paramiti en el 705, y es el 
que utiliza tanto el Zen como el Shingon. La razón 
de que éste lo emplee se debe a que contiene la deserip- 
ción de un mandala y un mantran llamados Sitatarapa- 
tala (sombrilla blanca), cuyo recitado, durante la prác- 
tica del Samadhi, se supone que ayuda al Yogin, pues los 
Budas y dioses le protegerán contra la intrusión de 
los malos espíritus. Pero en este sutra el pensamiento 


11 “Sutra del Acto Heroico.” 
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cuya tendencia general se sigue es más bien Zen «que 
Shingon. Es, pues, muy natural que todos sus comen. 
tarios pertenezcan a la escuela Zen. Los términos usudon 
aquí son algo inusuales, especialmente los que describen 
a la Mente. El sutra es quizás una de las últimas obrú» 
mahayánicas desarrolladas en la India. Trata sobre te 
mas muy abstrusos, cuya sinopsis ofrecemos aquí: 

1. El sutra comienza con la aventura de Ananda con 
una hechicera llamada Matanga quien, con su mágico 
hechizo, lo seduce, introduciéndolo en su morada. El 
Buda, al ver esto von su vista sobrenatural, envía a Man- 
jusri para que lo salve y traiga de vuelta ante él. Anan- 
da se muestra cabalmente compungido y desea que se le 
instruya en el arte de controlar su mente. El Buda 
le dice que toda la disciplina espiritual debe surgir de un 
corazón sincero y que la mucha erudición carece de va- 
lor práctico en la vida, especialmente en lo que atañe a 
la propia experiencia religiosa. Ananda poseía demasia- 
da erudición pero carecía del Samadhi como para resis- 
tir la influencia de la hechicera. 

2. La causa: de que atravesemos el ciclo eterno de na- 
cimiento y muerte, y de que suframos los males corres- 
pondientes, es nuestra ignorancia en cuanto al origen del 
nacimiento y la muerte, es decir, porque la Mente-esen- 
cia se olvida en medio del nexo causal “que gobierna este 
mundo de objetos particulares. 

Esta Mente-esencia se caracteriza de diversas maneris 
como algo original, misterioso, misteriosamente brillante, 
iluminador, verdadero, perfecto, diáfano como una gemu, 
ete. No ha de confundírsela con nuestra mente empíricn, 
pues no es un objeto de discriminación intelectual. 

Pídese a Ananda que localice esta Mente-esencia. Pero 
como su mente se desplaza siguiendo la línea de nuestra 
experiencia relativa, no logra dar una respuestu sntinlne 
toria. Persigue acontecimientos objetivos que están muje 
tos al nacimiento y la muerte; nunca reflexiona en pu 
interior para tratar de hallar la Mente brillante o ¡umi 
nadora que posibilita todas sus experiencian. 
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3. Ni siquiera el Bodhisattva puede tomar esta Esen- 
cia misteriosamente transparente de un mundo de cosas 
individuales. No puede demostrar su realidad por medio 
de su inteligencia discernidora. No está allí. Pero que 
la Esencia está allí es evidente por el hecho de que el 
ojo ve, el oído oye y la mente piensa. Sólo que no es 
posible descubrirla como objeto individual o idea, obje- 
tiva o subjetiva; pues no tiene existencia en el sentido 
en que hablamos de un árbol o un sol, de una virtud 
o un pensamiento. Por el otro lado, todos estos objetos y 
pensamientos estár en la Mente-esencia, verdadera, ori- 
ginal y misteriosamente brillante, Nuestro cuerpo y nues- 
tra mente son posibles solamente cuando pensamos en co- 
nexión con ella. 

4. Debido a que desde el pusado sin principio estamos 
corriendo tras los objetos, nin saber dónde está nuestro 
Yo. perdemos la huella de la Mente Original y somos 
atormentados durante todo el tiempo por el amenazador 
mundo objetivo, considerándolo bueno o malo, verdadero 
o falso, agradable o desagradable. De esa manera, somos 
esclavos de las cosas y lay circunstancias. El Buda acon- 
seja que nuestra posición renl debe ser exactamente del 
otro modo. Que las cosas nos sigan y esperen nuestras 
órdenes. Que el Yo verdadero dé directivas en todos 
nuestros tratoy con el mundo. Entonces todos seremos 
Tathágatas. Nuestro cuerpo y nuestra mente retendrán 
su virtud original, brillante y reluciente. Aunque sin 
apartarnos de esta sede de la iluminación, haremos que 
todos los mundos, en log diez sectores, se revelen hasta 
en la punta de un pelo, 

5. Manjusri es Manjusri; es absoluto como es; no ha 
de ser afirmado ni negado. Todas las afirmaciones y ne- 
gaciones parten de la verdad de esta identidad absoluta, 
y ésta no es otra que la Mente-esencia originalmente ilu- 
minadora. Basadas en esta Esencia, se satisfacen todas 
las condiciones que constituyen el mundo: vemos, oímos, 
sentimos, aprendemos y pensamos. 

6. La causalidad pertenece a un mundo de opuestos. 
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No puede aplicarse a la Esencia originalmente brillante 
e iluminadora. Tampoco podemos atribuirle “actividad 
espontánea””, pues esto también presupone la existencia 
de una sustancia concreta individual, de la cual es un 
atributo. Si la Esencia es algo de lo cual podemos efec- 
tuar cualquier afirmación, ora afirmativa ora negativa, 
no es más la Esencia. Es independiente de todas las for- 
mas e ideas, pero sin embargo no podemos hablar de 
ella como no dependiente de ellas. Es el Vacío absoluto, 
sunyata, y por esta razón todas las cosas son posibles 
en ella. 

7. El mundo, incluyendo la mente, es divisible en cin- 
co Skandhas (agregados), seis Praveshas (entradas), doce 
Ayatanas (sedes o asientos) y dieciocho Dhatus (reinos). 
Todos empiezan a existir cuando maduran las condicio- 
nes, y desaparecen cuando éstas cesan. Todas estas exis- 
tencias y condiciones tienen lugar ilusoriamente en el 
Tathágata-garbha que es otro nombre de la Mente-esen- 
cia. Sólo esta última es la que mora eternamente como 
Talidad brillante, iluminadora, omni-imprégnante e in- 
móvil. En esta Esencia de la verdad eterna no hay ida 
ni venida, confusión ni iluminación, nacimiento ni muer- 
te; es absolutamente inalcanzable e inexplicable por parte 
del intelecto, pues se halla más allá de todas las cate- 
gorías del pensamiento. 

8. El Tathágata-garbha es, en sí, cabalmente puro y 
omni-impregnante, y en él existe esta fórmula: la forma 
es vacío y el vacío es forma. Rupam sunyata, sunyaleva 
rupam. Al ser esto así, la Esencia, que es el Tathágata- 
garbha, se revela de acuerdo con los pensamientos y din- 
posiciones de todos los seres, en respuesta a sus grados 
infinitamente variados de conocimiento, y tambión a su 
karma. A pesar de estar involucrado en la evolución de 
un mundo de multiplicidades, la Esencia en al nunen pior- 
de su pureza, brillo o vacío originales, términos óston que 
son todos sinónimos. 

9. El conocimiento de un mundo objetivo no deriva 
de los objetos, ni de los sentidos; ni ex un mero acci- 
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dente; ni es una ilusión. Para producir el conocimiento 
se necesita una combinación de diversas condiciones o 
factores. Pero una mera combinación no basta. Esta 
combinación debe tener lugar en la Esencia original- 
mente pura, brillante e iluminadora, que es el origen del 
conocimiento. 

Una vez obtenido éste, todos logs mundos de los diez 
sectores, incluida nuestra propia existencia, se perciben 
como partículas de polvo flotando, subiendo y desapare- 
ciendo como espuma, en el ynsto vacío de espacio que la 
única Mente-esencia iluminndora impregna eternamente, 

10. La pregunta: Si el Tathágata-garbha es en sí tan 
puro e inmáculado, ¿cómo es posible que tengamos este 
mundo de montañas, ríos y todas las demás cosas com- 
Puestas, sujetas a constuntes cambios y transformaciones ? 

Esta duda proviene de no entender la naturaleza ab- 
soluta de la pureza de la Esencia. Pues con pureza no 
se quiere decir pureza relativa, que sólo es posible plan- 
teando un concepto dunlista de la realidad. La Esencia 
no está en el mundo ni es del mundo, ni está fuera del 
mundo. Por tanto, esa cuestión, que se basa en una in- 
terpretación dualista de la renlidad, es completamente 
irrelevante cuando se aplica a la naturaleza de la Esen- 
cia y su relación con el mundo. 

De ahí esta notable declaración; El Tathágata-garbha, 
que es misteriosamente brillante e iluminador como la 
Mente-esencia, no ha de ser identificado ni no-identifica- 
do (con el mundo) ; es, a un tiempo, esto y no-esto. 

11. Yajnadatta, ciudadano de Sravasti, se miró una 
mañana en el espejo y encontró allí un rostro de rasgos 
muy encantadores. Pensó que su propia cabeza había 
desaparecido y por eso enloqueció. Este relato se utiliza 
para ilustrar la estupidez de adherir al conocimiento re- 
lativo que surge de la oposición de sujeto y objeto. Cuan- 
do adherimos a él como dueño de un valor absoluto, llega 
a extenderse ante nosotros un mundo de confusión. Cada 
uno de nosotros posee el rostro original brillante y en- 
cantador sólo cuando comprende el hecho reflexionando 
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dentro de sí mismo, en vez de correr en pos de las irren- 
lidades. 

12. Ahora, Ananda quiere saber cómo ingresar en ln 
mansión palaciega, que le dijeron que le pertenece. No 
posee la llave con la que pueda abrir la puerta de en- 
trada. El Buda le enseña de este modo. Hay dos méto- 
dos de ingresar y, como ambos son complementarios, de- 
ben practicarse en forma conjunta. Uno es Samatha y el 
otro, Vipasyana. Samatha significa *“tranquilización”” 
y vipasyana, “contemplación ””. 

Mediante Samatha, el mundo de las formas queda ex- 
cluido de la propia conciencia, de modo que se prepara 
un acercamiento para la realización de una etapa final 
de iluminación. Cuando la mente personal está llena de 
confusión y distracción, no es un órgano apto para la 
contemplación. Mediante Vipasyana se significa que el 
Yogin primero ha de despertar el deseo de iluminación, 
estar firmemente decidido a vivir la vida del estado Bo- 
dhisátívico y tener una idea iluminadora respecto del 
origen de las malas pasiones que están siempre dispues- 
tas para afirmarse en el Tathágata-garbha, 

13. Cuando se penetra en este origen por medio del 
Prajná, se efectúa el ingreso en el santuario interior, 
donde se funde en un solo sentido la totalidad de los 
seis sentidos. Basta que la penetración del Prajná entre 
a través del sentido de la audición como ocurre con 
Kwannon Bosatsu y de ese modo se borrarán”las distin- 
ciones de los seis sentidos; es decir, entonces tendrá lugar 
una experiencia llamada ““interfusión perfecta””. El oído 
no sólo oye sino también ve, hueie y siente. Todas lun 
barreras existentes entre las funciones sensorias son ali. 
minadas, y existe una interfusión perfecta que corre 0n- 
tre ellas; cada Vijnana funciona entonces para los demánx, 

El Buda dice a Rahula que haga sonar la campana y 
pide a los allí reunidos que escuchen. Todos dicen otr la 
campana. La campana es hecha sonar otra vez, y nueva: 
mente dicen que hay un sonido que oyen; y que, cunndo 
la campana cesa de sonar, no hay sonido. Extn pregunta 
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y esta respuesta se repiten unas pocas veces, y final. 
mente el Buda declara que todos están equivocados, pues 
precisamente están persiguiendo lo que en propiedad no 
les pertenece, olvidando por completo su Esencia interior 
que funciona a través de nquellos medios o condiciones 
objetivos. Ha de asirse la Esencia, no la audición ni el 
sonido. Confundir este último con la realidad es resul- 
tado de la mentalidad confundida. Mediante la práctica 
de Vipasyana esto se borrará de tal modo que la Mente- 
esencia se reconoce siempre en todas las funciones de una 
mente empírica igual que en todos los fenómenos del de- 
nominado mundo objetivo. Al captar así la Mente-esen- 
cia, hay una '“interfusión perfecta”? de todos los seis 
Vijnanas, lo cual constituyela iluminación. 

14. La raíz del nacimiento y la muerte está en los seis 
Vijnanas, y lo que hace que se llegue a la realización 
de la interfusión perfecta está también en los seis Vij- 
nanas. Buscar la iluminación o emancipación o Nirvana 
no es hacer algo separado o independiente de los medios 
partienlarizadores llamados sentidos. Si se lo busca fuera 
de ellos, no existe en purte alguna, o más bien se con- 
vierte en uno de los objetos particulares y cesa de ser lo 
que es en sí mismo. He aquí porqué se habla tanto de 
la inasequibilidad del Sunyata en todos los sutras maha- 
yánacos. 

En la Esencia verdadera no háy samskrita (creado) ni 
asamskrita (increado); son como Maya o flores nacidas 
de la alucinación. Cuando se intenta manifestar lo ver- 
dadero por medio de lo que es erróneo, se torna falsos 
a ambos. Cuando uno se esfuerza por explicar el objeto 
mediante el sujeto y el sujeto mediante el objeto, se erea 
un mundo de una interminable serie de opuestos, y no se 
capta nada real. Para experimentar la interfusión per- 
fecta, todos los opuestos (o nudos, como se los llama) han 
de disolverse, y tendrá lugar una liberación. Pero cuan- 
do en alguna parte hay algún apego de cualquier espe- 
cie, y se afirma una ego-mente, la Esencia no está más 
allí, se desvanece el Loto misterioso. 
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15. Entonces, el Buda hace que algunas de las princi. 
pales personas allí reunidas relaten su experiencia de in- 
terfusión perfecta. Entre ellas, la de Kwannon es con- 
siderada como la más notable. La suya deriva del sentido 
de la audición, como su nombre lo implica. Le eleva hacia 
el estado iluminado de la conciencia, alcanzado por todos 
los Budas, y es ahora el Amor encarnado. Pero, al mismo 
tiempo, se identifica con todos los seres de los seis sen- 
deros de la existencia, con lo que conoce todos sus senti- 
mientos y aspiraciones interiores que se proyectan hacia 
el amor del Buda. De esa manera, Kwannon puede re- 
velarse dondequiera se necesite su ayuda, o a cualquier 
ser que lo oiga. Todo el contenido del sutra de Kwannon 
se confirma plenamente aquí. 

16. La erudición no es de mucho provecho en el estu- 
dio del budismo, como lo demuestra el caso de Ananda 
que, seducido por el encanto mágico de una. cortesana, 
estuvo a punto de cometer una de las más graves trans- 
gresiones. En la práctica del Samadhi es muy necesario 
el control de la mente, lo cual es Sila (precepto moral). 
El Sila consiste en deshacerse del impulso sexual, del im- 
pulso de matar a seres vivientes, del impulso de tomar 
cosas que no pertenecen a uno, y del deseo de comer car- 
ne. Cuando estos impulsos se mantienen triunfalmente 
bajo restricción, se puede practicar realmente la medita- 
ción desde la cual erece el Prajnú; y es el Prajná el que 
conduce hacia la Esencia cuando se experimenta la inter- 
fusión perfecta de todos los seis Vijnanas. 

17. Llegamos aquí a la parte esotérica del Surangama 
Sutra, donde se describe el establecimiento del mandala, 
junto con el mantram. En este mandala se practica el 
Samadhi durante tres semanas o cien días, al fin de los 
cuales los ricamente dotados pueden realizar el Estado 
de Srotapanna. 

18. Luego sigue la descripción de más de cincuenta 
etapas de logro que conducen a la iluminación final y 
al Nirvana; después, se explica los efecton de diversos 
karmas por los que los seres padecen distintas formas de 
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tortura en el infierno; más tarde se dan las causas por 
las que los seres se transforman en variedades de malos 
espíritus y formas bestiales, Sin embargo, vuelven al 
mundo humano cuando son expiados todos sus pecados. 
Hay seres que se convierten en ascetas o seres celes- 
tiales. 

19. Mientras se disciplina en la meditación, el Yogin 
está propenso a ser visitado por toda clase de seres ma- 
los que constantemente le asaltan con alucinaciones de 
diversa naturaleza. Todas aquéllas se deben a desarre- 
glos nerviosos muy acentuados, y se advierte al Yogin 
para que se prevenga contra ellas. 

Cuando el Yogín tiene todos estos trastornos mentales 
bien controlados, su mente adquiere un estado de tran- 
quilidad en el que su conciencia retiene su identidad a 
través de sus horas de vigilia y sueño. Los psicólogos 
modernos dirían que no le perturban más las ideas que 
están sepultadas, profundamente reprimidas, en su in- 
conciencia; en otras palabras, no tiene sueños. Su vida 
mental es cabalmente despejada y calma como el cielo 
azul donde no hay nubes amenazadoras. El mundo con 
su extensión de tierra, sus elevadas montañas, sus olas 
surgentes, sus ríos tortuosos, y con sus infinitamente va- 
riados colores y formas, se refleja serenamente en la 
mente-espejo del Yogin. El espejo los acepta todos y, 
sin embargo, no quedan en él huellas ni manchas, sólo 
queda una Esencia brillante e iluminadora. El origen 
del nacimiento y la muerte aquí se revela plenamente. 
El Yogin sabe dónde está; se emancipa. 

20. Pero esto no es todo todavía. El Yogin debe entre- 
narse filosóficamente econ todas sus experiencias e intui- 
ciones para tener una comprensión clara, lógica y pene- 
trante de la Esencia. Cuando esto es dirigido apropia- 
damente, no tendrá más ideas confusas, introducidas por 
filósofos descarriados. Junto con la instrucción en el 
Samatha, se estimula, en gran medida, el cultivo del 
Vipasyana, 


70 


IV, DE LOS MAESTROS ZEN CHINOS 


Existe una gran cantidad de literatura denominada especial- 
mente Zen, debido a su estilo y terminología. Hasta la época de 
Hui-neng (Yeno, en japonés) y sus discípulos inmediatos, no había 
mucha, en lo que atañe a las expresiones literarias, para distinguir 
especificamente tratados sobre el Zen del resto de la literatura bu- 
dista. Pero con el transcurso del tiempo creció lo que se conoce 
actualmente como el Yu-lu (goroku, en japonés), que contiene los 
dichos y sermones, poemas gathá y otras obras literarias de un 
maestro Zen. Hablando estrictamente, el Yu-lu o Goroku no se 
limita al Zen. Una de las principales características del Zen Goro- 
lu es el libre uso de expresiones coloquiales que no se encuentran 
en la literatura clásica de la China. Mientras el Zen apela a la 
propia experiencia directa, la abstracción es demasiado baladí para 
la mente de un maestro, 


DE LOS MAESTROS ZEN CHINOS 
1 


BODHIDHARMA Y LA DOBLE ENTRADA 
EN EL TAO? 


Hay muchos modos de entrar en el Sendero, pero ha- 
blando sucintamente son sólo de dos clases. Uno es la 
““Entrada por la Razón'” y el otro la “Entrada por 
la Conducta””.2 Con *““Entrada por la Razón”' queremos 


1 De La Transmisión de la Lámpara, XXX, 
2 «Entrada por la Razón” puede tambión traducirao “Entrade 
por la Intuición Superior”, “Entrada por la Conducta”, “Entra- 


da por la Vida Práctica”. 
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decir la comprensión del espíritu del budismo econ la 
ayuda de la enseñanza eseritural. Luego, llegamos a te- 
ner fe profunda en la Naturaleza Verdadera que es la 
misma en todos los seres sensibles. La razón de porqué 
no se manifiesta se debe a la sobreenvoltura de los ob- 
jetos externos y los pensamientos falsos. Cuando un 
hombre, abandonando lo falso y abrazando lo verdadero, 
con unidad de pensamiento, practica el Pi-kuan3 halla 
que no hay yo ni otro, que la plebe y los notables son 
de una sola esencia, y adhiere firmemente a esta ereen- 
cia y jamás se aparta de ella. No será entonees esclavo 
de las palabras, pues está en silenciosa comunión con la 
Razón misma, libre de la discriminación conceptual; es 
sereno y no-obrante. Esto se llama '““Entrada por la 
Razón ”. 

Con “Entrada por la Conducta”” se significa los cua- 
tro actos en los que están incluidos todos los demás actos. 
¿Cuáles son esos cuatro? 1) Saber cómo compensar el 
odio; 2) Ser obediente al karma; 3) No anhelar nada, 
y 4) Estar de acuerdo con el Dharma. 


1. ¿Qué significa “Cómo compensar el odio””? Quien 
se disciplina en el Sendero ha de pensar de esta manera 
cuando tenga que luchar con condiciones adversas: ““Du- 
rante las innumerables edades pasadas he vagado a tra- 
vés de una multiplicidad de existencias, entregándome 
durante todo ese lapso a baladíes pormenores de la vida 
a expensas de lo esencial, y de ese modo he ereado infi- 
nitas ocasiones para el odio, la mala voluntad y las malas 
acciones. Aunque no se cometan transgresiones en esta 
vida, ahora habrán de recogerse los frutos de las malas 
acciones del pasado. Ni los dioses ni los hombres pueden 
predecir lo que me acaecerá. Me someteré voluntaria y. 
pacientemente a todos los males que me sobrevengan, y 
jamás me lamentaré ni me quejaré. El Sutra me enseña 
a no preocuparme por los males que me puedan suceder. 
¿Por qué? Porque cuando las cosas son examinadas por 


38 “Mirar-la-pared.” 
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una inteligencia superior, se llega a la base de la cuu- 
salidad.”? Cuando este pensamiento despierta en un hom 
bre, éste estará de acuerdo con la Razón porque hace ol 
mejor uso del odio y lo torna al servicio de su avance 
hacia el Sendero. Esto se llama el ““modo de compensar 
el odio””. 

2. Con “ser obediente al karma”” se quiere decir: No 
existe el yo (atman) en ningún ser producido por la 
interacción de las condiciones kármicas; el goce y el do- 
lor que sufro son también resultados de mi acción an- 
terior. Si soy recompensado con fortuna, honor, ete., 
esto es resultado de mis acciones pasadas que, en razón 
de la causalidad, afeetan mi vida actual. Cuando se 
agote la fuerza del karma, desaparecerá el resultado que 
ahora estoy disfrutando; ¿euál es entonces la utilidad 
de alegrarse por ello? Gane o pierda, permítaseme acep- 
tar el karma, ya sea que me procure lo uno o lo otro; 
la Mente misma no sabe de aumento ni de mengua. El 
viento del placer (y del dolor) no me sacudirá, pues 
estoy silenciosamente en armonía con el Sendero. Por 
tanto, esto se llama “ser obediente al karma””. 

3. Con “no anhelar (ch'%u) nada”? se quiere decir 
esto: Los hombres del mundo, en confusión eterna, están 
por doquier apegados a una eosa u otra, lo cual se llama 
anhelo. Sin embargo, los sabios entienden la verdad y 
no se parecen a los ignorantes. Sus mentes moran sere- 
namente en lo inereado, mientras el cuerpo se desplaza 
de acuerdo con las leyes de la causalidad. Todas las coxns 
están vacías y no hay nada deseable que haya que bus- 
car. Donde existe el mérito del brillo, con seguridad 
asecha el demérito de la oscuridad. Este mundo triple, 
donde estamos juntos demasiado tiempo, se parece a una 
casa incendiada; todo lo que tiene cuerpo, sufro, y nadie 
conoce realmente qué es la paz. Debido 1 que los sabios 
están cabalmente familiarizados con esta verdud, jamás 
se apegan a las cosas que cambian; sus pensamientos 
están aquietados, jamás anhelan nada. Dico el Sutra: 
““Dondequiera hay anhelo, existe dolor; ces de anhelar 
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y serás bendecido””. Así sabemos que no anhelar nada es 
ciertamente el camino hacia la Verdad. Por tanto, se en- 
seña no '““anhelar nada””. 


4. Con “estar de acuerdo con el Dharma” se quiere 
decir que la Razón a la que llamamos Dharma en su 
esencia es pura, y que esta Razón es el principio del 
vacío (sunyata) en todo lo que se manifiesta; está por 
encima de máculas y apegos, y no hay *yo”” ni ““otro””, 
en ella. Dice el Sutra: **En el Dharma no hay seres sen- 
sibles, porque está libre de la mancha del ser; en el 
Dharma no hay “yo”, porque está libre de la maneha del 
yo””. Cuando los sabios entienden esta verdad y ereen en 
ella, sus vidas están ““de acuerdo con el Dharma”. 

Como en la esencia del Dharma no hay deseo de 
poseer, los sabios están siempre dispuestos a practicar 
la caridad con su cuerpo, vida y propiedad, y nunca re- 
gatean, jamás saben qué significa una mala manera. Co- 
mo tienen una comprensión perfecta de la triple natu- 
raleza del vacío, están por encima de la parcialidad y del 
apego. Sólo debido a su voluntad de limpiar a todos los 
seres de sus manchas, llegan entre ellos como si a ellos 
perteneciesen, pero no están apegados a la forma. Esta 
es la fase auto-benefactora de sus vidas. Sin embargo, 
saben también cómo beneficiar a los demás, y asimismo 
cómo glorificar la verdad de la iluminación. Tal como 
con la virtud de la caridad, de igual modo ocurre con 
las otras cinco virtudes (del Prajnaparamitá). Los sa- 
bios practican las seis virtudes de la perfección para 
desembarazarse de los pensamientos confusos y, con todo, 
no hay conciencia específica de su parte de que estén 
entregados a acto meritorio alguno. Esto se llama “estar 
de acuerdo con el Dharma””.* 


4 Desde esta traducción de La Transmisión de la Lámpara apa- 
recieron dos manuscritos de Tun-huang conteniendo el texto. Uno 
se halla en los Maestros y Discípulos de Lanka (Leng-chia Shihtzu 
Chi), ya publicado, y el otro todavía en manuscrito, que sin em- 
bargo el autor de esta obra se propone reproducir pronto en fae- 
símil. Difieren en aspectos menores con la traducción aquí ofrecida. 
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2 
CREER EN LA MENTE (SHINJIN-NO-MEI) * 


1. El Método Perfecto no conoce dificultades 
Salvo que rehúsa hacer preferencias; 
Sólo cuando está libre de odio y amor 
Se revela plenamente, sin disfraz; 
Basta la diferencia de un décimo de pulgada 
Para que cielo y tierra se separen; 
Si deseas verlo con tus propios ojos, 
No fijes tu pensamiento en su favor ni en su contra. 


2. Alzar lo que te gusta contra lo que te disgusta 
Es la enfermedad de la mente: 
Cuando no se entiende el profundo significado (del 
Método), 
La paz de la mente se perturba para nada. 


3. (El Método es) perfecto como el vasto espacio, 
Con nada que falte, con nada superfluo: 
En realidad, debido a que se escoge 
Su talidad se pierde de vista. 


5 Por Seng-t'san (Sosan, en japonés). Falleció en el 606 d.C. 
Mente = hsin. Hsin es una de esas palabras chinas que desafían 
la traducción. Cuando los eruditos hindúes trataban de traducir ol 
sánscrito budista al chino, descubrieron que había cinco clases do 
términos sánscritos que no se podían traducir satisfactoriamento 
en chino, Es así como en el Tripitaka chino encontramos palabris 
tales como prajná, bodhi, buddha, nirvana, dhyana, bodhisattva, 
ete., casi siempre sin traducir; y ahora aparecen en su forma ráns 
erita original entre la terminología técnica budista. Si pudiósomon 
dejar hsin con todos sus matices de significados en esta tridue 
ción, nos ahorraríamos las muchas dificultades que afrontamon n 
su versión presente. Pues hsin significa “mente”, “corazón”, “ql 
ma”, “espíritu”, cada término por separado o todos en conjunto. 
En esta composición del tercer patriarca del Zen, a vocos tlenu wm 
connotación intelectual, pero otras puede significar apropindamente 
“corazón”. Mas como la nota predominante del budismo Z%on vn mán 
intelectual que otra cosa, aunque no en el sentido de sor lóglon o 
filosófica, decidí traducir aquí hsin como “mento” y no como “eo 
razón”, y con esta mente no me refiero a nuestra monto palooláglen 
sino a la que puede llamarse Mente absoluta, o Menta, 
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4. No persigas las marañas externas, 
Mora en el vacío interno; 
Sé sereno en la unidad de las cosas, 
Y (el dualismo) se desvanecerá por sí solo. 


5. Cuando te esfuerzas por ganar la quietud, detenien- 
do el movimiento, 
La quietud así ganada está siempre en movimiento; 
Mientras te demores en el dualismo, 
¿Cómo puedes realizar la unidad ? 


6. Y cuando la unidad no se entiende cabalmente, 
De dos modos se soporta la pérdida : 
La negación de la realidad es su afirmación, 
Y la afirmación del vacío es su negación.* 


7. Verbosidad e intelección... 
Cuando más les hacemos compañía, más nos extra- 
viamos; 
Fuera, pues, con la verbosidad y la intelección, 
Y no habrá lugar por donde no podamos pasar li- 
bremente. 


8. Cuando volvemos a la raíz, ganamos el significado; 
Cuando perseguimos los objetos externos, perdemos 

la razón. 
En el instante en que nos iluminamos por dentro, 
Atravesamos el vacío de un mundo que nos enfrenta. 


9. Las transformaciones que se suceden en un mundo 
vacío que nos enfrenta 


6 Esto significa: Cuando no se comprende apropiadamente la 
unidad absoluta de las cosas, tanto la negación como la afirma- 
ción tienden a ser una visión unilateral de la realidad. Cuando los 
budistas niegan la realidad de un mundo objetivo, no significa 
que crean en el vacío incondicional de las cosas; saben que hay 
algo real que no puede desecharse. Cuando sostienen la doctrina 
del vacío, esto no significa que todo es nada más que un hueco 
vacío, lo cual es una auto-contradicción. La filosofía del Zen evita 
el error de la unilateralidad que abarca tanto al realismo como al 
nihilismo. 
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Parecen reales en su totalidad debido a la Ignorancia ; 
Procura no ir en pos de lo verdadero, 
Cesa tan sólo de no abrigar opiniones. 


10. No mores en el dualismo, 
Evita cuidadosamente perseguirlo; 
Tan pronto tengas lo correcto y lo erróneo, 
Sucederá la confusión, y la Mente”? se perderá. 


11. Los dos existen por causa del Uno, 
Pero no te aferres siquiera a este Uno; 
Cuando la mente no está perturbada, 
Las diez mil cosas no prodigan ofensa. 


12. No se prodiga ofensa, no hay diez mil cosas; 
No se produce perturbación, y ninguna mente es 
puesta a trabajar: 
El sujeto se aquieta cuando el objeto cesa, 
El objeto cesa cuando el sujeto se aquieta. 


13. El objeto es un objeto para el sujeto, 
El sujeto és un sujeto para el objeto: 
Has de saber que la relatividad de los dos 
Reposa, en última instancia, en un solo Vacío, 


14. En un Vacío los dos no se distinguen, 
Y cada cual contiene en sí la totalidad de las diez 


mil cosas ; 

Cuando no se hace discriminación entre esto y 
aquello, 

¿Cómo puede surgir un criterio unilateral y pre- 
juicioso ? 


15. El Gran Método es calmo y longánimo, 
Para él nada es fácil, nada es arduo; 
Los criterios pequeños son irresolutos, 
Cuando más se apresuran, más lentamente nyatizan. 


7 La Mente — el Método = el Uno = el Vacío. 


q7 


16. 


17. 


18. 


19. 


20. 


gil. 
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El apego jamás se mantiene dentro de límites, 

Con seguridad se va por el camino equivocado; 
Abandónalo, y las cosas siguen sus propios rumbos, 
Mientras la Esencia ni se marcha ni permanece. 


Obedece a la naturaleza de las cosas y estarás en 
concordia con el Método, 

Calmo, cómodo y libre de molestias; 

Mas cuando tus pensamientos están atados, te apar- 
tas de la verdad, 

Crecen más pesados y torpes, y para nada son sanos. 


Cuando no son sanos, el espíritu se altera; 

¿De qué sirve entonces ser parcial y unilateral? 

Si quieres recorrer el curso del Vehículo Unico, 
No seas prejuicioso contra los seis objetos sensorios. 


Cuando no tienes prejuicios contra los seis objetos 
sensorios, 

Entonces eres uno con la Jluminación; 

Los sabios son no-activos, 

Mientras los ignorantes se atan; 

Mientras en el Dharma mismo no hay individuación, 

Ignorantemente se apegan a los objetos particulares. 

Es su propia mente que crea las ilusiones, 

¿No es ésta la máxima contradicción ? 


Los ignorantes abrigan la idea de sosiego y desaso- 
siego, 

Los iluminados no tienen gustos ni disgustos: 

Todas las formas del dualismo 

Son urdidas por los ignorantes mismos. 

Se parecen a visiones y flores en el aire; 

¿Por qué perturbarnos para asirlas? 

Ganancia y pérdida, verdad y error, 

¡Fuera con ellos de una vez por todas! 


Si un ojo nunca se duerme, 
Todos los sueños cesarán por sí solos: 


Si la Mente retiene su absoluto, 
Las diez mil cosas son de la Talidad única.* 


22. Cuando se sondea el hondo misterio de la Talidad, 
De improviso olvidamos las marañas externas; 
Cuando las diez mil cosas se ven en su unidad, 
Volvemos al origen y permanecemos donde siempre 

estuvimos. 


23. Olvida el origen de las cosas, 
Y alcanzaremos un estado que trasciende lo análogo; 
El movimiento se detiene, y no hay movimiento, 
El reposo se pone en movimiento, y no hay reposo; 
Cuando el dualismo. no subsiste más, 
La unidad misma no mora. 


24. El fin último de las cosas donde no pueden ir más 

adelante 

No está ligado por normas ni medidas; 

En la Mente armoniosa (con el Método) tenemos el 
principio de la identidad, 

En el que hallamos que todos los esfuerzos se aquie- 
tan; 

Las dudas e irresoluciones están completamente des- 
echadas, 


8 Los Maestros y Discípulos del Lanka cita también una com: 
posición poética de So-san sobre “Lo Misterioso” en la que halla: 
mos lo siguiente, que parafrasea la idea que aquí se expresa: 
“Realidad única... A 
¡Cuán honda y de largo alcance! 

¡Las diez mil cosas 

Cuán confusamente múltiples! 

Lo verdadero y lo convencional en verdad se entremezclan, 

Pero en esencia son de la misma sustancia. 

Los sabios y los iniluminados son en verdad distinguiblos, 

Pero en el Método están unidos como uno. 

¿Deseas hallar sus límites? 

¡Cuán ampliamente se expande! ¡Es ilimitada! 

¡Cuán vagamente se desvanece! ¡Sus fines nunca so nleanm! 
Se origina en tiempo sin principio, se termina en tlompo alo fu.” 
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25. 


26. 


27. 


28. 


29. 
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Y se fortalece la fe correcta; 

Nada se deja detrás, 

Nada se retiene, 

Todo es vacío, lúcido, y auto-iluminador; 

No hay ejercicio ni derroche de energía... 
Esto es donde el pensamiento nunca llega, 
Esto es donde la imaginación no logra medir. 


En el reino superior de la Talidad verdadera 
No hay ““yo”” ni *“otro””: 

Cuando se busca la identificación directa, 
Sólo podemos decir: “¿No dos?”.? 


En ser “no dos”” todo es lo mismo, 
Todo lo que es, está comprendido en él; 
Los sabios de los diez sectores 
Entrarán todos en esta Razón Absoluta. 


Esta Razón Absoluta está más allá (del tiempo) 
que se apresura y (del espacio) que se extiende, 

Para ella un instante es diez mil años; 

Véasla o no, 

Se manifiesta por doquier en la totalidad de los diez 
sectores. 


Las cosas infinitamente pequeñas son tan enormes 
como las cosas enormes pueden serlo, 

Pues aquí no subsisten condiciones externas; 

Las cosas infinitamente enormes son tan pequeñas 

como las cosas pequeñas pueden serlo, 

Pues aquí los límites objetivos no se consideran. 


Lo que es lo mismo como lo que no lo es, 

Lo que no lo es, es lo mismo que lo que es: 
Donde este estado de cosas no logra subsistir, 
Ciertamente, no hay que detenerse allí. 


2 Le. Tat tvam asi. 


30. Uno en Todo, 
Todo en Uno... 
Si sólo se comprendiese esto, 
¡No te preocuparías más por no ser perfecto! 


31. Donde la Mente y cada mente creyente no están 
divididas, 
Y donde están sin dividir cada mente creyente y la 
Mente, 
Es donde las palabras fallan; 
Pues no es del pasado, del presente ni del futuro. 


3 
DEL TAN-CHING DE HUI-NENG ** 


24. Mahaprajnaparamitá es un término sánscrito del 
país occidental; en T*ang significa “gran sabiduría (chih- 
hui), otra-orilla alcanzada”. Esta Verdad (dharma = fa) 
ha de vivirse, no ha de pronunciarse (meramente) con 
la boca. Cuando no se la vive, es como un fantasma, 
como una aparición. El Dharmakaya del Yogin es lo 
mismo que el Buda. 

¿Qué es maha? Maha significa '“grande””. La capa- 
cidad de la mente es vasta y grande, es como el vacío 
del espacio. Sentarse con la mente vacía hace que se 
caiga en el vacío de la indiferencia. El espacio contiene 
el sol, la luna, las estrellas, las constelaciones, la gran 
tierra, las montañas y los ríos. Todos los pastos y plan- 
tas, los hombres buenos y los hombres malos, lay conan 
malas y las cosas buenas, el Cielo y el infierno; todos 
están en el espacio vacío. El vacío de la (Auto-)nnatu- 
raleza como existe en todas las personas es precisamonte 
como esto. 

25. La (Auto-)naturaleza contiene en xí todos los ob- 


10 La copia de Tun-huang, editada por 1. T. Buzukl, 1934. Hul- 
neng — Yeno, 637-712, 
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jetos; de: ahí que sea grande. Todos los objetos, sin ex- 
cepción, son de la Auto-naturaleza. Al ver a todos los 
seres humanos y seres no-humanos como son, al mal y al 
bien, a las cosas malas y las cosas buenas, no los aban- 
dona ni se contamina con ellos; es como el vacío del 
espacio. Por eso se llama grande, es decir; maha. Los 
confundidos la pronuncian con sus bocas, los sabios la 
viven con sus mentes. Además, hay personas confundi- 
das (mentalmente); conciben esto como grande cuando 
tienen sus mentes vacías de pensamientos, lo cual no es 
cierto. La capacidad de la Mente es grande; cuando no 
hay vida que la acompañe, es pequeña. No la pronunciéis 
meramente con la boca. Quienes no logran disciplinarse 
para vivir esta vida, no son mis discípulos. 

26. ¿Qué es prajná? Prajná es chih-hui (sabiduría). 

Cuando cada pensamiento vuestro no se oscurece en todo 
tiempo, cuando vivís siempre el chih-huws (= prajná, sa- 
biduría), esto se llama la vida del Prajná. Cuando un 
solo pensamiento vuestro se oscurece, entonces el Prajná 
cesa de trabajar. Cuando un solo pensamiento vuestro es 
de chih, i.e., iluminado, entonces nace el Prajná. Exis- 
tiendo siempre con sus mentes oscurecidas, sin embargo 
las personas se declaran como viviendo en el Prajná. El 
Prajná no tiene forma, no es sino la esencia (hsing) del 
chih-hus (sabiduría). 
" ¿Qué es el Paramitá? Este es un término sánscrito 
del país occidental. En T*anmg significa **la otra orilla 
alcanzada ””. Cuando se entiende el significado (artha, en 
sánscrito), uno se aparta del nacimiento y la muerte. 
Cuando hay apego al mundo: objetivo (visaya), hay sur- 
gimiento del nacimiento y la muerte; esto se parece a las 
olas que surgen del agua; esto se llama “esta orilla””. 
Cuando os apartáis del mundo objetivo, para vosotros 
no hay nacimiento ni muerte; esto se parece al agua que 
recorre constantemente su curso: esto es “llegar a la otra 
orilla””. De ahí Paramitá. 

Los confundidos pronuncian (Prajná) con sus bocas; 
los sabios lo viven en sus mentes. Cuando meramente 
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se lo pronuncia, en ese preciso momento hay fuliedad; 
cuando hay falsedad, no hay realidad. Cuando el P'rajná 
se vive en todos vuestros pensamientos, esto se conoce 
como realidad. Quienes entienden esta verdad, entien- 
den la verdad del Prajná y practican la vida del Prajné. 
(Quines no lo practican son gente ordinaria. Cuando lo 
practicáis y lo vivís en un pensamiento vuestro, sois 
iguales al Buda. 

Buenos amigos, las pasiones no son sino la iluminación 
(bodhi). Cuando vuestro pensamiento antecedente es 
confuso, la vuestra es una mente ordinaria; tan pronto 
vuestro pensamiento siguiente se ilumina, sois un Buda. 

Buenos amigos, el Prajnaparamitá es el muy honrado, 
el supremo y el principal; no mora en lugar alguno, no 
parte a lugar alguno, no llega a lugar alguno; todos los 
Budas del pasado, del presente y del futuro salen de él. 
Por medio de la Gran Sabiduría (ta-chih-hui= maha- 
prajná) que conduce a la otra orilla (paramitá), los 
cinco skandhas, las pasiones y los innumerables desatinos 
son destruidos. Cuando se está así disciplinado, uno es 
un Buda, y las tres pasiones (i. e., codicia, ira y desatino) 
se convertirán en Moralidad (sila), Meditación (dhyana) 
y Sabiduría (prajná). 

27. Buenos amigos, según mi modo de entender esta 
verdad, de un solo Prajná! se producen 84.000 sabidurías 
(chih-huti). ¿Por qué? Porque hay €4.000 desatinos, Si 
no hubiese semejantes innumerables desatinos, el Prajná 
sería eternamente inmanente, no separado de la Auto- 
naturaleza. Quien penetra en esta verdad está libre de 
pensamientos, de recuerdos y de apegos; en él no hay 
engaño ni falsedad. Esto es donde la esencia de la Ta- 
lidad es por sí. Cuando todas las cosas se ven un la luz 
de la sabiduría (chih-hwi = prajná), no hay apego ni 
desapego. Esto es ver dentro de la propia Naturaleza 
y alcanzar la verdad del Estado Búdico. 

28. Buenos amigos, si deseáis entrar en el profundí- 
simo reino de la Verdad (dharmadhatu), y uleanzar el 
Prajnasamadhi, debéis empezar de inmedinto a ejerci- 
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taros en la vida del Prajnaparamitá; consagraos precisa- 
mente al único volumen del Vajracchedika-prajnapara- 
mita-Sutra y, al ver dentro de la naturaleza de vuestro 
ser, entraréis en el Prajnasamadhi. Ha de saberse que 
el mérito de semejante persona es inconmensurable, como 
claramente lo ensalzan los sutras, de los que no necesito 
hablar detalladamente. 

Esta Verdad de orden supremo es enseñada a personas 
de gran inteligencia y dotes superiores. Si personas de 
pequeña inteligencia y dotes inferiores llegan a oirla, 
ninguna fe despertará jamás en sus mentes. ¿Por quét 
Esto se parece a un gran dragón que derrama lluvia en 
torrentes sobre el Jambudipa: ciudades, pueblos, aldeas 
se inundan en su totalidad y son llevados por la corriente, 
como si fuesen hojas de hierba. Pero cuando la lluvia, 
aunque mucha, tae en el gran océano, no hay aumento 
ni mengua. 

Cuando las personas del Gran Vehículo escuchan un 
discurso sobre el Vajracchedika, sus mentes se abren y 
hay una comprensión intuitiva. De ese modo saben que 
su propia naturaleza está originalmente dotada de sa- 
biduría-Prajná y que todas las cosas han de verse a la 
luz de esta sabiduría (chih-hui) suya, y no necesitan 
depender de las letras. Esto se parece a las aguas de 
lluvia que no se almacenan en el cielo; pero el agua es 
extraída por el dragón-rey de los ríos y océanos, zon lo 
que todos los seres y todas las plantas, sensibles y no- 
sensibles, comparten universalmente la humedad. Todas 
las aguas que ¡juntas fluyen, una vez más se derraman 
en el gran océano, y el océano, al aceptar todas las aguas, 
las funde en una sola masa de agua. Lo mismo ocurre 
con la sabiduría-Prajná que es la Naturaleza original de 
todos los seres. 

29. Cuando personas de dotes inferiores oyen esta doc- 
trina ““abrupta”” sobre la que aquí se discurre, se pare- 
cen a las plantas que naturalmente crecen pequeñas en 
la tierra, y que, una vez que se empapan con un aguacero, 
son todas incapaces de levantarse y seguir ereciendo. Lo 


84 


mismo ocurre con las personas de dotes inferiores, Eulán 
dotadas de tanta sabiduria-J'ruajná como las personun de 
gran inteligencia; no hay diferencia. ¿A qué se debo, 
entonces, que no discriminan siquiera al escuchar la Ver- 
dad? Se debe a la pesadez del obstáculo, causada por 
falsas opiniones y al hondo arraigo de las pasiones. Esto 
se parece a una sombría nube que cubre el sol; a no ser 
que haya fuerte viento, los rayos de la luz no son vi- 
sibles. 

En la sabiduría-Prajná no hay grandeza ni pequeñez, 
pero debido a que todos los seres abrigan en sí pensa- 
mientos confusos, buscan al Buda por medio de ejercicios 
externos y no pueden ver dentro de su Auto-naturaleza. 
He aquí porqué se las conoce como personas de dotes 
inferiores. 

Los seres que, al escuchar la doctrina *“*Abrupta””, no 
se dedican a ejercicios externos, sino que, reflexionando 
dentro de sí mismos, elevan esta Naturaleza original du- 
rante todo el tiempo hacia la apropiada visión (de la 
Verdad), permanecen (siempre sin que los manchen) las 
pasiones y los innumerables desatinos; y en ese momento 
todos tienen una visión (dentro de la Verdad). Esto se 
parece al gran océano que recibe todos los ríos, grandes 
y pequeños, y los funde en una sola masa de agua; esto 
es ver dentro de la propia Naturaleza. (Quien así ve 
dentro de su propia Naturaleza) no mora en parte al- 
guna dentro ni fuera; libremente llega y se marcha; sabe 
cómo librarse de los pensamientos de apego; su pasaje 
no tiene obstrucciones. Cuando uno puede practicar esti 
vida, comprende que desde el principio no hay diferencia 
entre (su Auto-Naturaleza) y el Prajná paramitá.!! 


30. Todos los sutras y escritos, todas las letras, lon don 
vehículos Mayor y Menor, las doce divisiones (de la lite 
ratura budista): todos éstos se manifiestan por causa de 
las personas del mundo. Debido a que existe la nutura- 


11 El texto tiene aquí “el Prajnaparamitá sutra”. Pero yo lo 
tomo para significar el Prajná mismo en lugar dol «utra, 
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leza-sabiduría (chih-hui-hsing), por tanto existe el esta- 
blecimiento de todas estas obras. Si no hubiese personas 
del mundo, jamás existirían los numerosos objetos. Por 
tanto, sabemos que todos los objetos surgen originalmente 
porque se dice que tienen su existencia debido « las per- 
sonas del mundo. 

La distinción entre estupidez e inteligencia sólo es 
posible entre las personas del mundo. Los estúpidos 
son personas inferiores: y los inteligentes son personas 
superiores. Los confundidos interrogan a los sabios, y los 
sabios discurren por sí sobre la Verdad a fin de ilumi- 
nar a los estúpidos y hacer que tengan de ella una ecom- 
prensión intuitiva. Cuando los confundidos se iluminan 
y se abren sus mentes, no ha de distinguírselos de las 
personas de gran inteligencia. 

Por tanto, sabemos que los Budas, cuando no están 
iluminados, no difieren de los seres corrientes; cuando 
hay un solo pensamiento de iluminación, los seres eo- 
rrientes se convierten al punto en Budas. Por tanto, 
sabemos que todos los numerosos objetos existen cada uno 
de ellos en su propia mente.'?* ¿Por qué, desde dentro 
de la propia mente, no revelar de inmediato la esencia 
original de la Talidad? Dice el Bodhisattvasila Sutra: 
“Mi Auto-naturaleza original es primordialmente pura; 
cuando mi Mente es conocida v mi Naturaleza es intuida, 
alcanzo naturalmente el sendero del Estado Búdico””. 
Dice el Vimalakirtz Sutra: '“Cuando tienes una apertura 
instantánea de la visión, retornas a tu Mente original””. 


48. El Gran Maestro murió el tercer día del octavo 
mes del segundo año de Hsien-t'ien (713 d.C.). El octavo 
día del séptimo mes de este año se despidió de sus adep- 
tos reunidos cuando juzgó que les abandonaría para 
siempre el mes siguiente, y les dijo que en esta ocasión 
planteasen, de una vez por todas, cuantas dudas tuvieran 
sobre su enseñanza. Como les vio llorar, les dijo: —Todos 


12 En el texto figura el “cuerpo”, mientras la edición Koshoji 
y la corriente dicen “mente”. 
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lloráis, pero ¿por quién estáis tan pesarosos? Si ox com- 
pungís porque no sé dónde me marcho, estáis equivoen 
dos; pues sé dónde voy. En verdad, de no ser así, no 
me apartaría de vosotros. La razón de porqué lloráis ru 
debe probablemente a que no sabéis dónde voy. Si lo 
supiérais, no estaríais llorando de ese modo. La Esencin 
del Dharma no sabe de nacimiento-y-muerte, ni de venir- 
e-ir. Sentáos todos y permitidme que os dé un gathá ti- 
tulado ““Sobre el Absoluto””: Y 


En ninguna parte hay nada verdadero, 
Lo verdadero no se ve en ninguna parte; 
Si decís que véis lo verdadero, 

Eso que véis no es lo verdadero.!* 


Donde lo verdadero es librado a sí mismo, 
En él no hay nada falso, y es la Mente misma. 
Cuando la Mente en sí no se libera de lo falso, 
No hay nada verdadero, lo verdadero no se halla en 
parte alguna. 


Sólo un ser consciente entiende lo que quiere decir 
“móvil”; 15 

Para los no dotados de conciencia, lo móvil es ininteli- 
gible; 

Si te ejercitas en la práctica de mantener tu .mente sin 
moverse (i.e., en una meditación quietista), 

Lo inmóvil que ganas es lo de quien no tiene con- 
ciencia. 


13 El título dice literalmente: “lo verdadero-falso móvil-quioto”. 
“Verdadero” contrasta con “falso” y “móviP? contrasta con “qulo 
to”, y mientras haya oposición de alguna clase, no es posible ver 
dadera intuición espiritual. Y esta intuición no surge de un ojoralalo 
quietista de meditación. 

14 Es decir, el Absoluto rehúsa dividirse en dos: lo que ve y lo 
que es visto. 

15 “Móvil” significa “que divide” o “que limita”. Cuando lo 
absoluto se mueve, tiene lugar una interpretación dunlintn «de ál, 
lo cual es la conciencia, 
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Si anhelas lo verdaderamente inmóvil, 

Lo inmóvil está en lo móvil mismo, 

Y este inmóvil es lo (verdaderamente) immóvil, 

No hay semilla de Estado Búdico donde no hay con- 
ciencia. 


Nota bien cuán variados son los aspectos (de lo inmóvil) 
Y sabe que la primera realidad es inmóvil; 

Sólo cuando se alcanza esta intuición, 

Se entiende la verdadera labor de la Talidad. 


Os aconsejo, oh estudiantes de la Verdad, 

Ejercitaros en la dirección apropiada; 

En la enseñanza del Mahayana 

No cometáis la falta de apegaros al conocimiento !$ rela- 
tivo del nacimiento y la muerte, 


Donde hay una concordancia multilateral de criterios 
Podéis hablar ¿juntos respecto de la enseñanza del 
Buda; 
Donde semejante concordancia realmente no existe, 
Mantened vuestras manos juntas y vuestra alegría 

dentro de vosotros. 


En esta enseñanza en realidad no hay nada que ar- 
gúir; 

Cuanto se arguya va con seguridad contra su propó- 
sito; 

Las doctrinas entregadas a la confusión y la disqui- 
sición 

Conducen, de por sí, al nacimiento y la muerte. 


16 Chih, jnana se utiliza como contradistinción de Prajná, que 
la forma suprema del conocimiento, que ve directamente dentro 
lo Inmóvil o lo Absoluto. 
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“CANTO DE LA ILUMINACION ”*", 
DE YOKA DAISHI 


1. ¿Conoces a ese ocioso filósofo que trascendió la eru- 

dición y no se ejercita en nada? 

No se esfuerza por evitar los pensamientos vanos ni 
busca la Verdad, 

(Pues sabe que) la ignorancia es en realidad la na- 
turaleza búdica, 

(Y que) este vacío euerpo ilusorio no es menos que 
el cuerpo del Dharma. 


o) 


Cuando uno sabe qué es el cuerpo-del-Dharma, no 
hay un objeto (que se tenga que conocer como 
tal), 

La fuente de todas las cosas, en lo que atañe a su 
auto-naturaleza, es el Buda en su aspecto abso- 
luto; 

Los cinco agregados (skandhas) semejan una nube 
que flota aquí y acullá sin propósito fijo, 

Los tres venenos (klesas) semejan espumas que apa- 
recen y desaparecen, pues así les sucede. 


3. Cuando se aleanza la Realidad, se ve que carece de 
ego-sustancia y está exenta de todas las formas 
de la objetividad, 

Y de ese modo se borra al instante todo el karma 
que nos conduce hacia el infierno más bajo; 

Sin embargo, quienes engañan a los seres con su faul- 
so conocimiento, 


17 Yoka Daishi (m. en 713, Yung-chia T-a-mbih, en cldno), tam 
bién conocido como Gengaku (Hsuan-chino), fue uno de lor prinel 
pales discipulos de Hui-neng, el sexto patriarea del Budismo. ¿Antes 
de convertirse al Zen fue estudiante del T'ienstad. Bu entreviata 
con Hui-neng está registrada en el Tan:ching. Murió on el 713, 
dejando una cantidad de obras breves sobre filorofía Zen, y do 
ellas la más popular es la presente composición en verso, El título 
original dice “Cheng-tao Kc”, “Realización-camino-canto”, 
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Con seguridad verán arrancadas sus lenguas durante 
innumerables edades venideras. 


En quien su mente se despierta de inmediato (al 
propósito del) Tathágata-dhyana, 

Están plenamente maduros los seis paramitás y to- 
dos los demás méritos; 

Mientras se está en un mundo de sueños, los seis 
senderos de la existencia están vividamente tra- 
zados, 

Pero después del despertar hay sólo un vasto Vacío 
y ni siquiera existe un gran quiliocosmos. 


Aquí no se ve pecado ni bienaventuranza, pérdida 
ni ganancia; 

En medio de lo Eternamente Sereno no hay sitio 
para preguntas vanas; 

El polvo (de la ignorancia) fue acumulado desde 
antiguo en el espejo nunca bruñido, 

Ahora es tiempo de ver, de una vez por todas, lo 
realizado clara y positivamente. 


¿De quién se dice que tiene no-pensamiento? ¿Y de 
quién que es no-nacido? 

Si realmente no hay no-nacido, tampoco hay no-na- 
cimiento; 

Interrogad a un maquinista y averiguad si esto no 
es así; 

Mientras busques el estado Búdico, ejercitándote 
especificamente para él, para ti no hay logro. 


Que los cuatro elementos escapen a tu control, 

Y en medio de lo Eternamente Sereno permítete 
beber o picotear, como gustes; 

Donde todas las cosas relativas son efímeras y, en 
última instancia, vacías, 

AMí se ve realizada la gran iluminación perfecta del 
Tathágata. 


B. El verdadero estado monástico consiste en tener fir 
me convicción; 

Sin embargo, si no llegas a tenerla, interrógameo xo 
gún tus ideas (y serás iluminado). 

Lo que el Buda afirma es tener «una comprensión 
directa respecto de la raíz de todas las cosas; 

Si prosigues juntando hojas y ramas, no hay ayuda 
para tí. 

Y, La gente en general desconoce el paradero de la 
preciosa gema man , 

Que yace profundamente sepultada en los mean- 
dros del Tathágata-garbha; 

La séxtuple función cumplida milagrosamente por 
ella es una ilusión y, sin embargo, no es una ilu- 
sión ; 

Los rayos de luz que emanan de un sol perfecto 
pertenecen al reino de la forma y, sin embargo, 
no pertenecen a él. 

10. La quíntuple visión ocular $ se purifica y el quín- 
tuple poder ** se gana 

Cuando se tiene una comprensión que está más allá 
de la (medición) intelectual; 

No hay dificultad en reconocer imágenes en el es- 
pejo, 

¿Pero quién puede retener a la luna reflejada en el 
agua? 

11. (El Iluminado) camina siempre por sí, se desplaza 
siempre por sí; 

Cada ser perfecto recorre el mismo pasaje del Nir- 
vana; 

18 La quíntuple visión ocular (cakshus): 1) física; Y) culon 


tial; 3) ojo de Prajná; 4) ojo de Dharma, y 5) ojo du Muda, 
19 El quíntuple poder (bala): 1) fe; 2) energía; 3) memoriA; 
4) meditación, y 5) Prajná. 
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Su tono es clásico, su espíritu es transparente, sus 
aires son naturalmente elevados, 

Sus rasgos son más bien demacrados, sus huesos son 
firmes, no presta atención a los demás. 


12. A los hijos de Sakya se los conoce como pubres; 
Pero su pobreza es corporal, su vida espiritual no 
sabe de pobreza ; 
El cuerpo sacudido por la pobreza está envuelto en 
harapos, 
Pero su espíritu retiene dentro de sí una gema ex- 
traordinariamente valiosa. 


13. La gema extraordinariamente valiosa nunca se daña 

por más que se la use, 

Y así los seres se benefician de buena gana cuando 
la ocasión lo requiere; 

El cuerpo triple? y el ¡nana * cuádruple se per- 
feccionan dentro de ella, 

La emancipación” óctuple y el séxtuple poder % mi- 
lagroso están impresos en ella. 


14. El superior es quien se asegura de una vez por to- 
das y para siempre; 
El mediocre es quien aprende mucho y mucho pone 
en duda; 
La cuestión consiste en que deseches tus ropas man- 
chadas que tanto quieres mantener contigo; 
¿De qué te sirve mostrar tu obra ante los demás? 


20 1) El cuerpo del Dharma, 2) el Cuerpo del Goce, y 3) el 
Cuerpo de Transformación. 

21 1) Intuición de espejo; 2) intuición de identidad; 3) cono- 
cimiento de hacer obras, y 4) clara percepción de las relaciones, 

22 El Abhidharmakosa, V111, da una explicación de los ocho 
Vimokshas. Véase la traducción francesa de La Vallée Poussin, 
cap. VIII, págs. 203-221. 

23 En cuanto a los seis Riddhis, que son los productos sobre- 
naturales de las meditaciones, véase op. cit., cap. VII, pág. 122 
y siguientes. 
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15. 


16. 


17. 


18. 


19. 


Que los demás hablen mal de mí, que los demás m0 
desprecien ; 

Quienes procuran incendiar el cielo con una antor- 
cha, terminan cansándose ; 

Escúcholes y gusto (sus malévolas expresiones) co- 
mo si fuesen néctar; 

Todo se derrite y de improviso me encuentro dentro 
del mismo Impensable. 


Viendo a los demás cómo hablan mal de mí, adquiero 
la oportunidad de ganar mérito, 

Pues en realidad son mis buenos amigos; 

Cuando, al ser vituperado, no abrigo enemistad ni 
favoritismo, 

Crece dentro de mí el poder del amor y la humildad 
que nace del Innacido. 


Seamos cabales no sólo en la experiencia interior 
sino también en su interpretación, 

Y nuestra disciplina será tan perfecta en Dhyana 
como en Prajná, sin morar unilateralmente en el 
Sunyatá (el vacío) ; 

Esto no es donde nosotros solos finalmente llegamos 

Sino que todos los Budas, tan numerosos como las 
arenas del Ganges, son de la misma esencia, 


Al oír al león rugiente de la doctrina de la intrepidez 

Los cerebros de los tímidos animales se despedazan, 

Hasta el elefante olfateado corre desbocado, olvi- 
dando su dignidad innata; 

Sólo el dragón celestial se excita de nlegría, encu- 
chando con calma (al león rugiente del Bud). 


Crucé mares y ríos, escalé montañas y vndeó inun- 
daciones 

Para entrevistar a los maestros, indagur sobre la 
Verdad, bucear en los secretos del Zen; 
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20. 


21. 


22. 


Y desde entonces pude reconocer el séndero de So- 
kei,2* 

Sé que nacimiento-y-muerte no es cosa que me con- 
cierna. 


Puesto que caminar es Zen, sentarse es Zen, 

Ya sea hablando o guardando silencio, moviéndose o 
estando quieto, la Esencia misma está siempre có- 
modamente; 

Aunque la amaguen con espadas y lanzas, jamás 
pierde su quietud; 

Ni con drogas ponzoñosas logran perturbar su sere- 
nidad. 


Nuestro Maestro (Sakyamuni) sirvió antiguamente 
a Dipankara el Buda, 

Y además, durante muchos kalpas se disciplinó co- 
mo asceta llamado Kshanti. 

(Yo también) atravesé muchos nacimientos y muer- 
tes; 

¡Cuán interminablemente recurrentes, son los naci- 
mientos y las muertes! 


Pero desde mi captación del No-nacimiento, que me 
sobrevino muy abruptamente, 

Perdieron su poder sobre mí las vicisitudes buenas 
y malas del destino. 

Vivo muy lejos, en las montañas, en una humilde 
choza ; 

Altas son las montañas, espesas las sombras de los 
árboles, y bajo un viejo pino 

Me siento tranquilo y contento en mi hogar monacal ; 

Aquí rigen la tranquilidad perfecta y la rústica 
sencillez. 


24 T'sao-ch'i es el nombre de-la localidad donde Hui-neng tenía 
su monasterio, y significa el maestro mismo. 


94 


23 


. Cuando despiertas (al Dharma), se entiende todo, no 


se requiere esfuerzo; 


Las cosas del samskrita 2 no pertenecen a esta mu- 
turaleza ; 


La caridad practicada con la idea de la forma (+u- 
pa) puede resultar en un nacimiento celestial. 


Pero esto semeja disparar un arco contra el cielo: 


Agotada su fuerza, la flecha cae en el suelo, 

De modo parecido (cuando toca a su fin la recom- 
pensa celestial) la vida siguiente es afortunada 
con seguridad. 

¿No es mucho mejor, entonces, estar con la Realidad 

- que es asamskrita y por encima de todo esfuerzo, 

Con lo cual instantáneamente se ingresa en el estado 
de Tathágata? 


Tomemos tan solo la raíz, sin preocuparnos por las 
ramas; 

Esto semeja una jofaina de eristal que refleja la 
luna, 

Y ahora sé qué es esta gema-mana, 

Con la que no sólo se beneficia inagotablemente uno 
mismo sino también los demás; 

La luna se refleja serenamente en la corriente, la 
brisa pasa suavemente a través de los pinos, 

Reina un perfecto silencio imperturbado: ¿pura qué? 

La gema-de-la-moralidad inherente a la naturaleza 
búdica se estampa en el suelo:de-la- mente (del 
iluminado) ; 

Cuyo manto apartó nieblas, nubes y rocío, 

25 Según la filosofía budista, la existencin se divido vn don 


grupos: samskrita y asamskrita. El samskrita so nplien n algo que 
efectúa alguna clase de trabajo de alguna manera ponible, y el 
asamskrita no realiza nada. De esta clase son el expuelo conside 
rado como un modo de la realidad, el Nirvana y la no existencia 
debida a la falta de condiciones necesarias. 
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29. 
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Cuya escudilla pacificó antiguamente a los ardien- 
tes dragones, y cuyo báculo separó otrora a los 
tigres en pugna; 

Escucha ahora cómo los aros dorados de su báculo 
producen melífluos tonos. 

Estas no son, sin embargo, meras expresiones sim- 
bólicas, carentes de contenido histórico; 

Dondequiera se desplaza el santo báculo del estado 
de Tathágata, las huellas se marcan claramente. 


No busca lo verdadero ni se aparta de lo manchado, 

Percibe claramente que las dualidades están vacías 
y no tienen realidad, 

Que no tener realidad significa no ser unilateral, ni 
vacío ni no-vacío, 

Pues ésta es la forma genuina del estado de Ta- 
thágata. 


La Mente, semejante a un espejo, ilumina brillante- 
mente y no sabe de obstrucciones, 

Penetra el vasto universo hasta sus más diminutas 
rajaduras; 

Todo su contenido de forma numerosa, se refleja en 
la Mente, 

Que, brillando como una gema perfecta, no tiene 
superficie ni parte interior. 


El vacío, definido negativamente, niega un mundo 
de la causalidad, 

Entonces todo se halla en cabal confusión, sin orden 
en él, lo cual con seguridad invita a todos los 
males en su derredor; 

Lo mismo es verdad cuando los seres se aferran a 
expensas del Vacío, 

Pues esto se parece a arrojarse en una hoguera para 
evitar ahogarse en el agua. 


Cuando se intenta apoderarse de lo verdadero, aban- 
donando lo falso, 


30. 


31. 


32. 


Esto es discriminación y hay artificialidadeys y (nl 
sedades; 

Cuando el Yogín, sin entender (lo que es la Mento) 
se entrega a la mera disciplina, 

Tiende ciertamente a confundir a un enemigo con 
su propio hijo. 


En todos los casos el resultado de la mente discri- 
minatoria relativa es que se destruye el material 
del Dharma y se pierde el mérito; 

Por esta razón el Zen enseña a tener una cabal in- 
tulición de la naturaleza de la Mente, 

Cuando el Yogin, por medio de su poder intuitivo, 

capta abruptamente la verdad del No-nacimiento. 


Un hombre de gran voluntad lleva consigo una es- 
pada de Prajná, 

Cuya llameante hoja-Vajra corta todas las marañas 
del conocimiento y la ignorancia; 

Aquélla no sólo despedaza el intelecto de los filósofos 

Sino que también abate el espíritu de los malvados. 


El hace rugir el trueno-del-Dharma, hace sonar el 
tambor-del-Dharma, 

Hace que se eleven nubes-de-misericordia, derrama 
lluvias-de-néctar, 

Se conduce como el majestuoso elefante o el dragón, 
y de ese modo son bendecidos innumerables xerox, 

De igual modo los tres Vehículos y Ins cinco ami 
lias son llevados en total a la iluminación. 


La hierba hini crece en el Himalaya donde no se 
encuentra otro pasto, 
Y las vacas que se alimentan con aquélla dan leche 


purísima, y siempre disfruto exto, 

Una Naturaleza, perfecta y ubicua, circula en todar 
las naturalezas; 

Una Realidad, omniabarcante, contieno en sí todas las 
realidades; 
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33. 


34. 


35. 
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La luna única se refleja dondequiera haya una napa 
de agua, 

Y todas las lunas de las aguas se abrazan en la luna 
única; 

El cuerpo-del-Dharma de todos los Budas entra en 
mi propio ser, 

Y mi propio ser se halla en unión con el de aquéllos. 


En una etapa se almacenan todas las etapas; 

(La realidad) no es forma, ni mente, ni obra, 

Incluso antes de chasquear los dedos, se cumplen más 
de ochenta mil enseñanzas santas; 

Incluso en el lapso de un segundo se destruye el 
karma malo de tres asamkhyeya kalpas; 

Cualesquiera proposiciones formule la lógica, no son 
(verdaderas) proposiciones, 

Pues no se hallan en relación intrínseca con mi Luz 
interior. 


(La luz interior) trasciende el loor y el 'ultraje, 

Como el espacio, no sabe de fronteras; 

Empero está aquí, con nosotros, reteniendo su sere- 
nidad y plenitud; 

Sólo cuando la buscas, la pierdes. 

No puedes retenerla ni librarte de ella ; 

Mientras no puedes hacer ni lo uno ni lo otro, sigue 
su propio curso; 

Cuando callas, ella habla; cuando hablas, ella calla; 

El gran portal de la caridad está abierto, de par en 
par, sin obstrucción alguna ante ella. 


Si alguien me pregunta qué enseñanza entiendo, 

Le digo que la mía es el poder del Mahaprajná : 

Afírmalo o niégalo, como gustes: trasciende tu inte- 
ligencia humana; 

Camina contra él o con él, y el Cielo no conoce su 
paradero. 


36. 


37. 


38. 


39. 


40. 


Me discipliné en él durante tantos kalpas de mi vida; 

Esta no es charla vana de mi parte, ni te estoy en- 
gañando; 

Icé la bandera-del-Dharma para mantener esta emn- 
señanza, 

Que gané en Sokei y no es otra que la proclamada 
por el Buda. 


Mahakashyapa fue el primero que encabezó la línea 
de transmisión ; 

Veintiocho Padres le siguieron en el Oeste; 

Luego la lámpara fue traída por mar a este país; 

Y Bodhidharma se convirtió aquí en el Primer 
Padre: 

Su manto, como todos sabéis, pasó por seis Padres, 

Y por ellos muchas mentes llegaron a ver la Luz. 


Ni siquiera lo verdadero necesita establecerse (espe- 
cíficamente) ; en cuanto a lo falso, nada semejante 
existió. jamás; 

Cuando ser y no-ser se hacen a un lado, hasta dl no- 
vacío pierde su sentido; 

No hay que adherir, desde el principio, a las veinte 
formas de Vacío; 

La unidad eterna del estado de Tathágate sigue sien- 
do absolutamente la misma. 


La mente funciona a través de los Órganos sensorion, 
y de ese modo se comprende un mundo objetivo: 

Este dualismo se marca oscuramente en el expejo; 

Cuando se quita la suciedad, brilla la luz; 

De igual modo, cuando se olvida la mento y ol mundo 
objetivo, la Esencia afirma su verdad. 


¡Ay! esta edad de degeneración está llena de malex; 

Los seres están muy pobremente dotados y son difí- 
ciles de controlar; 

Además, al estar separados del antiguo Sabio, abri- 
gan profundamente criterios falsos; 
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41. 


42, 


43, 


44. 
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El Malo reúne sus fuerzas mientras el Dharma se 
debilita, y el odio crece, violento; 

Aunque aprendan de la escuela “abrupta”? de la 
enseñanza budista, 

¡Qué lástima que no logren abrazarla y de ese modo 
aplastar los males como un trozo de ladrillo! 


La mente es la autora de todas las obras, y el cuerpo, 
el que sufre todos los males; 

No imputes quejosamente a los demás lo que, en pro- 
piedad, te corresponde; 

Si no deseas que caiga sobre ti el karma de un in- 
fierno, 

Cesa de blasfemar contra la rueda-del-Tathágata del 
buen Dharma. 


En el bosque de sándalo no hay árboles inferiores, 

En su prístina y tupida selva sólo hallan su morada 
los leones; 

Donde no llegan disturbios, donde sólo reina la paz, 
allí está el sitio donde vagan los leones; 

Todas las demás bestias se mantienen lejos, y las 
aves no vuelan por la vecindad. 


Sólo sus cachorros les siguen las pisadas en los bos- 
ques, 

Y cuando aquéllos cumplen tres años, rugen. 

¿Cómo pueden los chacales perseguir al rey del 
Dharma? 

Con todas sus artes mágicas, los elfos bostezan en 
vano. 


La enseñanza “abrupta?” perfecta en nada se rela- 


ciona con la imaginación humana : 

Donde queda una sombra de duda, radica la causa 
de la disputa; 

El que yo diga esto no es resultado de mi egotismo, 

Mi único temor es que tu disciplina no te extravíe 
hacia el nihilismo o el positivismo. 


45. 


46. 


47. 


““No”” no es necesariamente “No”, ni ““Sí”” es neco- 
sariamente “Sí”; 

Pero basta que yerres un décimo de pulgada y ln 
diferencia se ensancha hasta mil millas; 

Cuando es ““Síi””, una joven Naga alcanza en un ins- 
tante el estado Búdico, 

Cuando es ““No””, estando en vida, el Zensho ?% más 
erudito cae en el infierno. 


Desde mis primeros años me afané por la erudición, 

Estudié los sutras, los sastras y los comentarios, 

Me entregué al análisis de nombres y formas, y nun- 
ca supe qué significaba la fatiga; 

Pero bucear en el océano para contar sus arenas es, 
con seguridad, faena agotadora y baladí,; 

El Buda no los eseatimó, sus regaños son precisos, 

Pues ¿de qué sirve contar los tesoros que no me per- 
tenecen ? 

Todos mis logros pasados fueron esfuerzos aplicados 
vana y equivocadamente, ahora lo comprendo con 
plenitud : 

Durante muchos años fui monje trashumante sin fin 
alguno. 


Cuando no se entiende aprepiadamente la noción de 
la familia original, 

Jamás se logra comprender el perfecto sistema 
““abrupto”” del Buda; 

Los dos Vehículos se ejercitan bastante pero carecen 
de las aspiraciones (del Bodhisaliva) ; 

Los filósofos son bastante inteligentes poro len falta 
Prajná; 

(En cuanto al resto de nosotros) son ignorantes 0 
pueriles ; 

Consideran un puño vacío como si contuviene algo 


26 Shang-hsing, literalmente: “buena estrella”, fue un gran oru- 


dito de su época. 
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real, y confunden el índice que señala con el ob- 
jeto señalado; 

Cuando se confunde el dedo con la luna, todos sus 
esfuerzos se pierden; 

En verdad, son vanos soñadores, perdidos en un 
mundo de sentidos y objetos. 


48. El Tathágata es entrevistado cuando uno entra en 

un reino de no-formas, 

Y se lo ha de llamar realmente Kwanjizai (Avalo- 
kitesvara) : 

Cuando se entiende esto, los obstáculos kármicos es- 
tán naturalmente vacíos ; 

Cuando no se entiende esto, todos pagamos por las 
pasadas deudas contraídas. 


49. Se tiende una mesa regia ante los hambrientos, pero 
éstos rehúsan comer; 

Si los enfermos se alejan de un buen médico, ¿cómo 
se curarán ? 

Practica el Zen mientras estés en un mundo de de- 
seos, y se manifestará el genuino poder de la in- 
tuición; 

Cuando el loto florece en medio de una hoguera, 
jamás se destruye. 

Yuse (Yung-shih), el Bhikshu,?? cometió un graví- 
simo delito pero, cuando tuvo una iluminada in- 
tulción del No-nacimiento, 

De inmediato alcanzó el estado Búdico y todavía vive 
en otro mundo, 


50. La doctrina de la intrepidez se enseña en un tono 
tan alto como el rugido del león : 
Qué lástima que las mentes confundidas, endurecidas 
inflexiblemente como cuero, 


27 El relato sobre este Bhikshu aparece en el Sutra sobre la 
Limpieza de los Obstáculos Kármicos (Ching Ych-chang Ching). 
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53. 


54. 


Sólo entiendan que las graves ofensas son obxtruwcio 
nes a la Iluminación, 

Y no puedan ver dentro de los secretos de la enmo- 
ñanza del Tathágata. 


Antiguamente hubo dos Bhikshus, uno perpetró un 
asesinato y el otro una transgresión carnal: 

La intuición de Upali era como la de la luciérnaga, 
y sólo terminó apretando los nudos de la ofensa ; 

Mas cuando la sabiduría de Vimalakirti los aflojó 
de inmediato, 

Sus pesares y dudas fundiéronse como escarcha y 
nieve ante el sol llameante. 


El poder de la emancipación incomprensible 

Opera prodigios tan innumerables como las arenas 
del Ganges, y no conoce límites; 

(Para él) las cuatro clases de ofrendas son efectuadas 
de muy buena gana, 

Desembolsa miles de piezas de oro sin involucrar a 
nadie en deudas; 

Los huesos pueden ser pulverizados, el cuerpo corta- 

do en pedazos; sin embargo, no podemos retribuirle 
lo suficiente por lo que hace por nosotros ; 

Hasta una frase (por él pronunciada) es verdad vi- 
gente durante cientos de miles de kotis de kalpas. 


El es el rey del Dharma, merecedor del supremo ren- 
peto; 

Todos los Tathágatas, tantos como las arenas dul 
Ganges, testimonian la verdad de su logro; 

Ahora entiendo qué es esta gema-mans, 

Y sé que todos cuantos la aceptan con fe guardan 
correspondencia (con ella). 


En cuanto a verlo, la vista es bastante clara, poro 
aquí no hay objetos para ver, 
Ni una persona, ni el Buda; 
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Los innumerables quiliocosmos son meras burbujas 
en el océano, 

Todos los sabios y notables son destellos de relám- 
pago. 


55. Por más rápidamente que gire la rueda de hierro 

sobre mi cabeza, 

Jamás se borra en mí el brillo perfecto de Dhyana 
y Prajná; 

El sol puede enfriarse y la luna calentarse; 

Con todo el poder de los malos, la doctrina verdadera 
permanece eternamente indestructible. 

El carruaje tirado por el elefante asciende firme- 
mente la escarpadísima colina, 

Ante cuyas ruedas ¿cómo puede resistir el escara- 
bajo ? 


56. El enorme elefante no camina por la senda de la 
liebre, 
La Huminación suprema va más allá del estrecho es- 
pacio de la intelección; 
Cesa de medir el cielo con un trocito de caña; 
Si aún no tienes intuición, yo te resolveré el pro- 
blema. 


5 


BASO (MA-TSU) Y SEKITO (SHIH-T'O0U), 
DOS GRANDES MAESTROS 
DE LA DINASTTA T'ANG 


Ma-tsu (Baso), euyo título póstumo era el Maestro Zen 
de la Gran Quietud (ta-chi), lamóse apropiadamente 
Tao-i (Doichi). Su nombre de familia era Ma, del dis- 
trito de Han-chou. Su enseñanza, propagada origina- 
riamente en la provincia de Chiang-hsi, demostró gran 
influencia en el mundo budista de la época, y legó a 
conocerse genéricamente como el Padre Ma, o sea, Ma-tsu. 
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Mistóricamente, el budismo Zen fue introducido en 
tina por un monje de la India llamado Bodhidharnin 
irante las Dinastías del Sud y del Norte, probable 
nte a fines del siglo v. Pero recién en la época de 
ui-neng y Shen-hsiu, Bodhidharma fue reconocido como 
primer patriarea del budismo Zen en China; pues fue 
tonces cuando el Zen propiamente dicho llegó a esta- 
ecerse como uno de los fuertes movimientos budistas 
eados por el genio religioso chino. El movimiento echó 
hices firmemente con Ma-tsu (-788) y Shih-t'0u (700- 
90). Este último tenía su monasterio en la provincia 
Hu-nan, y de esa manera Hu-nan y Chiang-hsi se con- 
rtieron en el foco del movimiento Zen. Todos los segui- 
ores del Zen, tanto de China como de Japón, remontan 
nm la actualidad su linaje a estos dos maestros del Tang. 
Shih-t"0u (Sekito), cuyo nombre familiar era Chen, 
legó del distrito de Tuan-chou. Su otro nombre era Hsi- 
eh'ien. Joven aún, su sentimiento religioso se sacudió 
reciamente contra una bárbara costumbre practicada en- 
tre la raza Liao. La costumbre consistía en sacrificar 
toros a fin de apaciguar la ira de los malos espíritus ado- 
radós por el pueblo. Shih-t"0u destruyó muchos templos 
de esa clase, consagrados a los espíritus, y salvó a las 
víctimas. Es probable que actuara con guma decisión y 
convicción pues hasta los más ancianos del villorrio no 
pudieron impedir su temeraria acción contra las $upers 
ticiones del vulgo. Posteriormente abrazó el budismo, con 
virtiéndose en discípulo de Hui-neng. Sin embargo, óxte 
falleció antes que aquel joven fuese ordenudo formal. 
mente como monje budista. Luego acudió u Hrsingwsu 
(-740), de Chi-chou, y estudió el budismo Zen. Hximy- 
ssu, como Nan-yueh Huai-jang, que fue muestro de Mn- 
tsu, era también discípulo de Hui-neng. 


Antes de citar a Ma-tsu, permítaseme familinrizar 8! 
lector con algunas preguntas-y-respuestas (mondó == uen- 
to), tal como las registra La Transmisión de la Lámpara. 
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Un día, Hsing-ssu planteó esta pregunta: — Algunos 
dicen que una inteligencia proviene del Sud del Ling. 

T'"ou: —No hay nadie de semejante inteligencia. 

Ssu : —De no ser asi, ¿de dónde son todos los sutras del 
Tripitaka ? 

T'"0ou: —Vienen todos de fuera de aquí, y no falta 
nada. : 


Shi-t”0u, “Cabeza de piedra””, obtuvo su nombre por 
tener su choza sobre la chata superficie de una roca en 
los predios de su monasterio, en Heng-chou. Una vez 
pronunció el siguiente sermón: —Mi enseñanza, legado 
de los antiguos Budas, no depende de meditación (dhya- 
na) ni de diligente aplicación de ninguna índole. Cuando 
logréis la intuición tal como lo hizo el Buda, compren- 
deréis que la Mente es Buda y que Buda es la Mente; 
que Mente, Buda, seres sensibles, Bodhi (iluminación) y 
Klesa (pasiones) son de una misma sustancia aunque sus 
nombres varíen. Habéis de saber que vuestra mente-esen- 
cia no está sujeta a la aniquilación ni subsiste eterna- 
mente, que no es pura ni manchada, que sigue siendo 
perfectamente imperturbada, auto-suficiente y la misma 
con los sabios y los ignorantes, que no está limitada en 
su accionar, y que no está incluida en la categoría de la 
mente (citta), la conciencia (manas) ni el pensamiento 
(vijnana). Los tres mundos del deseo, la forma y la 
no-forma, y los seis senderos de la existencia no son más 
que manifestaciones de vuestra mente misma. Se parecen 
todos a la luna reflejada en el agua o imágenes en el es- 
pejo. ¿Cómo podemos hablar de ellos como que nacen 
o fenecen? Cuando llegáis a comprender esto, estáis pro- 
vistos de todas las cosas que necesitáis. 

Entonces, Tao-wu, uno de los discípulos de Shih-t”ou, 
le preguntó: —¿ Quién ha alcanzado a comprender la en- 
señanza de Hui-neng? 

T*o0u: —Quien entiende el budismo. 

Wu: —Entonces, ¿lo lograste tú? 

T'o0u: —No, yo no entiendo el budismo. 
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Un monje preguntó: —¿Cómo se emancipa uno? 

El maestro le dijo: —¿Quién te esclavizó jamás 1 
Monje: —¿Qué es la Tierra Pura? 

Maestro: —¿Quién te mancilló jamás? 

Monje: —¿Qué es el Nirvana? 

Maestro: —¿Quién te sometió jamás a nacimiento-y- 
uerte? 


Shih-t"0u le preguntó a un monje recién llegado: 

—¡¿ De dónde vienes? 

—De Chiang-hsi. 

—¿ Viste al gran maestro Ma? 

—Sí, maestro. 

Entonces, Shih-t”0u le señaló un montón de leña, di- 
ciéndole: —¿En qué se parece el maestro Ma a esto? 

El monje no respondió, pero, cuando regresó a lo del 
maestro Ma, le contó sobre su entrevista con Shih-t”0u. 
Ma le preguntó: —¿Te diste cuenta de cuán grande era 
ese montón de leña? 

—Era inmensamente enorme. 

—En verdad, eres fortísimo. : 

—¿ Cómo es eso? —interrogó el monje. 

—Porque acarreaste ese montón enorme desde Nan- 
yueh hasta este monasterio. Sólo un hombre fuerte pue- 
de realizar semejante hazaña. 


Un monje preguntó: —¿Cuál es el significado de la 
venida del Primer Patriarca desde el Oeste? 

Maestro: —Pregúntale al poste que está allí. 

Monje: —No te entiendo. 

Maestro: —Yo tampoco entiendo más que tú. 


Ta-tien preguntó: —Según un sabio de la antigiicdad, 
es dualismo considerar al Tao como existente o no-exis 
tente. Ten a bien decirme cómo eliminar esta obstrucción. 
—Aquí no hay nada; ¿qué deseas eliminar 1 

Shih-t"0u se volvió y preguntó: —Deshazte de tu cuo- 
llo y tus labios, y déjame ver lo que puedes decir, 
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Ta-tien le dijo: —Carezco de semejantes cosas. 
—En ese caso, puedes trasponer la puerta, 


Tao-wu preguntó: —¿Cuál es la enseñanza última del 
budismo ? 

—No la entenderás hasta que la tengas. 

—Además de ella, ¿hay algo con lo que uno pueda 
nuevamente aficionarse? 

—El cielo se expande ilimitadamente y nada impide 
a las blancas nubes volar en libertad, 


—¿ Qué es el Zen? —preguntó un monje. 
—Ladrillo y piedra, 

—¿ Qué es el Tao? 

—Un trozo de madera. 


Alguien preguntó a Ma-tsu:?8 -—¿Cómo se disciplina 
un hombre en el Tao? 

El maestro replicó: —En el Tao no hay nada en que 
haya que disciplinarse. Si hubiese en él alguna disci- 
plina, completar esa disciplina significaría destruir el 
Tao. Entonces uno se parecería al Sravaka. Pero si en 
el Tao no hay disciplina de ninguna índole, uno sigue 
siendo un ignorante. 

—¿Por qué clase de comprensión un hombre alcanza 
el Tao? 

Sobre esto, el maestro pronunció el siguiente sermón : 

—En su naturaleza, el Tao es, desde el principio, per- 
fecto y auto-suficiente. Cuando un hombre se halla firme 
en su manejo de los asuntos buenos o malos de la vida, 
se le conoce como quien está disciplinado en el Tao. Apar- 
tarse de los males y apegarse a las eosas buenas, meditar 
sobre el Vacío y entrar en un estado de samadhi: esto es 
hacer algo. Quienes corren en pos de un objeto externo 
son los que más lejos están (del Tao). 


28 Este mondó fue tomado integramente de un libro conoeido 
como Sayings of the Ancient Worthies, fascículo 1 (Ku tsun-hsiu 
yu-lu). 
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Agote el hombre todo su pensamiento y toda su imaujgi: 
nación que posiblemente tenga en el triple mundo. Hasta 
que le quede tan sólo una partícula de imaginación, y allí 
está su triple mundo y en él el origen del nacimiento y la 
muerte. Si no hay huellas de imaginación, eliminó todo 
origen de nacimiento y muerte, y posee entonces el tesoro 
sin parangón perteneciente al Dharmaraja. Toda la ima- 
ginación abrigada desde el pasado sin principio por un 
ser ignorante, junto con su falsedad, adulación, infatua- 
ción, arrogancia y otras malas pasiones, están unidos en 
el cuerpo de la Esencia Unica, y todos se funden. 

Dícese en el sutra que se combinan muchos elementos 
para constituir nuestro cuerpo, y que el surgimiento del 
cuerpo significa meramente el surgimiento, de consuno, 
de todos estos elementos y la desaparición del cuerpo sig- 
nifica también meramente la de los elementos. Cuando 
éstos surgen, no declaran que ahora han de surgir; cuan- 
do desaparecen no declaran que ahora desaparecerán. 

Lo mismo ocurre con los pensamientos: un pensamiento 
sigue al otro sin interrupción, el precedente no aguarda 
al que sigue, cada cual es auto-contenido y quieto. Esto 
se llama Sagaramudra-samadha, “Meditación del Océano- 
sello””, en el que están ineluidas todas las cosas, como el 
océano donde desagotan todos los ríos, aunque de dife- 
rentes tamaños, etc. En este gran océano de una sola 
agua salada, todas las aguas participan en él de un mis- 
mo gusto. El hombre que vive en él, se difunde en todas 
las corrientes que se derraman en él. El hombre que se 
baña en el gran océano usa todas las aguas on ól den- 
agotadas. 

El Sravaka se ilumina y, sin embargo, se extravín; el 
hombre corriente está fuera del sendero recto y, sin em: 
bargo, está en un camino iluminado. El Sravaka no Megn 
a percibir que la Mente, como es en sí, no conoca etapas, 
ni causalidad, ni imaginaciones. Disciplinándose en la 
causa, alcanzó el resultado y mora en el Samadhi del 
Vacío durante muchísimos kalpas. Por más iluminado 
que esté en su camino, el Sravaka no se halla sobre la 
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senda recta. Desde el punto de vista del Bodhisativa, 
esto se parece a sufrir la tortura del infierno. El Sravaka 
se sepultó en el vacío y no sabe cómo salir de su quieta 
contemplación, pues no ve dentro de la naturaleza búdica. 

Si un hombre es de carácter e inteligencia superiores, 
bajo la instrucción de un sabio director, verá de inme- 
diato dentro de la esencia de la cosa y entenderá que esto 
no es asunto de etapas y procesos, Tiene una intuición 
instantánea de su propia Naturaleza Original. Así, lee- 
mos en el sutra que los seres corrientes cambian de pen- 
samientos pero el Sravaka no conoce semejantes cambios 
(lo cual significa que nunca sale de su meditación de 
quietud absoluta). 

““Extraviarse”? se contrapone a “iluminarse””, pero 
cuando en primer término no hay extravío, tampoco hay 
iluminación. Todos los seres, desde el pasado sin prinei- 
pio, jamás estuvieron fuera de la misma esencia-del-Dhar- 
ma; morando por siempre en medio de la esencia-del 
Dharma, comen, se visten, charlan, responden; todo el 
funcionamiento de los seis sentidos, todos sus actos son 
de la esencia-del-Dharma. Cuando no llegan a entender 
el volver al Origen, siguen nombres, persiguen formas, 
consienten el surgimiento de imaginaciones confusas, y 
cultivan toda clase de karma. Que retornen de inmediato 
con un solo pensamiento al Origen y todo su ser será la 
mente búdica. 

¡Oh monjes!, que eada uno de vosotros vea dentro de 
su propia Mente. No memoricéis lo que os digo. Por más 
elocuentemente que yo hable sobre toda clase de cosas 
tan innumerables como las arenas del Ganges, la Mente 
no muestra incremento; aunque no sea posible el habla, 
la Mente no muestra mengua. Podéis hablar muchísimo 
sobre ella, y sigue siendo aún vuestra propia Mente; po- 
déis no hablar para nada de ella, y es vuestra misma 
Mente. Podéis dividir vuestro cuerpo en tantas formas, 
y, emitiendo rayos de luz sobrenatural, eumplir los dieci- 
ocho milagros, pero sin embargo lo que ganásteis es, des- 
pués de todo, no más que vuestras muertas cenizas. 
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Las muertas cenizas totalmente mojadas no tienen vltn- 
lidad y se comparan con el Sravaka que se disciplina en 
la causa para obtener su resultado. Las muertas cenizmn 
todavía sin mojar están llenas de vitalidad y se comparan 
con el Bodhisativa, cuya vida en el Tao es pura y para 
nada teñida de males. Si empiezo a hablar de las diver- 
sas enseñanzas dadas por el Tathágata, no habría término 
por más que yo siguiese a través de las edades. Aquéllas 
semejan una interminable serie de cadenas. Pero una 
vez que intuís la mente búdica, no cs queda nada más 
por alcanzar. 

Ya os tuve mucho tiempo de pie. Adiós. 


Un día en que Ma-tsu apareció en el púlpito, P'ang, el 
discípulo laico,?% exclamó: —;¡He aquí el Cuerpo Origi- 
nal completamente inoscurecido! ¡Alzad vuestros ojos 
hacia él! 

Ma-tsu miró directamente hacia abajo. P'anmg dijo: 
—¡ Cuán bellamente el maestro toca el laúd de primera 
clase, sin cuerdas! 

El maestro miró directamente hacia arriba. P'ang hizo 
una reverencia y el maestro regresó a su cuarto. P'ang 
le siguió y le dijo: —¿Hace un rato no te comportaste 
como un tonto? 


Alguien preguntó: —¿Qué es el Buda? 
—La Mente es el Buda, y no hay otro. 


Un monje preguntó: —Sin recurrir a las cuatro afir- 
maciones ni a una serie interminable de neguciones, ¿pue 
des decirme de modo directo cuál ex la idea de la venida 
de nuestro Patriarca desde el Oerte ? 

El maestro le dijo: —No tengo ánimo de contestar eso 
hoy. Ve hasta la Sala del Oeste e interroga a Shib-tsmng 
sobre ello, 


29 Ho-koji, en japonés. Fue uno de lor máximor diseípulon de 
Ma; en cuanto a otras citas, véase mis Ensayos sobra Budtamo Zen, 
1, IT y 1II series (Ed. Kier, S. A.). 
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El monje acudió a la Sala del Oeste y vio al sacerdote, 
quien señalándose la cabeza con un dedo, dijo: —Hoy 
me duele la cabeza y hoy no te lo puedo explicar. Te 
aconsejo que acudas al Hermano Hai. 

Entonces el monje se dirigió a Hai, quien le dijo: —De 
eso no entiendo. 

Finalmente, el monje regresó ante el maestro y le narró 
su aventura. El maestro le dijo: —La cabeza de Tsang 
es negra mientras que la de Hai es blanca. 


Preguntó un monje: —¿Por qué enseñas que la Mente 
no es otra que Buda? 

—Para que una criatura deje de llorar. 

—Si el llanto cesara, ¿qué dirías ? 

—Ni Mente ni Buda. 

—¿Qué enseñanza darías a quien no esté en estos dos 
grupos? 

—Le diría: ““Eso no es algo.”” 

—Si inesperadamente entrevistases a una persona que 
esté en eso, ¿qué harías? —preguntó finalmente el monje. 

—Le dejaría realizar el gran Tao. 


El maestro preguntó a Pai-chang, uno de sus prineipa- 
les discípulos: —¿Cómo enseñarías a los demás? 

Pai-chang alzó su hossu. 

El maestro observó: —¿Eso es todo? ¿No de otro 
modo ? 

Pai-chang arrojó su hossu al suelo, 


Un monje preguntó: —¿Cómo se pone un hombre en 
armonía con el Tao? 
—Ya estoy fuera de armonía. 


Tan-yuan, uno de los discípulos personales de Ma-tsu, 
volvió de su peregrinaje. Al ver al maestro, dibujó un 
círeulo en el piso y, tras hacer reverencias, se puso en 
medio de aquél, frente al maestru. Ma-tsu le dijo: —¿ De 
modo que deseas convertirte en un Buda? 
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El monje le respondió: —No eonozeo el arte de puner 
mis ojos fuera de foco. 

—No soy tu igual. 

El monje no respondió. 


Un día del primer mes del cuarto año de Chen y unn 
(788), mientras caminaba por los bosques de Shilhañen 
Shan, Ma-tsu vio una cueva de piso liso. Tie dijo al monje 
que le secundaba: —Mi euerpo sujeto a descomponlción 
volverá a la tierra aquí, el mes que viene. 

El día cuatro del segundo mes, se indispuso, lnl como 
lo predijera, y, luego de bañarse, se sentó con lnx permi 
cruzadas y falleció. 
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El SERMON DE HUANG-PO, DEL “TRATADO 
SOBRE LA ESENCIA DE LA TRANSMISION 
DE LA MENTE” (DENSHIN HOYO) 


El maestro *% dijo a Pai-hsiu: 
Los Budas y los seres sensibles *! brotan de ln Mente 
Unica, y no hay otra realidad que esta Mente, Hu ratn. 


30 Wobaku Ki-un, en japonés, falleció cn el 850, 

31 Una de las primeras lecciones para entender el hudiemo con 
siste en saber qué significan el Buda y los soros renalldon Dl 
distinción continúa en todas las ramas de la ensoñinnun budlal, 1 
Buda es un iluminado que intuyó la razón de ln existencia, mién 
tras los seres sensibles son multitudes ignorantes, mentalmente 00 
fundidas y llenas de mancillas. El objeto del budinmo connlaba vu 
que todos los seres sensibles aleancen la iluminnelón coma el Muda, 
La cuestión es si poseen la misma naturaleza que onto Último: quién 
de no ser así, jamás pueden ser iluminados como ól, Como la hire 
cha espiritual existente entre ambos, aparentemente vr denmeludo 
ancha para permitir el paso, a menudo se duda de que en los sofas 
sensibles haya algo que los transforme en el butudo Midis La 
posición del budismo Zen es que la Mente Unica lo impregna todo 
y, por tanto, no ha de efectuarse distinción niguna «ntra el Muda 
y los seres sensibles, y que en lo que ataño n ln Mento, mmbior non 
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do en la existencia desde el pasado sin principio; no eo- 
noce nacimiento ni muerte; no es azul ni amarilla; no 
tiene hechura ni forma; está más allá de la.categoría de 
ser y no-ser; no ha de medírsela por la edad, como vieja 
o nueva; no es larga ni corta; no es enorme ni peque- 
ña; pues trasciende todos los límites, palabras, rastros y 
opuestos. Debe considerársela tal como es en sí misma; 
cuando de nuestra parte intentamos aferrarla en nuestros 
pensamientos, se escapa. Semeja el espacio cuyos lindes 
están completamente fuera de medida; ningún concepto 
es aquí aplicable. 


Esta Mente Unica es el Buda, que no ha de ser segre- 
gado de los seres sensibles. Pero debido a que la busca- 
mos externamente en un mundo de la forma, cuando 
más la buscamos, más se aleja de nosotros. Es un impo- 
sible hasta el fin de la eternidad hacer que el Buda vaya 
en pos de sí o hacer que la Mente se aferre a sí misma. 
No comprendemos que tan pronto cesan nuestros pensa- 
mientos y se olvidan todos los intentos de formar ideas, 
el Buda se revela ante nosotros, 


Esta Mente no es sino el Buda, y el Buda no es sino el 
ser sensible. Cuando la Mente asumió la forma de un ser 
sensible, no sufrió mengua; cuando se convirtió en un 
Buda, no añadió nada a sí misma. Aunque hablemos de 
las seis virtudes de perfección (paramitas) y de otros 
diez mil actos meritorios iguales en cantidad a las arenas 
del Ganges, aquéllos están, en su totalidad, en el ser de 
la Mente tnisma; no son algo que pueda añadirse a ella 
por medio de disciplina. Surge cuando las condiciones 32 
están en funcionamiento; permanece quieta cuando las 
condiciones cesan de operar. Quienes no tienen fe defi- 
nida en esto (que la Mente es Buda), e intentan un logro 


de una sola naturaleza. ¿Qué es, entonces, esta Mente? Huang-po 
intenta resolver esta cuestión a su discípulo Pai-hsiu en estos ser- 
mones. 

32 Yuan en chino y pratyaya en sánscrito. Uno de los términos 
más significativos en la filosofía del budismo. 
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por medio de una disciplina apegada a la formn, xo un- 
tregan a una imaginación equivocada; se desvían del mun. 
dero recto. 

Esta Mente no es sino Buda; no hay Buda fuern de la 
Mente, ni hay Mente alguna fuera de Buda. Esta Mente 
es pura y, como el espacio, no tiene formas específicnk 
(por las que pueda distinguírsela de los demás objetox). 
Tan pronto suscitáis un pensamiento y empezáis a formar 
una idea de éste, arruináis la realidad misma, porque en- 
tonces os apegáis a la forma. Desde el pasado sin prin- 
cipio, no hay un Buda que jamás haya tenido apego a la 
forma. Si buscáis el estado Búdico mediante la práctica 
de las seis virtudes de perfección y otros diez mil actos 
meritorios, esto es graduar (el logro del estado Búdico) ; 
pero desde el pasado sin principio no hay un Buda cuyo 
logro haya sido tan graduado. Cuando obtenéis una in- 
tuición de la Mente Unica, halláis allí que no existe la 
realidad particular (que podéis llamar Mente). Esta in- 
asequibilidad no es sino el Buda verdadero. 

Los Budas y los seres sensibles brotan de la Mente Uni- 
ca y entre ellos no hay diferencias. Esto se parece al es- 
pacio donde no hay complejidades ni está sujeto a des- 
trucción. Se parece al gran sol que ilumina los cuatro 
mundos; cuando surge, su luz :mpregna todo el mundo, 
pero el espacio mismo, con ello, no logra iluminación. 
Cuando el sol se pone, la oscuridad reina por todas par- 
tes, pero el espacio en sí no participa de esta oscuridad. ln 
luz y la oscuridad se desalojan mutuamente y alternadn- 
mente prevalecen, pero el espacio mismo es un vasto vacío 
y no sufre vicisitudes. 

Lo mismo puede decirse de la Mente que constituye ln 
esencia de Buda, igual que la del ser sensible. Cunnido 
consideráis a Buda como una forma de puroza, lux, y 
emancipación, y a los seres sensibles como una forma de 
maneilla, oscuridad y transmigración, jamás tendróls ln 
ocasión por más tiempo (que sigáis esforzándoos) de al. 
canzar la iluminación; pues mientras adhiráln n ente mo- 
do de comprensión, estaréis apegados a ln forman. Y an 
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esta Mente Unica no hay una forma de particularidad 
en la que pongáis vuestra mano. 

Los budistas de la actualidad no entienden que la Mente 
no es sino Buda; y debido a que son incapaces de ver 
dentro de la Mente como ésta es, imaginan una mente al 
lado de la Mente misma y buscan externamente a Buda 
tras una forma. Este modo de disciplina es un error, no 
es el modo de la iluminación. 

Es mejor efectuar ofrendas a un hombre espiritual que 
está libre de apego mental *3 que efectuar ofrendas a to- 
dos los Budas de los diez sectores. ¿Por qué? Porque 
estar libre del apego mental significa estar libre de todas 
las formas de imaginación. 

La Talidad, tal como se expresa interiormente, puede 
parangonarse con madera o roca, permanece allí inmóvil, 
inconmovida; mientras externamente es como el espacio, 
nada se obstruye ni detiene. La Talidad, tal como es, 
libre de actividad y pasividad, no conoce orientación, no 
tiene forma, en ella no hay ganancia ni pérdida. Quienes 
corren (salvajemente) no osan entrar en este sendero, 
pues temen caer en un vacío donde no hay escalón que 
los sostenga. Se baten en retirada cuando lo ven. Por 
regla general, son como los que buscan la erudición y el 
conocimiento intelectual. Los que buscan de ese modo 
son muchos, como cabellos, mientras que quienes ven den- 
tro de la verdad, son tan pocos como cuernos. 


33 Wu-hsin, o mu-shin en japonés. El término significa literal- 
mente “no-mente” o “no-pensamiento”. Es muy difícil hallar en 
español una palabra correspondiente. “Inconciencia” se le uproxi- 
ma, pero su connotación es demasiado psicológica. Mushin es, deci- 
didamente, una idea oriental. “Estar libre de apego mental” es 
casi un ambage, pero la idea denota sintéticamente el estado de 
conciencia en el que no hay anhelo, consciente ni inconsciente, por 
una ego-sustancia, o'una alma-entidad, o una mente como forma- 
dora de la unidad estructural de nuestra vida mental. El budismo 
considera que este anhelo es el origen de todos los males morales 
e intelectuales. No sólo es el medio perturbador de una vida indi- 
vidual sino también de la vida social en general. Consagraré en 
mis Ensayos sobre Budismo Zen un artículo especial sobre esta 
cuestión. 
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Manjusri corresponde a li (razón o principio) y Bu. 
mantabhadra a hsing (vida o acción). Li es el E 
del vacío y no-obstrucción verdaderos, hsing en unn 
de desapego de la forma, e inagotable. Avulokltemvarn 
corresponde al amor eterno y Sthamaprapta u In anbl 
duría perfecta. Vimalakirti signifiéa “nombre inmaén 
lado””; inmaculado es Esencia y nombre es form, Hawn 
cia y forma no son dos cosas diferentes, de ahí el nombre 
Vimala-kirti (*“puro-nombre””). Todo lo que ex repre 
sentado por cada uno de los grandes Bodhisattvns emtá 
presente en cada uno de nosotros, pues es el contenido 
de la Mente Unica. Todo estará bien cuando dexpertembn 
a la verdad. 

Los budistas de la actualidad miran hacia afuera un 
lugar de hacerlo hacia dentro de sus mentes. So npeynn 
a las formas y al mundo, lo cual es la violación de la 
verdad. ; 

De este modo se refiere el Buda a las arenux del (im. 
ges: estas arenas las pisan y recorren todos low lMudna, 
Bodhisattvas, Sakrendras y demás devas, pero por alla 
las arenas no se regocijan; asimismo, las pisotenn el gm 
nado, las ovejas, los insectos y las hormigas, pero por 
ello no se irritan; pueden esconder dentro de sí toda cluso 
de tesoros y de sustancias olorosas, pero no mon codiclo. 
sas; pueden ensuciarlas toda clase de inmundicia y mm 
terial maloliente, pero no se muestran renuentos 4 ello, 
Una actitud mental de esta naturaleza corresponde n 
quien realizó el estado de mushin (“ser libre de apego 
mental?””). 

Cuando una mente está libre de toda forma, intuyo (el 
hecho de) que no hay distinción entre Budax y MMrOR non. 
sibles; una vez alcanzado este estado de mushsn, completa 
la vida budista. Si los budistas no pueden intuir ln ver. 
dad del mushin sin meditación alguna, toda su disciplina 
de eones no los capacitaría para alcanzar la iluminación. 
Estarían siempre en la esclavitud con la noción de dim 
ciplina y mérito como la abrigaron los seguidores dol 
Vehículo Triple, nunca lograrían la emancipación, 
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En el logro de este estado mental (mushin) algunos 
son más rápidos que otros. Hay algunos que alcanzan 
de inmediato un estado de mushin con tan sólo escuchar 
un discurso sobre el Dharma, mientras hay otros que lo 
alcanzan sólo luego de atravesar todos los grados del es- 
tado Bodhisáttvico, como las diez etapas de la fe, las diez 
etapas de la morada, las diez etapas de la disciplina, y 
las diez etapas de la conversión. En el logro del mushin 
puede necesitarse más o menos tiempo, pero una vez al- 
canzado pone fin a toda disciplina, a toda realización y, 
sin embargo, en realidad no se alcanza nada. Es verdad 
y no falsedad. Si este mushin se logra con un solo pen- 
samiento o alcanzó su accionar práctico a través de las 
diez etapas es lo mismo y no es cuestión que uno sea pro- 
fundo o más superficial que otro. Sólo que el primero 
atravesó largos períodos de ardua disciplina. 

Perpetrar el mal o practicar el bien son resultado del 
apego a la forma. Cuando el mal se perpetra a cuenta 
del apego a la forma, hay que sufrir la transmigración; 
cuando el bien se practica a cuenta del apego a la forma, 
hay que atravesar una vida de penalidades. Por tanto, es 
mejor ver de inmediato dentro de la esencia del Dharma 
como lo oísteis explicar. 

Con Dharma se significa la Mente, pues no hay Dhar- 
ma aparte de la Mente. La Mente no es sino el Dharma, 
pues no hay Mente aparte del Dharma. Esta Mente en 
sí es no-mente (mushin), y tampoco hay no-mente. Cuan- 
do una mente busca la no-mente, esto es convertirla en 
objeto particular del pensamiento. Hay sólo testimonio 
del silencio, trasciende el pensar. Por tanto, se dice que 
(el Dharma) corta el paso a las palabras y pone coto 
a toda forma de mentalidad. 

Esta Mente es el Origen, el Buda absolutamente puro 
en su naturaleza, y está presente en cada uno de nos- 
otros. Todos los seres sensibles, por más ruines y degra- 
dados que sean, sobre este particular no difieren de Bu- 
das y Bodhisattvas: todos son de una sola sustancia. Sólo 
debido a sus imaginaciones y falsas diseriminaciones, los 
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seres sensibles elaboran su karma y cosechan su ranulti 
do, mientras, en su esencia búdica misma, no hay nuda que 
le corresponda; la Esencia está vacía y permite que todo 
la atraviese, está quieta y en reposo, es iluminador, 6% 
pacífica y productora de bienaventuranza. 

Cuando tengáis dentro de vosotros una profunda intui- 
ción de esto, de inmediato comprenderéis que todo lo que 
necesitáis está allí en perfección, y en abundancia, y en 
vosotros nada falta, para nada. Podéis haberos discipli- 
nado fervorosa y diligentemente durante los pasados tres 
asamkhyeya kalpas y atravesado todas las etapas del es- 
tado Bodhisátivico; pero cuando llegáis a tener una reali- 
zación con un solo pensamiento, eso no es sino esto: que 
desde el principio sois el Buda mismo y no otro. La reali- 
zación no os añadió nada sobre esta verdad. Cuando 
rememoráis y examináis todas las medidas disciplinarias 
que atravesásteis, sólo halláis que no fueron sino tantas 
acciones vanas en un sueño. Por tanto, el Tathágata dice 
que nada alcanzó cuando tuvo la iluminación, que si hu- 
biese alcanzado algo realmente, el Buda Dipankara nunca 
lo hubiera atestiguado. 

El Tathágata también dice que este Dharma es perfec- 
tamente parejo y libre de irregularidades. Con Dharma 
se significa Bodhti. Es decir, esta Mente pura, que forn 
el origen de todas las cosas, es perfectamente pareja en 
todos los seres sensibles, en todas las tierras búdicas y, 
asimismo, en todos los demás mundos junto con montha- 
ñas, océanos, ete., cosas con forma y cosas sin forma. 'l'o 
dos son parejos y entre este objeto y aquél no hay señalon 
de distinción. Esta Mente pura, el Origen de todas lun 
cosas, es siempre perfecta e iluminadora y omni-impreg- 
nante. Las personas ignoran esto y confunden lo que van, 
oyen, piensan o conocen, con la Mente misma; entonces 
su intuición se vela y es incapaz de penetrar on la mum 
tancia misma que es clara e iluminadora. Cuando cnpiála 
el mushin sin nada que intervenga (es decir, Intultlvn. 
mente), se os, revela la sustancia misma. Hxto ko parece 
al sol que se revela en el cielo, su iluminación penetra en 
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los diez sectores y no hay nada que interfiera con su 
paso. 

Por esta razón, cuando los seguidores del Zen no logran 
trascender un mundo de sus sentidos y pensamientos, 
todas sus acciones y movimientos carecen de significado. 
Pero cuando los sentidos y pensamientos se aniquilan, se 
bloquean todos los pasos a la Mente y entonces resulta 
imposible la entrada. La Mente original ha de recono- 
cerse junto con el accionar de los sentidos y pensamien- 
tos, sólo que no pertenece a ellos ni es independiente de 
ellos. No construyáis vuestras opiniones sobre vuestros 
Sentidos y pensamientos, no llevéis adelante vuestra com- 
prensión basada en los sentidos y pensamientos; pero, al 
mismo tiempo, no busquéis a la Mente fuera de vuestros 
sentidos y pensamientos, no aferréis el Dharma recha- 
zando vuestros sentidos y pensamientos. Cuando no estáis 
apegados ni desapegados de ellos, cuando no moráis en 
ellos ni os apegáis a ellos, cuando gozáis de vuestra liber- 
tad inobstruida y perfecta, entonces tenéis vuestro asiento 
de la iluminación. 

Cuando las personas saben que lo que se transmite de 
un Buda a otro es la Mente misma, imaginan que hay 
un objeto particular conocido como mente que intentan 
aferrar o captar; pero esto es buscar algo fuera de la 
Mente misma, o crear algo que no existe. En realidad, 
existe la Mente sola. No podéis perseguirla erigiendo otra 
mente; por más largo tiempo, a lo largo de cientos de 
miles de kalpas, que vayáis en pos de ella, jamáis os lle- 
gará el tiempo en que podáis decir que la tenéis. Sólo 
cuando tengáis un despertar inmediato al estado de mu- 
shin tendréis vuestra propia Mente. Esto se parece a la 
búsqueda de un hombre fuerte en pos de su propia gema 
escondida en su frente: por más que la busque fuera de 
sí en los diez sectores, nunca la encontrará; pero basta 
que el sabio señale dónde se oculta, para que el hombre 
perciba de inmediato su propia gema como existente allí 
desde el mismo principio. 

El hecho de que los seguidores del Zen no logran reco- 
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nocer al Buda se debe a que no reeonocen correctamente 
dónde está su propia Mente. La buscan en lo externo, 
arman toda clase de ejereicios que esperan dominar gra 
dualmente y trabajan con diligencia a través de las edu. 
des. Empero, no logran alcanzar la iluminación. Ningún 
trabajo es comparable con un despertar inmediato a un 
estado de mushin. 

Cuando lleguéis a una muy decidida comprensión en 
el sentido de que todas las cosas en su naturaleza care- 
cen de posesiones, logros, dependencia, morada y mutuo 
condicionamiento, os liberaréis de abrigar la imaginación, 
lo cual es realizar el Bodhi. Cuando se realiza el Bodhs, 
vuestra propia Mente, que es Buda, se realiza. Entonces 
se descubre que todas las acciones de largas edades tuvie- 
ron algo, salvo disciplina real. Cuando el hombre fuerte 
recuperó su propia gema en su frente, la recuperación 
nada tuvo que ver con todos sus esfuerzos derrochados 
en su búsqueda externa. Así dice el Buda: “No he al- 
ceanzado nada en mi logro de la Iluminación.”? Afanoso 
por nuestra ineredulidad sobre esto, se refiere a los cinco 
ojos ** y las cinco afirmaciones.35 Pero es verdad, no fal- 
sedad, pues se trata de la primera afirmación verdadera. 


7 
GENSHA Y LOS TRES INVALIDOS ** 


Observación Preliminar 


Cuando se establecen portales y patios, entonces huy 
dos, hay tres, hay un reino de multiplicidadex; cuando 


34 Los cinco ojos son: 1) el ojo físico; 2) el ojo anlontlal; 3) el 
ojo de la sabiduría; 4) el ojo del Dharma, y 5) sl ojo del Muda. 

35 En el Sutra de Diamante (Vajracchadik4) el Buda haco 
cinco afirmaciones sobre la verdad de su ensofinnza. 

36 Hsuan:sha, 835-908. La que sigue es una traducción litoral 
del Caso LXXXVIITI del Pi-Yen Chi, uno de lon texton Zon mán 
importantes y, al mismo tiempo, más popularos. Las palabra ontro 
paréntesis, en el “Caso Ilustrativo”, y en el verso de Boccho, non 
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se pronuncia un profundo discurso sobre los tópicos más 
excelsos de la intuición, se destruye por completo un 
mundo de sietes y ochos. Cualquiera sea el modo con que 
se presenten criterios y opiniones, se rompen en pedazos 
de modo que se echan a un lado exitosamente las barri- 
cadas, aunque sean de cadenas doradas. Cuando se dan 
órdenes desde los recintos supremos, se borra todo rastro, 
sin dejar nada con lo cual seguirlas. ¿Cuándo atravesa- 
mos semejante koan? Quien tenga un ojo en la frente, 
véalo.?? 


Caso Ilustrativo 


Gensha pronunció e) siguiente sermón : 

““Lo afirman todes ¡os nobles maestros de la actualidad, 
que trabajan en beneficio de todos los seres. (—Cada 
cual cuida s: tienda según sus medios. —TUnos son ricos, 
otros son pobres.) 

"Este es el caso: ¿qué haríais si, de repente, se pre- 
sentasen ante vosotros tres elases de inválidos? (—Gol- 
peando los yerbajos, nos proponemos asustar a las víbo- 
ras. —En lo que a mí atañe, esto me hace abrir bien los 
ojos y cerrar la boca. —Todos tenemos que batirnos en 
retirada hasta a tres mil li.) 

"Los ciegos no logran veros aunque blandáis un mazo 
o un hossu. (—¡Ciego hasta la médula! — Esto no es sino 
“beneficiar a todos los seres”. —-No se deja de ver nece- 
sariamente.) 

”Quienes son sordos no logran oírte aunque hables bas- 


tante fluidamente. (—¡Sordo hasta la médula! —.Esto 
no es sino “beneficiar a todos los seres”. -——No necesaria- 
mente sordo del todo. —Ese algo todavía está sin oír.) 


”"Quienes son mudos no logran expresarse, cualquiera 


las de Yengo. En cuanto a la naturaleza y composición del Pi-yen 
Chi, véase mis Ensayos sobre Budismo Zen, Serie TI. 

37 La Observación tiene por finalidad hacer que el lector aban- 
done su punto de vista relativo para que pueda alcanzar la base 
absoluta de todas las cosas. 
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sea el conocimiento que interiormente tengan. (— Mudo 
hasta la médula ! —Esto no es sino “beneficiar u todo lun 
seres”. —No necesariamente mudo del todo. —Hóxg nigo 
queda aún sin expresar.) 

"¿Qué tratamiento has de acordar a semejante gente? 
Si no sabes cómo seguir con ella, debe decirse que nl 
budismo le faltan obras milagrosas.'? (— Muy cierto, eN: 
te mundo —estoy dispuesto a entregarme con las mano 
cruzadas. — “Beneficio”? ¡ya eumplido! ——-“Entonces 
golpeó.””) 

Un monje pidió a Ummon (Yun-men) que lo iluminara. 


(—También es importante ir por ahí e inquirir. —¡Gol- 
pe!) 

Dijo Ummon: ““Haz reverencias”” (—Cuando el vien- 
to sopla, la hierba se inclina, —¡Ch'ua!) 


Cuando el monje se levantó, luego de hacer reveren- 
cias (¡El cayado de este monje está roto!) 

Ummon le atizó con un cayado y el monje retrocedió. 
Ummon dijo: “Entonces, ¿no eres ciego?”” (—;¡Ciego 
hasta la médula! —No digas que este monje tiene vista 
defectuosa.) . 

Entonces, Ummon le dijo que se acercara y el monje 
se acercó. (—Se lava con un segundo cazo lleno de agua 


sucia. —¡Kwan-non llegó! Era mejor dar un ¡“Kwatz!'”) 

Ummon dijo: “Entonces, ¿no eres sordo?”” (—¡Sordo 
hasta la médula! —No digas que este monje es sordo 
de oídos.) 


Ummon prosiguió: ““¿Entiendes?”? (—¿Por qué nou 
le alimenta con el forraje correcto? —Es una lástima 
que pronunciase luego una palabra.) 

““No, maestro, no entiendo”, fue la réplica. (-- Un 


doble koan! —;¡ Qué lástima!) 

Dijo Ummon: “Entonces, ¿no eres mudo?'? (— Mu 
do hasta la médula! —¡Qué elocuencia! —No diga que 
este monje es mudo.) 

Entonces el monje captó la cuestión. (-—Tensnr el 


arco cuando el ladrón huyó. —¿Qué vieja escudilla nuda 
buscando?) 
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Comentarios 


Gensha pronuncia este sermón según su punto de vis- 
ta en el que puede ahora asentarse, luego de años de 
estudiar el Zen, con desnudez absoluta, sin adornos en- 
gañosos alrededor de sí, completamente despojado de 
imaginaciones y libre de conceptualismo. En aquellos 
tiempos había muchos monasterios Zen, cada uno de los 
cuales rivalizaba con los demás. Gensha acostumbraba 
dar este sermón a sus monjes: 


““Todos los dignos maestros de la actualidad afirman 
que trabajan en beneficio de todos los seres. Siendo este 
el caso, ¿qué haríais si, de repente, apareciesen ante 
vosotros tres clases de inválidos? Los ciegos no logran 
veros aunque blandáis un mazo o un hossu. Los sordos 
no logran oiros aunque habléis bastante fluidamente. Los 
mudos no logran expresarse, cualquiera sea el conoci- 
miento que tengan interiormente. ¿Qué tratamiento acor- 
daríais a semejantes personas? Si no sabéis cómo tratar- 
las, deberá decirse que al budismo le faltan obras mi- 
lagrosas. ”” 


Si la gente le entiende aquí como refiriéndose mera- 
mente a los ciegos, los sordos y los mudos, anda en 
vano, a tientas en la oscuridad. Por tanto, se dice que 
no hay que buscar el significado de las palabras que ma- 
tan; se requiere que se penetre directamente en el espí- 
ritu mismo de Gensha, cuando se capte el significado. 

Como Gensha ponía corrientemente a prueba a sus 
monjes con esta afirmación. uno de ellos, que le acom- 
pañara durante un tiempo, le abordó cuando salía a la 
sala del Dharma y le preguntó: —¿Me permites que 
presente mi modo de razonar acerca de tu sermón sobre 
los tres inválidos? 


Gensha dijo: —Sí, adelante si quieres. 


Entonces el monje observó: —¡Adiós, oh maestro! 
—y abandonó el recinto. 


Gensha dijo: —No eso, no eso. 
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Podemos ver que este monje captó plenamente nh 
Gensha. 

Más tarde, Hogen (Fa-yen, fallecido en el 958) efuutuó 
esta declaración: —Cuando escuché al Maestro Jizo (Ti- 
tsang) hacer referencia a la observación de este monje, 
pude entender el sermón de Gensha sobre los tres invá 
lidos. 

Ahora os pregunto. (¡He aquí un acertijo para vos- 
otros, oh monjes!) Si ese monje no entendió a Gensha, 
¿cómo fue que Hogen formuló su declaración? Si ese 
monje entendió a Gensha, porque éste declaró: —¡No 
eso, no eso”?! 

Un día, Jizo le dijo a Gensha: —Me dijeron que diste 
un sermón sobre los tres inválidos. ¿Es cierto? 

Gensha respondió: —Sí. 

Entonces, Jizo le dijo: —Tengo mis ojos, oídos, nariz 
y lengua. ¿Qué tratamiento me darías? 

Gensha quedó muy satisfecho con este pedido de parte 
de Jizo. 

Cuando se entiende a Gensha, se captará que su espí- 
ritu no ha de buscarse en las palabras. Asimismo, se 
verá que quienes entienden se distinguen naturalmente 
del resto. 

Más tarde, cuando un monje acudió a Ummon (Yun- 
men, fallecido en el 949) y le interrogó sobre el sermón 
de Gensha, Ummon se aprestó a demostrarlo del siguien- 
te modo, pues él entendió cabalmente a Gensha. Ummon 
le dijo al monje: —Haz reverencias. 

Cuando el monje se levantó, luego de hacer sus reve- 
rencias, Ummon le atizó con su cayado y el monje retro 
.cedió. Ummon le dijo: —Entonees, ¿no eres ciego? 

Ummon le dijo que se acercara y el monje lo hizo. 
Ummon le dijo: —Entonces, ¿no eres sordo? 

Finalmente, dijo: —¿ Entiendes? 

—No, maestro —fue la respuesta, 

Ummon observó: —Entonces, ¿no eres mudo? 

Esto hizo que el monje captara la cuentión, 

Si este monje de Ummon comprendiera algo de Cen- 
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sha, hubiese dado un puntapié a la silla del maestro 
cuando éste le dijo que hiciese reverencias, y no hubiese 
sido necesario más alboroto. En el ínterin, permítaseme 
preguntar si Ummon y Gensha entendieron el problema 
del mismo modo o no. Diré que su comprensión se dirige 
a un solo punto. Si los antiguos maestros se nos pre- 
sentan y emplean toda clase de arbitrios, ello se debe a 
que desean ver que alguien muerda su anzuelo y quede 
atrapado. De manera que efectúa amargas observaciones 
para que veamos dentro del gran acontecimiento de esta 
vida. . 

Mi propio maestro Goso (Wu-tsu, fallecido en el 1104) 
tenía esto que decir: ““He aquí alguien que habla bien 
pero no comprende;'he aquí otro que comprende pero no 
puede hablar de ello. Cuando se presentan ambos ante 
vosotros, ¿cómo distinguiréis uno del otro? Si no podéis 
hacer esta discriminación, no es posible que esperéis li- 
berar a la gente de su esclavitud y apego. Pero cuando 
podáis, cuidaré que, tan pronto traspongáis mi puerta, 
me calce un par de sandalias y atraviese corriendo el 
interior de vuestro cuerpo varias veces antes de que si- 
quiera os déis cuenta. Sin embargo, en caso de que no 
logréis intuir esta cuestión, ¿de qué sirve ir en pos de 
una vieja escudilla? ¡Mejor irset”” 

¿Se desea saber cuál es el significado último de estas 
complicaciones con respecto a los ciegos, los sordos y los 
mudos? Veamos qué nos dice Seccho sobre eso. 


Observaciones en Verso de Seccho 


¡ Ciegos, sordos, mudos! (—Incluso antes de pronun- 
ciarse palabra alguna. —Los tres órganos sensoria- 
les están perfectamente sanos. —¡Ya está concluido 
un párrafo!) 

¡Infinitamente más allá del alcance de los artificios 
imaginativos! (¿Dónde deseáis buscarlo? — ¿Hay 
aquí algo que permita vuestros cáleulos? —¿Qué 
relación tienen, después de todo?) 
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¡Encima de los cielos y debajo de los cielon| (Luro 
fectamente libre es el accionar de la Verdad, Un 
lo has dicho!) 


¡Qué absurdo! ¡Qué descorazonador! (-—¿ Qué es Inn 
absurdo, tan descorazonador? —Parcialmento hri. 
llante y parcialmente oscuro.) 


Li-lou no sabe cómo discriminar el color correcto, 
(—;¡ Ciego compañero! —Un buen artesano no dejn 
rastros. —¡Ciego hasta la médula!) 

¿Cómo puede Shih-k"uang reconocer el tono misterio- 
so? (—;¡Sordo de sus oídos! —No hay modo de apre- 
ciar el mérito máximo. —¡Sordo hasta la médula !) 

¿Qué vida puede compararse con esto? —Sentado so- 
lo, tranquilamente, junto a la ventana. (— Este es 
el modo de seguir. —No trates de obtener tu vida en 
una cueva de espíritus. —¡Rompe de inmediato este 
tonel de alquitrán!) 

Observo cómo caen las hojas y brotan las flores mien- 
tras las estaciones vienen y van. (—¿Qué estación 
crees que es ahora? —No consideres esto como hacer- 
nada. —Hoy, a la mañana la siguió la tarde; mau- 
ñana, a la mañana la sigue la tarde.) 

Entonces, Seecho observó: —¿Entiendes o no? (—5e 
repite en el gathá.) 

¡Una barra de hierro sin agujero! (—¡Arriba con tu 
confesión! Demasiado mal que se le librase con do. 
masiada facilidad. —“*Entonces, el golpeó.””) 


Comentario de Yengo sobre Seccho 


““¡Ciego, sordo, mudo! 


”¡Infinitamente más allá del aleance de los urbitrlos 
imaginativos!”” 

En esto, Seceho te despejó todo: lo que vox junto «on 
lo que no ves, lo que oyes junto con lo que no oyen, y lo 


que hablas junto con lo que no puedes hablar, Dodo 
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esto quedó completamente despejado, y alcanzas la vida 
de los ciegos, los sordos y los mudos. He aquí todas tus 
imaginaciones, artificios y cálculos tienen coto de una vez 
por todas, no son de utilidad más, he aquí dónde radica 
el punto supremo del Zen, esto es donde tenemos verda- 
dera ceguera, verdadera sordera, y verdadera mudez, 
cada cual en su aspecto natural e ineficaz. 

“*¡ Encima de los cielos y debajo de los cielos! 

"¡Qué absurdo! ¡Qué descorazonador!”” 

Aquí Seccho alza con una mano y baja con la otra. 
Dime qué encuentra absurdo, qué encuentra descorazo- 
nador. Es absurdo que esta persona muda no sea, des- 
pués de todo, muda, que esta persona sorda no sea, 
después de todo, sorda; es descorazonador que quien no 
es, para nada, ciego, lo sea para todo eso, y que quien 
no es, para nada sordo, lo sea para todo eso. 

“*Li-lou no sabe cómo discriminar el color correcto.”” 

Cuando no puede discriminar entre azul y amarillo, 
rojo y blanco, en verdad es un hombre ciego. Vivió en 
el reino del Emperador Huang. Se dice que podía dis- 
cernir la punta de un suave cabello a una distancia de 
cien pasos. Su vista era extraordinaria. Cuando el Em- 
perador Huang realizaba un viaje de placer por el río 
Ch'ih, dejó caer su preciosa gema en el agua e hizo que 
Li la sacara. Pero no lo consiguió. ,El Emperador hizo 
que Ch'ih-kou la buscase, pero tampoco logró localizarla. 
Por último, se le ordenó a Hsiang-wang la obtuviese, y 
lo hizo. De ahí: 

“Cuando Hsiang-wang baja, la gema preciosa brilla 

más refulgentemente; 

Pero donde Li-lou se desplaza, las olas se elevan incluso 

hasta el cielo.”” 

Cuando ascendemos hasta estas esferas superiores, ni 
siquiera los ojos de Li-lou son capaces de distinguir cuál 
es el color correcto. 

““¿Cómo puede Shih-kuang reconocer este tono mis- 
terioso ??” 

Shih-kuang era hijo de Ching-kuang de Chin, en la 
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provincia de Chiang, en la dinastía Chou. Su otro num 
bre era Tzu-yeh. Podía distinguir por completo los clnwn 
sonidos y las cinco notas, y hasta podía oir pelear 1 lim 
hormigas del otro lado de la colina. Cuando Chin y Ch'u 
estaban en guerra, Shih-kuang podía decir, con la mern 
y tranquila ejecución de las cuerdas de su laúd, que el 
combate sería con seguridad desfavorable para Ch'u. A 
pesar de su extraordinaria sensibilidad, Seccho (Hsuah- 
t'ou) declara que no puede reconocer el tono misterioso. 
Después de todo, quien no es sordo para nada, en reali- 
dad es sordo de sus oídos. La nota más exquisita de las 
esferas superiores está, en verdad, más allá del oído de 
Shih-kuang. Dice Seccho: —No voy a ser un Li-lou, ni 
un Shih-kuang, pero 

““¿Qué vida puede compararse con esto? —Sentado 

solo, tranquilamente, junto a la ventana, 

”Observo cómo caen las hojas y brotan las flores cuan- 

do las estaciones vienen y van.” 

Cuando uno alcanza esta etapa de realización, ver es 
no-ver, oir es no-0ir, predicar es no-predicar. Cuando 
tiene hambre, uno come, cuando está cansado, duerme. 
Que caigan las hojas, que broten las flores como gusten. 
Cuando caen las hojas, sé que es otoño; cuando brotan 
las flores, sé que es primavera. Cada estación tiene sus 
propios rasgos. 

Luego de despejarte todo ante ti, ahora Seccho abre un 
pasadizo, diciendo: “¿Entiendes o no?”” Hizo por ti lo 
que pudo, está agotado, sólo puede volverse y obsequinrte 
con esta barra de hierro sin un agujero. Fa una ex- 
presión muy significativa, ¡Mira y ve con tus propios 
ojos! Si vacilas, yerras el blanco para siempre, 

Yengo (Yuan-wu, el autor de esta nota comentario) 
alzó entonces su hossu y dijo: —j Ven? 


Luego, golpeó su silla y añadió: —¿Oyen? 
Bajando de su silla, concluyó: —¿Se habló de algo? 
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8 


LOS DIEZ CUADROS DEL PASTOREO 
DEL BUEY, I 


Nota preliminar 


Se dice que el autor de estos “Diez Cuadros del Pas- 
toreo del Buey”” es un maestro Zen de la Dinastía 
Sung, conocido como Kaku-an Shi-en (Kuo-an Shih- 
yuan), perteneciente a la escuela Rinzas. También es el 
autor de los poemas y palabras de introducción que acom- 
pañan los cuadros. Sin embargo, no fue el primero que 
intentó ilustrar, por medio de cuadros, etapas de la dis- 
ciplina Zen, pues en su prefacio general de los cuadros 
se refiere a otro maestro Zen llamado Seikyo (Ching- 
chu), probablemente coetáneo suyo, quien empleó al buey 
para explicar su enseñanza Zen. Pero, en el caso de 
Seikyo, el desarrollo gradual de la vida Zen era indicado 
mediante un .progresivo blanqueo del animal, que termi- 
naba con la desaparición de todo el ser. En esto había 
sólo cinco cuadros, en vez de diez como los de Kaku-an. 
Kaku-an juzgó que esto era algo que inducía a error, 
pues el círculo vacío se constituía en meta de la disci- 
plina Zen. Alguien podría considerar al mero vacío como 
de importancia total y como final. De allí sus mejoras 
que dieron por resultado los “Diez Cuadros del Pastoreo 
del Buey””, como los que ahora tenemos. .. 

Según un comentarista de los Cuadros de Kaku-an, 
hay otra serie de los Cuadros del Pastoreo del Buey, de 
un maestro Zen llamado Jitoku Ki (Tzu-te Hui), que 
aparentemente conoció la existencia de los Cinco Cuadros 
de Seikyo, pues los de Jitoku son seis en total. El úl- 
timo, el número 6, va más allá de la etapa del absoluto 
vacío, donde termina el de Seikyo; el poema dice: 

““Hasta más allá de los últimos límites se extiende un 

pasadizo 

Por el que él vuelve entre los seis reinos de la exis- 

tencia; 

Cada asunto mundano es una obra budista, 
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Y dondequiera va, encuentra su ambiente hoguroño; 

Como gema brota hasta en el barro, 

Como oro puro brilla hasta en el horno; 

Por el camino sin fin (de nacimiento y muerte) «un- 

mina, suficiente, hacia sí mismo, 

En cualquier asociación que se halle, se desplaza pau- 

sadamente desapegado.”” 

El buey de Jitoku se va tornando más blanco que el 
de Seikyo, y en este aspecto particular ambos difieren 
de la concepción de Kaku-an. En este último no hay un 
proceso de blanqueamiento. En Japón, los Diez Cuadros 
de Kaku-an cireularon ampliamente, y en la actualidad 
todos los libros de pastoreo de bueyes los reproducen. El 
primero pertenece, según ereo, al siglo xv. Sin embargo, 
parece que hubo en boga una edición diferente, una per- 
teneciente a la serie de cuadros de Seikyo y Jitoku. El 
autor es desconocido. La edición con el prefacio de 
Chung-hung, 1585, tiene diez cuadros, cada uno de los 
cuales está precedido por un poema de Pu-ming. En 
cuanto a quién fue este Pu-ming, el mismo Chu-hung de- 
clara su ignorancia. En estos cuadros, el colorido del 
buey cambia junto con su manejo por parte del pastor. 
Se reproducen aquí los raros impresos chinos originales, 
traduciéndose también al español los versos de Pu-ming. 

De manera que, hasta donde puedo identificarlas, hay 
cuatro variedades de Cuadros del Pastoreo del Buey: 1) 
de Kaku-an; 2) de Seikyo; 3) de Jitoku, y 4) de un 
autor desconocido. 

Los “Cuadros”? de Kaku-an aquí reproducidos son de 
Shubun, un sacerdote Zen del siglo xv. los cuadros ori- 
ginales se conservan en Shokokuji, Kioto. Fue uno de 
les máximos pintores en blanco y negro del período 
Ashikaga. 


1 
Los Diez Cuadros del Pastoreo del Buey, 1, de Kaku-an 


La Búsqueda del Buey. La bestia nunca ne extravió. 
¿De qué vale buscarla? La razón de que el pastor no se 
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halle en íntimos términos consigo mismo se debe a que 
él mismo violó su naturaleza más recóndita. La bestia se 
perdió porque el pastor se apartó de la senda, siguiendo 
sus engañosos sentidos. Su hogar se aleja cada vez más 
de él, desvíos y encrucijadas se confunden continuamen- 
te. El deseo de ganancia y el temor a la pérdida arden 
como fuego; las ideas sobre lo recto y lo equivocado 
brotan como falangio. 
Sólo en el yermo, perdido en el bosque, ¡el muchacho 
busca, busca! 
Las aguas bullentes, las montañas distantes y el sen- 
dero sin fin; 
Exhausto y desesperado, no sabe dónde dirigirse, 
Sólo oye las cigarras de la tarde que cantan en los 
bosques de arces. 


nu 
Huellas a la vista. Con ayuda de los sutras e inda- 
gando en las doctrinas, llegó a entender algo, halló las 
huellas. Ahora sabe que los vasos, por variados que sean, 
son todos de oro, y que el mundo objetivo es reflejo del 
Yo. Empero, no puede distinguir lo bueno de lo que no 
lo es, su mente está aún confundida sobre la verdad y la 
falacia. Como todavía no traspuso la puerta, se dice 
provisionalmente que advirtió las huellas. 
Junto al arroyo y bajo los árboles están dispersas las 
huellas del que se perdió; 
Crecen tupidos los pastos de dulce aroma. ¿El halló 
el camino? 
Por más lejos que vague la bestia por las colinas, 
Su nariz llega a los cielos y nadie puede ocultarla. 


Tu 


Buey a la vista. El pastor halla el camino por el 
sonido que oye; de ese modo, ve dentro del origen de las 
cosas, y todos sus sentidos están en orden armonioso. 
Este está presente manifiestamente en todas sus activi- 
dades. Semeja la sal en el agua y la cola en el color. 
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(Está allí aunque no se lo pueda distinguir como una 
entidad individual.) Cuando dirija la vista apropiada 
mente, descubrirá que no es otro que él mismo, 
Más allá, en una rama se posa un ruiseñor que canta 
alegremente; 
El sol es cálido, y sopla una suave brisa, verdes non 
los sauces en la orilla; 
El buey está allí totalmente a su lado, en ningún sitio 
ha de ocultarse; 
Con su espléndida cabeza ornamentada econ imponen- 
tes cuernos ¿qué pintor podrá reproducirlo ? 


Iv 


La captura del buey. Perdido largo tiempo en el yer- 
mo, el pastor encontró finalmente al buey y le echa mano, 
Pero, debido a la avasalladora presión del mundo ex- 
terno, es difícil controlar al buey. Este siente añoranza 
por el viejo campo de dulce aroma. La naturaleza sal- 
vaje todavía es indómita y rechaza por completo la opre- 
sión. Si el pastor desea ver al buey en total armonía 
con él, con seguridad ha de usar generosamente el lá- 
tigo. 

Con toda la energía de su ser, el pastor sujetó por fin 

al buey: 

¡Pero cuán salvaje es la voluntad de éste, cuán ingo- 

bernable su poder! 

Ocasionalmente, marcha arrogante por la meseta 

Cuando, de pronto, se pierde de nuevo en un nebuloxo 

e impenetrable paso de la montaña. 


v 

Pastoreo del buey. Cuando se desplaza un pon 
miento, le sigue otro, y luego otro: así se despierta unn 
caravana interminable de pensamientos. A truvón de la 
iluminación, todo esto se vuelca en la verdad; pero la fal. 
sedad se afirma cuando reina la confusión, Lx coRmMA 10 
nos Oprimen debido a un mundo objetivo sino nm una 
mente que se engaña a sí misma. No hay que dejnr Plojo 
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el cabestro, hay que mantenerlo ajustado, sin consentir 
vacilaciones. 


El pastor no ha de separarse de su látigo ni de su 
cuerda, 

No sea que el animal vague, distante, en un mundo 
de suciedades; 

Cuando se lo cuida apropiadamente, crecerá puro y 
dócil; 

Por sí solo seguirá al pastor, sin cadena, sin nada que 
lo ate. 


vI 

Regreso al hogar, montado en el buey. La lucha ya 
pasó; al hombre no le preocupan más la ganancia ni la 
pérdida. Tararea una tonada campestre de leñadores, 
entona aires sencillos de niños pueblerinos. Montado en 
el lomo del buey, sus ojos se fijan en cosas que no son 
de la tierra, que no son terrenas. Aunque lo llamen, no 
volverá su cabeza; aunque se lo supliquen, no quedará 
más rezagado. 


Montado en el animal, se encamina lentamente hacia 
su hogar: 

Envuelto en la niebla vespertina, ¡cuán armoniosamen- 
te se desvanece la flauta! 

¡Entonando una acompasada cancioncilla, su corazón 
se llena de júbilo indescriptible! 

¿Es preciso decir que ahora él es uno de los que co- 
nocen ? 


vu 

Olvidado el buey, el hombre queda solo. Los dharmas 
son uno y el buey es simbólico. Cuando se sabe que lo 
que se necesita no es el señuelo ni la red para pájaros 
sino la liebre o el pez, eso se parece al oro separado de la 
escoria, a la luna que surge libre de nubes. El rayo lu- 
minoso único, sereno y penetrante, brilla incluso antes 
de los días de la creación. 
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Montado en el animal, por fin está de regrorno un mu 
hogar, 

Donde hete aquí que el buey no está más; el hombro, 
solo, se sienta, sereno. 

Aunque el rojo sol está alto en el cielo, él todavía sueña, 
en sosiego, 

Bajo un techo de paja, yacen ociosamente su látigo 
y su soga. 


VI 


Buey y hombre desaparecen de la vista? Queda de 
lado toda confusión y sólo reina la serenidad; ni siquiera 
subsiste la idea de santidad. No cavila sobre dónde está 
el Buda, y con rapidez desecha pensar sobre dónde bay 
no-Buda. Cuando no existe forma de dualismo, ni si- 
quiera un ser de mil ojos logra detectar una escapatoria. 
Santidad ante la cual los pájaros ofrecen flores no es sino 
una farsa, 


Todo está vacío: el látigo, la soga, el hombre y el 
buey : 

¿Quién podrá siquiera examinar la vastedad del cielo? 

Sobre el horno que arde en llamas, no puede caer ni 
un copo de nieve: 

Cuando subsiste este estado de cosas, está manifiesto 
el espíritu del antiguo maestro. 


IX 


Vuelta al Origen, de regreso a la Fuente. Desdo ol 
principio mismo, puro e inmaculado, el hombre nunon 


38 Es interesante notar lo que sobre esto tiene que doolr un 
filósofo místico: “El hombre se convertirá en verdadornmente po 
bre y tan libre de su voluntad de criatura como lo era cundo 
nació. Y yo os digo, por la verdad eterna, que miontrna dJeynbla 
cumplir la voluntad de Dios, y tengáis algún desvo de «ternidad 
y Dios; en ese lapso no sois verdaderamente pobros. Mólo tono 
verdadera pobreza espiritual quien nada quiero, nada subo, nada 
desea.” (De Eckhart, como lo cita Inge en Light, LAfe and Lowe,) 
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ha sido afectado por la mancilla. Observa cómo crecen 
las cosas, mientras mora en la inmóvil serenidad de la 
no-afirmación. No se identifica con las transformaciones 
de apariencia máyica (que siguen alrededor de él), ni 
aprovecha nada de sí (lo cual es artificialidad). Las 
aguas son azules, las montañas son verdes; sentado solo, 
observa las cosas que experimentan cambios. 


Volver al Origen, retornar a la Fuente: ¡éste ya es 
un paso en falso! 

Mucho mejor es quedarse en casa, ciego y sordo, sin 
mucho alboroto; 

Sentado en la choza, no toma conocimiento de las cosas 
externas, 

Observa las corrientes que fluyen nadie sabe adónde; 
y las florese color rojo vivo ¿para quién son? 


xXx 


Fngreso en la ciudad con las manos que confieren la 
bienaventuranza. La puerta de su cabaña pajiza está 
cerrada y ni los más sabios le conocen. No se captarán 
vislumbres de su vida interior; pues él recorre su eamino 
sin seguir los pasos de los antiguos sabios. Llevando una 
calabaza 3% penetra en el mercado; apoyado en su caya- 
do * llega a su casa. Se le encuentra acompañado por be- 
bedores de vino y carniceros; todos se convirtieron en 
Budas. 


Desnudo el pecho y descalzo, penetra en la plaza del 
mercado; 

Embadurnado con barro y cenizas, ¡qué amplia es su 
sonrisa ! 

No es necesario el poder milagroso de los dioses, 

Pues le basta tocar para que los árboles muertos flo- 
rezcan en plenitud. 


39 Símbolo del vacío (sunyata). 


40 No tiene propiedades suplementarias porque sabe que el de- 
seo de poseer es la maldición de la vida humana. 
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Los Diez Cuadros del Pastoreo del Buey, II 


1. Díscolo 


Con sus cuernos fieramente proyectados en el uiro, In 
bestia resopla. 

Corriendo locamente por los senderos montaÑoxon, [ko 
extravía cada vez más y más! 

Una oscura nube se esparce por la entrada del valle, 

¡ Y quién sabe cuánta hierba fina y fresca plroten con 
sus salvajes cascos! 


1:17 


2. Se inicia la disciplina 


nariz; > 

Frenéticamente intenta una vez escaparse pero recibe 
rudos y repetidos latigazos. y 

La bestia se resiste a que la eduquen, con todo el poder 
que existe en una naturaleza salvaje y díscola, 

Mas el rústico pastor no cesa de jalar su manea ni su 
látigo siempre listo. 


Poseo una soga de cáñamo con la que le atravieso la 
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3. Sujeto 


tradualmente sujeta, la bestia ahora está contenta con 
que se la dirija por la nariz. 

Cruzando el arroyo, caminando por el sendero monta 
ñoso, sigue cada paso de su jefe. 

Su guía mantiene ajustada la soga en su mano, mln 
dejarla ir; 

Durante todo el día se mantiene alerta, cuxi nin anbor 
qué es la fatiga. 
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4. Vareo 


Tras largos días de instrucción, empieza a manifestarse 
el resultado y la bestia es vareada. 

Finalmente su naturaleza tan salvaje y díscola es do- 
meñada, se tornó más sumisa; 

Pero el cuidador todavía no le tiene plena confianza, 

Sujeta aún su soga de cáñamo con la que el buey está 
ahora atado a un árbol. 
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5. Domado 


Bajo el verde sauce y junto al viejo arroyo de la mon» 
taña, 

El buey es puesto en libertad para que se wlues, 

Al atardecer, cuando una niebla gris desciondo mobro 
el pastizal, 

El pastor se dirige a su hogar con el animal que le 
sigue tranquilamente. 
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6. Sin trabas 


En el verde campo, la bestia, contenta, pasa su tiempo 
ociosa; 

Ahora no se necesita el látigo ni ninguna clase de 
restricción; 

También el pastor, sin prisa, se sienta bajo el pino, 

Ejecutando una armonía de paz, inundado de júbilo. 
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7. Sin interferencias 


El arroyo primaveral fluye lánguidamente bajo el nol 
vespertino, junto a la orilla de sauces alineados, 
En la brumosa atmósfera, se observa que la hierba 
del prado crece tupida. 

Cuando tiene hambre, pasta; cuando tiene sed, bobw; 
mientras, el tiempo se desliza dulcemente, 

Y el pastor, sobre la peña, dormita durante horas, rin 
advertir nada de lo que ocurre alrededor de dl, 


143 


8. Todo está olvidado 


La bestia, totalmente blanca, está ahora rodeada por 
las blancas nubes. 

El hombre está perfectamente tranquilo y despreocu- 
pado, igual que su compañía. 

Las blancas nubes, impregnadas de luz lunar, pro- 
yectan debajo sus blancas sombras. 

Las blancas nubes y la brillante luz lunar siguen, cada 
cual, su curso de desplazamiento. 
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9. La Luna Solitaria 


La bestia no está en ninguna parte, y el pastor es 
dueño de su tiempo; 

El es una nube solitaria que se deja llevar suavemente 
por los picos montañosos; 

Batiendo palmas, canta alegremente bajo la luz de lu 
luna, 

Pero recuerda que todavía queda un postrer muro 
que obstruye su caminata hacia el hogar. 
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10. Ambos han desaparecido 


Hombre y animal han desaparecido, no dejaron rastros. 

La brillante luz lunar está vacía, sin sombras, con la 
totalidad de los diez mil objetos en ella. 

Si alguien preguntara qué significa esto, 

Contemple los lirios del campo y su verdor fresco, de 
dulee aroma. 


146 


V. DE LOS MAESTROS ZEN JAPONESES 


Dai-o (1235-1308), Daito (1282-1336) y Kwanzan (1277-1360) 
son las tres destacadas luminarias de la historia de la escuela japo- 
nesa Rinzai del Zen. Todos los maestros de esta escuela son actual- 
mente sus descendientes en Japón. Dai-o viajó a China y estudió 
Zen con Kido (Hsu-T'ang), en el sud de China, y las elevadas 
expectativas del discípulo extranjero respecto de aquél se justifi- 
carou plenamente como podemos comprobarlo en la historia japo- 
nesa del Zen. Daito es el fundador del monasterio Daitokuji, y 
Kwanzan, del Myoshinji, ambr3 de Kioto. Muso (1273-1351), que 
siguió otro linaje de los maestros Zen, fue versátil en cuanto a 
logros artísticos. Hay muchos célebres jardinos discfíados por él, 
que todavía se conservan bien. Fue el fundador de muchos templos 
Zen en Japón, entre los cuales el más notable en Tonryuji, on Saga, 
cerea de Kioto. Hakuin (1685-1768) es el padre del Zon Rinzai 
moderno. Sin él hubiera sido difícil decir el destino del Zen en 
Japón. No fundó ningún templo de importancia espocial; llevó unn 
vida sencilla en un templo pequeño, en la. provinein de Burogh, con 
sagrándose a la educación de los monjes Zen y n ln propagación de 
su enseñanza entre los laicos. 


DE LOS MAESTROS ZEN JAPONESES 
1 
DAI-O KOKUSHI “SOBRE EL ZEN” 


Hay una realidad anterior ineluso al cielo y ln tierra; 
En verdad, no tiene forma; mucho menos, nombre; 
Los ojos no logran verla; 

No tiene voz para que la detecten los vídos; 
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Llamarla Mente o Buda ultraja su naturaleza, 

Pues entonces se convierte en algo parecido a una flor 
visionaria en el aire; 

No es Mente, ni Buda; 

Absolutamente quieta, empero, iluminando de un modo 
misterioso, 

Consiente que sólo la perciban los de ojos despejados. 

Es verdaderamente Dharma más allá de forma y so- 
nido; 

Es Tao que nada tiene en común con las palabras. 

Deseoso de seducir a los ciegos, 

El Buda dejó ¡uguetonamente que las palabras esca- 
pasen de su áurea boca; 

Desde entonces, el cielo y la tierra estuvieron siempre 
llenos de zarzas enmarañadas. 


¡Oh mis buenos y dignos amigos aquí reunidos! 

Si deseáis escuchar la tronante voz del Dharma, 

Agotad vuestras palabras, vaciad vuestros pensamien- 
tos, 

Pues entonces podéis llegar a reconocer esta Esencia 
Unica. 

Dice Hui, el Hermano: “El Dharma del Buda 

No ha de entregarse a los meros sentimientos hu- 
manos. ?”” 


2 
LA ADMONICION DE DAT-O KOKUSHI! 


Quienes trasponen la puerta del budismo han de abri- 
gar primeramente firme fe en la dignidad y respetabi- 
lidad del monacato, pues éste es el sendero que los ale- 
jará de la miseria y la bajeza. Su dignidad tiene la 
filiación del Dharmaraja del mundo triple; con ella no 


1 Legada a sus discípulos como sus últimas palabras cuando es- 
taba a punto de morir. 
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se compara ninguna dignidad principesca que pe extienda 
sólo sobre un limitado sector de la tierra. Su rexpetnbl. 
lidad es la de la paternidad de todos los seres sensiblen; 
a ella no se iguala ninguna respetabilidad paternal por 
teneciente solamente al jefe de un pequeño grupo fami: 
liar. Cuando el monje se encuentra en esta posición 
de dignidad y respetabilidad, viviendo en la gruta rocosa 
del Dharma, donde goza de la máxima felicidad de unn 
vida espiritual, bajo la bienaventurada protección de to- 
dos los dioses guardianes del Tesorc Triple, ¿existe al- 
guna forma de felicidad que pueda sobrepasar la suya? 

La cabeza rapada y el sayo teñido son los nobles 
simbolos del Estado Bodhisáttvico; los edificios de los 
templos, con todos sus elementos ornamentales, son los em- 
blemas honoríficos de la virtud budista, Nada tienen en 
común con los meros efectos decorativos, 

El hecho de que el monje, invistiendo ahora estas for- 
mas de dignidad y respetabilidad, sea receptor de toda 
clase de ofrendas de sus adherentes; el hecho de que se 
le permita seguir tranquilamente su estudio de la Ver- 
dad, sin preocuparse por labores y ocupaciones munda- 
nas, débese, en realidad, a los amorosos pensamientos de 
los Budas y los Padres. Si el monje no logra cruzar en 
esta vida la corriente de nacimiento-y-muerte, ¿dónde 
espera recompensar todos los benévolos sentimientos que 
le confirieran sus predecesores? A medida que transcurre 
el tiempo tendemos siempre a perder oportunidades; por 
tanto, que el monje esté siempre en guardia para que no 
pasen sus días ociosamente. 

El único sendero que conduce hacia la suprema cum- 
bre es la misteriosa línea ortodoxa de la transmisión, es- 
tablecida por los Budas y los Padres, y recorrer onto 
camino es la ésencia del reconocimiento de lo que ellos 
hicieron por nosotros. Cuando el monje no logra dixci. 
plinarse en este camino, de ese modo se aleja de ln 
dignidad y respetabilidad monacales, yaciendo en los tu- 
gurios de la pobreza y la miseria. A medida que envejecf 
creo que éste es mi máximo pesar y, ¡oh monjen!, jumás 
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me cansé de daros, día y noche, admoniciones sobre esta 
cuestión. Ahora, en vísperas de mi partida, mi corazón 
se demora con vosotros, y mi plegaria más sincera es 
para que jamás os halléis carentes de la virtud de la 
dignidad y la respetabilidad monacales, y que seáis siem- 
pre conscientes de lo que corresponde apropiadamente al 
monacato. ¡Rezad, rezad, cuidad esto, oh monjes! 

Este es el consejo maternal de Nampo;? viejo monje 
mendicante del Monasterio Kencho. 


3 
LA ADMONICION DE DAITO KOKUSHI 


Oh monjes de este monasterio de la montaña: recordad 
que estáis aquí reunidos por la religión y no por ropas 
y alimentos. Mientras tengáis espaldas (es decir, el 
cuerpo), tendréis ropas para usar, y mientras tengáis 
boca, tendréis alimento para comer. Cuidad siempre, 
durante las doce horas del día, de contraeros al estudio 
de lo Impensable. El tiempo transcurre como una flecha, 
no permitáis jamás que vuestras mentes se perturben por 
preocupaciones mundanas. Vigilad siempre, siempre. 
Luego de mi partida, algunos de ustedes podrán presidir 
los cinco templos en condiciones de prosperidad, con 
torres, salas y libros sagrados, todos decorados con oro y 
plata, apiñándose ruidosamente los devotos en los recin- 
tos; algunos podrán pasar sus horas leyendo los sutras 
y recitando los dharanis, y sentados largo rato en la 
contemplación podrán no entregarse al sueño; podrán, 
comiendo una vez al día y observando los días de ayuno, 
y durante los seis períodos del día, practicar todos los 
actos religiosos. Aunque sean de esa manera tan devotos 
de la causa, si sus pensamientos no moran realmente en 
el Método misterioso e intransmisible de los Budas y los 


2 Este es el nombre de Dai-o Kokushi; Dai-o es su título ho- 
norario póstumo. 
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Padres, podrán llegar incluso a ignorer la ley de la cun. 
salidad moral, y al fin, a caer por completo de la var. 
dadera religión. Todos ellos pertenecen a la familia de 
los malos espíritus; por más larga que sea mi partidn 
de este mundo, no se llamarán descendientes míos. Sin 
embargo, con tal que haya tan sólo un individuo que 
viva en el yermo, en una choza, con una estera de paja, 
y pase sus días comiendo raíces de hierbas silvestres co- 
cidas en un caldero derrengado, si con unidireccionalidad 
mental se consagra al estudio de sus propios asuntos (es- 
pirituales), ese es precisamente quien tiene una entre- 
vista diaria conmigo y sabe cómo ser agradecido por su 
vida. ¿Quién despreciará a semejante persona? ¡Oh mon- 
jes, sed diligentes, sed diligentes !* 


EL ULTIMO POEMA DE DAITO KOKUSHI 


Los Budas y los Padres cortados en pedazos: 
¡La espada se mantiene siempre afilada! 
Donde gira la rueda 

El vacío rechina sus dientes. 


4 
LA ADMONICION DE KWANZAN KOKUSHI * 


Fue en el período Shogen (1259) cuando nuestro an- 
tepasado, el venerable Dai-o, cruzó las tormentosas aguas 


3 “En los monasterios de algún modo relacionados con ol autor 
de esta admonición, se la lee o más bien se la canta nntes de ini- 
ciarse una lectura o Teisho. 

+ Muso Deishi es el título honorífico que un Emporador dio 
póstumamente a Kwanzan Kokushi, fundador do Myoshinjl, Kloto, 
uno de los centros Zen más importantes dol Japón. Todoa lon maes- 
tros Zen del Japón de la actualidad son sus descendiontes. Bo abri- 
ga alguna duda: sobre lo genuino de esta admonición on cuanto 
a que la redactara el mismo Kwanzan, sobro la baso de que su 
contenido es “excesivamente maternal”. 
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del gran océano a fin de estudiar el Zen en Sung. En- 
trevistó a Hsu-t'ang (Kido) el gran maestro Zen de 
Ching-tz"u (Jinzu) y con él Dai-o se consagró fervoro- 
samente a la realización de la experiencia Zen. Final- 
mente, en Ching-shan (Kinzan) pudo dominar todos los 
secretos pertenecientes a aquéllas. Por esta razón su 
maestro le ensalzó como “*quien atravesó una vez más 
el sendero””, y también se le profetizó que sus ““descen- 
dientes aumentarían eternamente””. El hecho de que el 
linaje correcto de la escuela Yang-ch' (Yogi) se trasla- 
dase a nuestro país ha de atribuirse al mérito de nues- 
tro venerable antepasado. 

Daito, mi viejo maestro venerable, siguió los pasos de 
Dai-o que se hallaba en la parte occidental de la capital; 
secundándole personalmente, estuve en estrecho contacto 
con el maestro durante su residencia en Manju, Kioto, y 
en Keneho, Kamakura. Durante los muchos años de se- 
eundar a Daito nunca se echó en un lecho para dormir. 
En muchos aspectos nos recuerda a los antiguos nota- 
bles. Finalmente, al dominar el Zen, el venerable Dai-o 
le dio su testimonio pero le ordenó que madurase su 
experiencia durante veinte años en tranquilo retiro. De- 
cididamente, demostró ser gran sucesor, en verdad digno 
de Dai-o, su ilustre maestro. Resucitó al Zen que había 
estado en estado de declinación; dejó a sus seguidores 
una admonición para que cuidasen siempre de mantener 
vigorosamente vivo el verdadero espíritu de la disciplina 
Zen; este es todo su mérito. 

El hecho de que, obedeciendo la augusta orden de su 
Santidad el Ex-Emperador Hanazono, yo haya venido a 
establecer este monasterio, se debe al maternal amor de 
mi extinto maestro que mascó el alimento para su iner- 
me criatura. ¡Oh seguidores míos!, algún día podéis ol- 
vidarme, pero si olvidáis los amorosos pensamientos de 
Dai-o y Daito, no sois mis descendientes. (Os ruego que 
os esforcéis por captar el origen de las cosas. Po-yun 
(Hakuun) tuvo el sello del gran mérito de Pai chang 
(Hyakjo), y a Hu-ch'u (Kokyu) le eonmovieron las pa- 
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labras de advertencia pronunciacas por Po-yun (Ha- 
kuun). Tales son nuestros predecesores. Iluréia bien en 
no cometer la falta de arrancar hcjas o de buscar rumbas 
(en vez de apoderaros de la raíz misma). 


65) 
LA ADMONICION DE MUSO KOKUSHI 


Tengo tres clases de discípulos: los que, librándose 
vigorosamente de todas las enmarañadas circunstancias 
y con unidad de pensamiento se contraen al estudio de 
sus asuntos (espirituales), son de la primera clase. Los 
que no son de tanta unidad mental en el estudio, y que 
dispersando su atención son afectos a la erudición libres- 
ca, son de la segunda clase, Los que, cubriendo su brillo 
espiritual, sólo se ocupan en destilar a los Budas y los 
Padres, se denominan de la clase más baja. En cuanto a 
las mentes embriagadas con literatura secular y dedicadas 
a estavlecerse como hombres de letras y que son simple- 
mente laicos de cabezas rapadas, no pertenecen siquiera 
a la clase más baja. En cuanto a quienes sólo piensan en 
gratificarse con comida y sueño, y entregarse a la indo- 
lencia, ¿pueden esos llamarse miembros de la Túnica Ne- 
gra? En verdad, como los designara un viejo maestro, son 
perchas para la ropa o bolsas de arroz. Por cuanto no 
son monjes, no ha de permitírseles que se llamen discí- 
pulos míos ni que entren en el monasterio ni en los sub- 
templos; también ha de prohibírseles que hasta efectúen 
una estancia temporaria, para no hablar de su incorpo- 
ración como monjes-estudiantes. Cuando un viejo como 
yo habla así, podéis pensar que le falta un amor que 
todo lo abarque, pero lo principal es que conozcan Aus 
faltas y, reformándose, se conviertan en plantas que cre- 
cen en los jardines patriarcales. 
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6 
EL “CANTO DE LA MEDITACION”, DE HAKUIN 


Todos los seres sensibles son primordialmente Budas: 

Esto se parece al hielo y el agua; 

Sin agua, no puede existir hielo; 

Aparte de los seres sensibles, ¿dónde encontramos a 
los Budas? 

Sin saber cuán cerca está la Verdad, 

La gente la busca lejos; ¡qué lástima ! 

Se parece a quien, en medio del agua, 

Implorantemente llora de sed; 

Son como el hijo de un rico 

Que vagó lejos entre los pobres. 

La razón de porqué transmigramos por los seis mundos 

Débese a que estamos perdidos en la oscuridad de la 
ignorancia; 

Extraviándonos cada vez más en las tinieblas, 

¿Cuándo podremos escapar de nacimiento-y-muerte? 


En cuanto a la Meditación practicada en el Mahayana, 

No tenemos palabras como para ensalzarla plenamente: 

Las virtudes de perfección como la caridad, la mora- 
lidad, ete., 

Y la invocación del nombre del Buda, la confesión y 
la disciplina ascética, 

Y muchos otros buenos actos meritorios, 

Surgen, en su totalidad, de la práctica de la Medita- 
ción H 

Hasta quienes la practicaron tan sólo una vez 

Verán que se purificó todo su karma malo; 

En ninguna parte hallarán los malos senderos, 

Y la Tierra Pura estará cerca de sus manos. 

Con corazón reverente, permitámosles escuchar 

Una vez más esta Verdad, 

Y que la alaben, y alegremente la abracen, 

Y con seguridad serán benditos muy infinitamente 
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Pues los que, reflexionando dentro de sí mixmon, 

Testifican la verdad de la Auto-naturaleza, 

La verdad de que la Auto-naturaleza es no-nuluralemn, 

Trascendieron realmente el cubil de la falacin, 

Para ellos se abre la puerta de la unidad de cau 
y efecto, 

Y recto corre el sendero de la no-dualidad y lau no: 
trinidad. 

Morando con lo no-particular que existe en las par- 
ticularidades, 

Ya sea yendo o volviendo, permanecen por siempre sin 
moverse; 

Reteniendo el no-pensamiento que yace en los pensa- 
mientos, 

En cada acto de ellos oyen la voz de la verdad. 

¡Cuán ilimitado es el cielo del Samadhi sin cadenas! 

¡Cuán transparente es la perfecta luz lunar de la Sa- 
biduría cuádruple! 

En ese momento, ¿qué les falta ? 

Cuando la verdad eternamente calma se les revela, 

Esta tierra misma es la Tierra del Loto de la Pureza, 

Y este cuerpo es el cuerpo del Buda. 


VI. LAS ESTATUAS Y CUADROS BUDISTAS 
EN UN MONASTERIO ZEN 


Quienes visiten un monasterio Zen del Japón tendrán ante sí 
diversas figuras budistas entronizadas en distintas partes de la ins- 
titución. Este capítulo lo consagramos a describir tales figuras. 


LAS ESTATUAS Y CUADROS BUDISTAS 
EN UN MONASTERIO ZEN 


1 
LOS BUDAS 


Cada secta budista tiene en Japón su propio Honzon, 
i.e., “el jefe que se honra”” como objeto principal del 
culto: por ejemplo, la Jodo y la Shin tienen a Amida 
Nyorai; la Shingon, Dainichi Nyorai (Mahavairocana) ; 
la Nichiren y la Zen, a Shaka Nyorai (Sakyamuni). 
Pero esta tradición no se observa uniformemente por 
parte de la secta Zen, consintiéndose una variedad de 
aplicación en cuanto al fundador de cada templo o mo- 
nasterio. 

Sin duda, el Buda Sakyamuni es el propio de todas las 
instituciones Zen pues éste proclama transmitir la esen- 
cia del Buda: la primera transmisión tuvo lugar entre 
Sakyamuni y Mahakashyapa. Así, Sakyamuni ocupa el 
prineipal sitial de honor en el altar Zen. Pero con fre- 
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cuencia encontramos allí una estatua de Kwannon (A vn 
lokitesvara), o Yakushi (Bhaishajyaguru), o Jizo (IKnhl- 
tigarbha), o Miroku (Maitreya), o incluso una trinidad 
de Amida, Shaka y Miroku. En este último caso, Amida 
es el Buda del pasado, Shaka de la actualidad, y Miroku 
del futuro. 

Cuando el Honzon es Sakyamuni, a veces está ucom- 
pañado por un par de Bodhisativas y otro de Arhalx, 
Los Bodhisattvas son Monju (Man¿usri) y Fugen (Sa- 
mantabhadra), y los Arhats son Kasho (Mahakashyapa) 
y Anan (Ananda). Aquí Sakyamuni es, a un tiempo, his 
tórico y *““metafísico””, por así decirlo. Viéndole acom- 
pañado por sus dos principales discipulos, es una figura 
histórica, pero con Monju y Fugen, que representan o 
simbolizan la sabiduría y el amor, los dos atributos rec- 
tores de la Realidad Suprema, Sakyamuni es Vairocana 
que preside el mundo de las transmigraciones. Aquí ve- 
mos la filosofía del Avatamsaka o Gandavyuha incorpo- 
rada al Zen. De hecho, nuestra vida religiosa tiene dos 
aspectos: la experiencia misma y su filosofía. 

En el budismo esto se halla representado por la tri- 
nidad histórica de Sakyamuni, Kashyapa y Ananda, y 
por la metafísica de Vairocana, Manjusri y Samanta- 
bhadra. Ananda significa erudición, intelección y filo- 
sofía; Kashyapa significa vida, experiencia y realización ; 
y Sakyamuni, naturalmente, significa el cuerpo unificn 
dor en el que la experiencia y la intelección hallan 1u 
campo, de cooperación armónica. A veces se olvida el 
hecho de que la religión necesita de la filosofía, y uno 
de los grandes méritos aleanzados por el budismo ox que 
nunca ignoró esta verdad, y dondequiera se propuin, 
ayuda al genio autóctono de esa región a desarrollur su 


filosofía o a suministrar un trasfondo intelectunl de nus 
creencias ya existentes. 

Tal vez sólo en el monasterio Zen se conmemoren el 
nacimiento del Buda, su Iluminación y su Nirvana. 161 
budismo Vahayana se entrega mucho a la interpretación 


idealista, o metafísica o trascendental, de los hechos de 
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nominados históricos de la vida del Buda, y la evolución 
del ideal bodhissáttvico relegó a los personajes históricos 
a un segundo plano. De esa manera, Vairocana o Ami- 
tabha vinieron a ocupar el lugar del Buda Sakvamuni, 
y una hueste de Bodhisattvas desplazó por completo a 
los Arhats. : 


Pero el Zen no olvidó el aspecto histórico de la vida del 
Buda. Si bien el Zen no se preocupa aparentemente por 
las cuestiones terrenas, el hecho de que se haya nutrido en 
China, donde la historia desempeña un papel importante 
en la vida cultural del pueblo, indica nuevamente su 
conexión con la tierra. De modo que los tres aconteci- 
mientos más significativos en el desarrollo del budismo 
son recordados apropiadamente, cumpliéndose cada. año 
elaborados rituales en todos los principales monasterios 
Zen del Japón con motivo del nacimiento del Buda, su 
logro de la iluminación y su entrada en el Nirvana.! 

El nacimiento del Buda, como lo representan los adep- 
tos del Zen, lo ubica en notabilísimo contraste con el de 
Cristo. Al Buda niño se lo presenta de pie, erguido, con 
su mano derecha señalando el cielo y con su izquierda, 
la tierra, mientras exclama: ** Arriba de los cielos y de- 
bajo de los cielos, ¡sólo yo soy el honrado !”” La voz llega 
a los más remotos confines del guiliocosmos y todos los 
seres vivientes (ni siquiera la materia está muerta en el 
budismo) comparten el júbilo por el nacimiento del Bu- 
da, comprendiendo que ellos también están destinados a 
ser Budas. 

El 8 de abril, este Buda niño, de pie, en un lebrillo de 
bronce, es sacado del templo, y se celebra la ceremonia 
de bautismo del infante con té dulce preparado con al- 
gunas hojas vegetales; el té así utilizado se reparte luego 
entre los niños. Recientemente, la celebración de este día 
tiene lugar 'en gran escala en todas las ciudades impor- 
tantes de Japón, no sólo por parte de los adeptos del 


1 Respectivamente: 8 de abril, 8 de diciembre y 15 de febrero. 
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Zen sino también de todos los budistas, incluidos m01n0%, 
sacerdotes, laicos y niños. 

Sakyamuni, como el Iluminado, está sentado en ol 
trono de loto, en el altar de la sala principal del monurs. 
terio Zen. Corrientemente, está en la postura de medi 
tación. 

Por lo común, la escena del Nirvana se representa pic 
tóricamente, salvo quizá la de la Sala del Nirvana de 
Myoshinji, Kioto, que es una lámina de bronce. El cun- 
dro más célebre del Nirvana es de Chodensu, de Tofu- 
kuji, cuyo largo total es de unos catorce metros. 
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El Buda Sakyamuni en la postura de meditación. 


160 


SN 


MEA 


RS 


e 
= 


Eo 


) <q 
Y 
<2M 


AS 


AS 


162 


El nacimiento del Buda. 
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Entrada del Buda en el Nirvana. 
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2 
LOS BODHISATTVAS 


Cuando Sakyamuni no se halla en la Sala Principal 
del Buda, en su lugar está entronizado uno de logs Bi- 
guientes Bodhisativas: Monju (Manjusri), Fugen (Sa- 
mantabhadra), Kwannon  (Avalokitesvara), Yakushi 
(Bhaishajyaguru), Miroku (Maitreya), Jizo (Kshitigar- 
bha), o a veces, Kokuzo (Akasagarbha). 

Monju y Fugen, por lo general, están en pareja, y 
son los principales Bodhisattvas en la concepción Ava- 
tamsaka (Kegon) del mundo. Monju significa Prajná. 
Sentado sobre un león, blande una espada que significa 
cortar todas las marañas afectivas e intelectuales, a fin 
de revelar la luz del Prajmá trascedental. Fugen se ha- 
lla sobre un elefante que representa el amor, Karuna. 
Karuna contrasta con Prajmá en que éste señala la ani- 
quilación y la identidad, mientras Karuna señala la cons- 
trucción y la multiplicidad. Uno es intelectual y el otro 
afectivo; uno unifica y el otro diversifica. Los estudiosos 
del Kegon conocen bien los diez votos de Fugen. 

Kwannon es exclusivamente el Bodhisativa de la com- 
pasión. A este respecto se parece a Fugen. En el Hok- 
kekyo (Saddharma-pundarika) y también en el Ryogon- 
kyo (Suramgama) se le consagra un capítulo especial. Es 
uno de los más populares Bosatsus o Bodhisattvas del 
budismo Mahayana. En cuanto a una traducción espa- 
ñola del Kwannongyo según la versión china de Kuma- 
rajiva, véase la página 26 de este Manual. 

Yakushi es el doctor-Bodhisattia. Sostiene una jarra 
de medicinas en sus manos y lo secundan doce diomen, 
cada uno de los cuales representa uno de sus doce votoK. 
El objeto principal de su aparición entre nosotros en 
curarnos de la ignorancia, que es el más fundamental 
de todos los males de los que la carne es su heredera, 

Jizo es principal o popularmente el protector de Jox 
niños en la actualidad, pero sus votos originales xon 
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salvarnos de vagar por los seis senderos de la existen- 
cia. De manera que se divide en seis formas, cada una 
de las cuales aparece como guardián en cada uno de los 
seis senderos. De allí que por los caminos rurales halle- 
mos a menudo a los seis Jinzo. Por lo general se lo 
representa con hábitos sacerdotales, con la cabeza rapada, 
y lleva en su mano un largo cayado. En el período Ka- 
makura y en el Ashikaga fue un objeto muy popular de 
culto, y encontramos muchas delicadas esculturas artís- 
ticas de este Bodhisativa en Kamakura. 


Miroku es el Buda futuro y actualmente tiene su mo- 
rada en el Cielo Tushita, esperando su tiempo de apa- 
recer entre nosotros. Es también esencialmente compa- 
sivo, como su nombre lo implica. A veces, se le llama 
Buda y otras, Bodhisativa. Aunque se supone que está 
en uno de los cielos, con frecuencia se encuentra en la 
tierra. 
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Manjusri (Monju IHosatsu), 
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Samantabhadra (Fugen Bosatsu). 


Avalokitesvara (Kwannon Bosatsu). 
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Maitreya (Miroku Bosatsu). 
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Kshitigarbha (Jizo Bosatsu), 
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3 
LOS ARHATS 


Los Arhats son, por lo general, dieciséis en total, y 
se hallan entronizados en el segundo piso de la puerta 
de la torre, Se los registra como moradores de algunas 
montañas remotas, y cada uno es el jefe de una enorme 
comitiva. Sus apariencias superficialmente grotescas e 
irregulares contrastan, de extraño modo, con las de los 
Bodhisativas. Realizan milagros y domestican a las bes- 
tias salvajes.” Esta característica parece haber excitado 
el interés del artista-monje Zen que los convirtió en uno 
de los objetos favoritos de su imaginación artística. 

En un gran monasterio Zen, a los quinientos Arhats 
se les da un alojamiento especial en los recintos. 

Bhadrapala es uno de los dieciséis Arhats y tuvo su 
satori mientras se bañaba. Ahora está entronizado en un 
nicho en el baño anexo a la Sala de Meditación. Cuando 
los monjes se bañan, tributan sus respetos a su figura.? 
El cuadro aquí reproducido pertenece a Engakuji, Ka- 
makura, y es uno de los. tesoros nacionales de Japón. 


2 The Training of the Zen Monk, pág. 40. 
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Cinco de los dieciséis Arhats, 
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4 
LOS DIOSES PROTECTORES 


De los muchos dioses protectores budistas, los si- 
guientes pueden contarse como pertenecientes más o me- 
nos exclusivamente al Zen, y cada uno tiene su sede 
especial donde cumple sus diversos deberes oficiales pa- 
ra el budismo. 


Los Niwo, o “dos reyes guardianes””, se hallan ence- 
rrados a cada lado de la puerta de entrada. Representan 
al dios Vajra en dos formas; una es masculina, con la 
boca herméticamente cerrada; y la otra es femenina, con 
la boca abierta. Custodian el santo lugar contra los in- 
trusos. 


Los Shitenno, o los cuatro dioses guardianes, están en- 
tronizados en la Sala del Buda, en los cuatro ángulos 
del altar. De estos dioses, el más popular es Tamonten 
(Vaisravana), el guardián del Norte. Este hecho tal vez 
derive de que es el dios de la erudición, y también de la 
riqueza. 

Es difícil determinar históricamente cómo Benzaiten 
(Sarasvati), que es la diosa del Río, halla su altar en 
un monasterio Zen. Algunos dicen que Benzaiten no es 
Sarasvati sino Sridevi. Quienquiera que sea, a menudo 
se halla una forma femenina entre la audiencia de un 
sacerdote santo, y luego aparece en su sueño diciéndole 
cómo ella que fue antes enemiga del budismo, está ahora 
iluminada y será una de sus protectoras, etc. En cual- 
quier caso, hasta en el monasterio Zen, donde se supone 
que reina el ascetismo más riguroso, hay lugar para que 
entre una diosa. 

Idaten es un dios de la cocina, que cuida las provisiones 
de la hermandad. Parece que el término sánscrito que lo 
señala es Skanda y no Veda como lo sugeriría t-da o 
wei-1?0, Es uno de los ocho generales pertenecientes a 
Virudhaka, el dios guardián del sector Sud. Es gran 
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corredor y dondequiera haya trastornos, de inmedinto An 
halla allí. En el monasterio chmo ocupa un xltio me 
portante en la sala de los cuatro dioses guardianes, poro 
en el japonés está en un pequeño altar anexo al comedor 
de los monjes.? 


Ususama Myowo es un dios del lavatorio. Ucchushma 
en sánscrito significa ““secar””, ““quemar””, es decir, lim- 
piar la suciedad quemando, mediante el fuego, porque 
éste es un gran medio purificador. Myowo es Vidyaraja, 
una clase especial de los dioses que asumen una forma 
de ira.* 


Sambo Kojin parece ser un dios japonés de la mon- 
taña, en forma de dios indio. Se halla fuera del edificio 
del templo. «Como los monasterios, por lo general, están 
ubicados en las montañas, este dios, que se supone pre- 
side esos distritos, es invitado a residir en los predios, 
de modo que sea un buen protector de la hermandad con- 
tra la influencia enemiga de los malos espíritus. 

Daikokuten, cuyo prototipo indio a veces se considera 
como Mahakala, es en la actualidad un dios puramente ja- 
ponés. Lleva una gran bolsa sobre su espalda y está para- 
do sobre fardos de arroz. Aunque se sospecha su origen 
fálico, en realidad nada tiene que ver con eso. Es un dios 
de la riqueza material y, como Idaten, cuida el bienestar 
físico de la hermandad. No es un vbjeto universa: de 
respeto en el monasterio Zen. 

Dondequiera se predique, copie o recite el Prajnapa- 
ramitá, los dieciséis “*dioses buenos”? están alrededor y 
protegen a los espíritus devotos para que no sean sedu- 
cidos por el enemigo. Como el Zen se relaciona con ln 
filosofía del Prajná, son también los dioses del Zen. Kl 
cuadro que reproducimos muestra más de diecisbin fl- 
guras. De los cuatro personajes de más que aparecen en 
primer plano, los dos de la izquierda son el Jotai Boxatuu 


3 Véase también mi obra Training of the Zen Monk, pág. 106, 
4 Ibid., pág. 44. 
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(Sadaprarudita) y Jinsha Daio, mientras los dos de la 
derecha son Hsuan-Chuang con una especie de caja trans- 
portadora en su espalda y Hoyu Bosatsu (Dharmodgata). 
Jotai y Hoyu son los personajes principales del Prajna- 
paramitá, como se expresa en la segunda serie de mis 
Ensayos sobre Budismo Zen. Hsuan-chuang es el tra- 
duetor del Mahaprajnaparamitá Sutra, en seiscientos 
fascículos, y asimismo, el del comentario de Nagarjuna 
sobre el sutra, en cien fascículos. Mientras viajaba por el 
desierto, se dirigió a él Jinsha, el dios del yermo, que era 
responsable de los infruetuosos viajes intentados repeti- 
damente por los devotos peregrinos chinos que marcharon 
a la India antes de Hsuan-chuang. El dios transportaba 
seis calaveras de esas víctimas alrededor de su cuello. Al 
escuchar el Prajnaparamitá como lo recitaba Hsuan- 
chuang, se convirtió y pasó a ser devotísimo protector 
del texto sagrado. De allí su presencia en esta obra. 
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Los cuatro dioses guardianes. 
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Skandadeva (Idaten), 
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ALGUNAS FIGURAS HISTORICAS 


Además de estos personajes míticos, el monasterio Zen 
aloja algunos de orden histórico, profundamente conec- 
tados no sólo con el Zen sino también con el budismo en 
total. Bodhidharma, como fundador del budismo Zen 
ocupa naturalmente un sitio principal de honor junto al 
Buda Sakyamuni. Sin embargo, entre los adeptos japo- 
neses del Zen, el fundador de un templo dado es quien: 
recibe honores más elevados, y en cada una de las prin- 
cipales instituciones Zen del Japón hay una sala especial 
dedicada al fundador de ese monasterio en particular, 
donde durante todo el día y toda la noche se mantiene 
ardiendo una lámpara de aceite. Bodhidharma es una 
figura única y puede identificárselo dondequiera esté. 
Es uno de los temas favoritos de los maestros Zen para 
ensayar su pincel aficionado. Kwannon es quizá otro 
tema semejante. 


Fudaishi (Fu Ta-shih), también conocido como Zenne 
Daishi (Shan-hui), 493-564, fue contemporáneo de Bo- 
dhidharma. Aunque no pertenece al linaje ortodoxo de 
la transmisión Zen, su vida y sus sermones, como los 
documenta la Transmisión de la Lámpara (Ch'uan-teng 
Lu), están llenos de sabor Zen, por así decirlo. Su fa- 
moso gathá lo conocen bien todos los estudiosos del Zen.* 
La tradición lo constituye en inventor de lo que se eo- 
noce como Rinzo (luntsang), que es un sistema de ana- 
queles giratorios para conservar el Tripitaka chino. Por 
esta razón, junto con sus dos hijos, se le ubica en la 
biblioteca budista como una especie de dios de la hHite- 
ratura. 

El monasterio Zen alberga muchos viejos personajes 
excéntricos, de los cuales, los más célebres de origen 


5 Fascículo XXVII. 
6 Introducción al Budismo Zen. 
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chino son Kanzan (Han-shan) y Jittoku (Shih-te).7 Son 
poetas-ascetas vagabundos. Otro perteneciente a este 
grupo de personajes es Hotei (Pu-tai).5 El hecho de que 
Hotei desempeñe un papel diferente al de China en el 
budismo japonés lo expliqué en mi artículo **Impresio- 
nes del Budismo Chino””, en la Eastern Buddhist, IV, 4. 

Shotoku Taishi (574-622) fue realmente una de las 
figuras más notables de la historia cultural del Japón, 
y no es de asombrarse que todos los budistas japoneses 
rindan especial homenaje a su memoria, entronizando 
su estatua en uno de los monasterios. Una de las historias 
legendarias que circulan en Japón con respecto a Bo- 
dhidharma es que llegó al Japón luego de concluir su 
obra en China y que se le halló en forma de miserable 
mendigo en Kataoka Yama, cerca de Nara. Shotoku 
Taishi le encontró allí y se dice que intercambiaron 
poemas. 


7 Ensayos sobre Budismo Zen, 1II serie, láminas XIV y XV, 
con sus correspondientes explicaciones. 
8 Ibid., láminas X y XVI, y asimismo, II serie. 
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Daruma (Ta-mo, BodMidharma), 
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Fudaiskh (o Fukyo, Fu-hsi). 
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LO QUE EL BUDDHA 
ENSEÑÓ 


WALPOLA RAHULA 


Un monje budista -Walpola Rahula- en quien se 
sintetiza la disciplina monástica y la universitaria, es 
quien lo guiará por el sendero del budismo con 
auténtico esclarecimiento. 

LO QUE EL BUDDHA ENSEÑÓ es un claro 
compendio esencial de doctrina, absolutamente 
práctico y adecuado al estilo de vida actual. Nada en 
este escrito está fuera de época. Su actualidad es señal 
inequívoca de que el mensaje que Sakyamuni 
expresara no perdió vigencia: encierra una clave de 
superación, de evolución cierta, de preparación 
espiritual incomparablemente creadora. 

A través de estas páginas, en las que se incorpora 
una selección de discursos del Canon pali, el leutor 
encontrará lo sustancial de un mensaje iluminador, 
fundamentado en elementos éticos irrefutables, 


ccidente conoce en gran medida al Budismo Zen a 
través de la obra del Dr. Suzuki, quien tras arduos 
estudios, alcanzó la iluminación a la edad de veintisiete 
años, y posteriormente dedicó su vida a transmitir sus 


conocimientos. 


Esta obra representa una antología de las más importantes 
fuentes originales del Budismo Zen: aquí aparecen los 
sutras o sermones del Buda, los gatas o himnos, los 
intrigantes acertijos filosóficos conocidos como koans, y 
los dharanis, o invocaciones para expulsar a los espíritus 
malignos. Y también aquí están documentadas -en forma 
de diálogos íntimos- conversaciones de grandes monjes 
budistas que dedicaron su vida al aprendizaje de esta 


única y maravillosa filosofía. 


Un texto esencial para quien desee recorrer el camino de 


esta milenaria sabiduría oriental. 
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